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			A Julieta y Sebastián, 

			por lo que me enseñan.

			A Andrea, por las infinitas veces.

			A mis viejos y a mi hermano, 

			por estar siempre.

		


		
			PRÓLOGO

			Cubriendo la campaña del Frente de Todos, me zambullí en la intimidad de Alberto Fernández y conviví con su círculo más cercano. Fui testigo directo de muchos momentos que jalonaron el regreso del peronismo a la Casa Rosada y pude reconstruir muchos otros gracias al invalorable aporte de sus protagonistas. Son historias increíbles y nunca contadas.

			Después de seguir durante tres décadas los avatares del PJ, pensé que ya nada ni nadie me iba a sorprender. Sin embargo, el detrás de escena del actual presidente fue revelador en tantos sentidos que me propuse contarlo a través de un compendio caprichoso de crónicas y otros géneros periodísticos.

			Se asombrarán, como me pasó a mí, de los enérgicos y hasta ahora desconocidos reproches a Cristina Kirchner en aquella cumbre del reencuentro; del pase de facturas a Héctor Magnetto durante una comida reservada en Clarín; y de los ásperos debates telefónicos con Mauricio Macri por la manipulación de la Justicia y el Lawfare.

			Integrantes del equipo de campaña del Frente de Todos me habían advertido de las pocas pulgas del entonces candidato. Con denodado esfuerzo, ellos apenas habían logrado quebrar su resistencia a participar de los debates presidenciales y a filmar piezas publicitarias. Alberto prefería el contacto directo con la gente. Todo lo demás le parecía superfluo y digno de un show mediático. 

			Su terquedad fue una marca de fuego. Aun teniendo la bendición de su jefa política, se negó durante dos días a encabezar la fórmula presidencial. Él entendía que ese lugar estaba reservado para ella. Pero no le dieron opción. Debió asumir el desafío, no sin antes manifestar cierto temor a lo que implicaría ese cambio de vida en la relación con su pareja y su hijo, de los primeros en enterarse de la novedad.

			Luego de esta inédita situación, en la que una candidata a vice designa al candidato a presidente, me propuse retratar a los otros aspirantes del PJ. O mejor dicho, me propuse registrar sus reacciones al enterarse del lanzamiento de la fórmula Fernández-Fernández. Acaso la imagen de Sergio Massa en calzones, pidiéndole a Alberto que le explicara por teléfono qué cuernos estaba pasando, me haya permitido sintetizar el desconcierto generalizado de esa mañana.

			Nunca imaginé que meses después el diputado terminaría festejando alocadamente con sus viejos enemigos de La Cámpora. Si los diarios hubiesen registrado la intimidad de las PASO se habrían asegurado una original foto de tapa. Pero el VIP tenía acceso restringido para los medios, salvo para los dueños de C5N, quienes a poco de ser liberados brindaron con Alberto en la noche de las elecciones generales.

			En plena campaña, escuché decir a Fernández que pensaba recompensar con cargos a todos los que le allanaron el camino a la Casa Rosada. Se refería a Massa, a Felipe Solá y a Daniel Scioli, el más remolón a la hora de bajarse de la candidatura presidencial. Por supuesto que también a Agustín Rossi, con quien protagonizó una discusión fiera que casi termina a las trompadas. El episodio, ocurrido durante el proceso de unidad, fue convenientemente silenciado.

			La sangre caliente de Alberto se evidenció en sucesivos cruces con periodistas, a los que les cuestionó —a veces con razón, otras no— la pertinencia de algunas preguntas. De todas formas, lo que más le inquietó fue el fuego amigo. Sintió, incluso, que el dirigente social Juan Grabois le quiso marcar la cancha antes de que le dieran la banda y el bastón de mando.

			Siempre dijo, y lo reafirmó en unas breves palabras que le pedí para el epílogo de este ejemplar, que su objetivo era recuperar la tradición política de Raúl Alfonsín, para darle una verdadera dimensión a la democracia y no reducirla a un mero acto eleccionario. Y si uno hace un repaso, sus contadas promesas de campaña hicieron anclaje en el «se come, se educa y se cura» que el radical repetía en sus actos proselitistas. 

			Por eso no fue difícil deducir que la nave insignia de sus programas de inclusión iba a ser el plan contra el hambre. Se le ocurrió luego de una larga conversación con el escritor Martín Caparrós, autor de un trabajo imprescindible llamado, precisamente, El Hambre. A Fernández le gustó la idea de una «epopeya cívica» por una causa noble y de impronta antigrieta. «¿Quién podría oponerse a que toda la gente tenga su plato de comida?», me dijo antes de presentarlo en sociedad. 

			Ese plan le permitió sumar a Marcelo Tinelli, un abanderado de silenciosas acciones solidarias con ansias de incursionar en las ligas mayores de la política. De paso, Alberto lo empujó a tomar las riendas de San Lorenzo, esas que Matías Lammens había soltado para dedicarse de lleno a la puja porteña. ¿Una movida para que el animador vuelva a soñar con la titularidad de la AFA? Tinelli me lo negó. El tiempo dirá.

			Por la grave situación social recurrió al Papa. Fue difícil auscultar ese vínculo. Pero supe que le pidió ayuda para ablandar al FMI. Y que inesperadamente se inspiró en este organismo internacional para nombrar a Martín Guzmán al frente de la cartera de Hacienda. Con él, espera poder ablandar también a empresarios y dirigentes gremiales, protagonistas de recurrentes pactos con mejor fama que resultados.

			Se sabe que al ex jefe de Gabinete le gusta el fútbol, que es fanático de Argentinos Juniors y más fanático aún de su perro Dylan. No es relato, más allá de que a su mascota la hayan explotado en las redes como un verdadero instrumento de campaña. En numerosas oportunidades llevó a su inquieto collie al local partidario de la calle México para tenerlo cerca y mimarlo. En uno de esos días se tomó la foto que ilustra la tapa de este libro.

			Alberto es abogado, y lo parece. Y no le importa si su look comulga con los cánones de la moda o quedó anclado en los 70, tiempos en los que comenzó a escuchar a su ídolo y amigo Litto Nebbia. Mil veces me explicó que por él toca guitarra y que gracias a él ostenta un «bigote hippie». Es, al fin y al cabo, un nebbiero hasta la médula, aunque su repertorio de músicos amigos es mucho más amplio. 

			No parece pero le gusta la rebeldía del rock. Y también la de los pañuelos verdes. Apenas fue catapultado como candidato se juntó con un grupo de activistas feministas, y más tarde se fundió en un conmovedor abrazo con Belén, la joven tucumana detenida después de sufrir un aborto espontáneo. Alberto quedó realmente movilizado con el caso, ocurrido en la provincia de Juan Manzur.

			Este gobernador norteño, armador federal del Frente de Todos, nunca ocultó su decidida militancia por los pañuelos celestes. Para algunos, esto confirma la amplitud de Fernández. Para otros, simplemente exhibe una de sus tantas contradicciones. De eso también trata este trabajo, hecho con urgencia, de retratarlo en su propio laberinto. 

			Sentirán fascinación o desconcierto, o ambas cosas a la vez, por una persona atravesada por un tsunami de sensaciones y cargada de enormes responsabilidades, una persona que inició el año 2019 teniendo a la Embajada de España como su máxima aspiración y que lo terminó siendo el presidente de todos los argentinos.

			En definitiva, pensé en Alberto como una ventana que deja ver el otro lado de una campaña política que combinó alegrías y tristezas, euforias y decepciones, pasiones y odios, alianzas y antagonismos, adhesiones y presiones, lealtades y traiciones, entre tantas, tantas, tantas otras cosas. 

			Los invito a asomarse y espero que les guste.

			DIEGO SCHURMAN
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			[image: ]

			Esteban Collazo

		


		
			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ AUG. 7

			LAS COSAS QUE NOS UNEN SON MUCHO MÁS IMPORTANTES QUE 
LAS QUE NOS SEPARAN. POR ESO CON @CFKARGENTINA CONSTRUIMOS EL @FRENTEDETODOS. VAMOS A RECUPERAR EL TRABAJO Y 
LA PRODUCCIÓN, A VOLVER A CRECER Y A CONSTRUIR LA ARGENTINA 
QUE NOS MERECEMOS. UNA ARGENTINA PARA TODOS.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 12 JUN.

			HACE TIEMPO QUE UNA GRAN PARTE DE NUESTRA SOCIEDAD ESPERA QUE NOS UNAMOS PARA SALIR ADELANTE. LA CONSTRUCCIÓN DE UNA COALICIÓN ELECTORAL Y DE GOBIERNO Y UN PROGRAMA CON BASES Y PUNTOS ACORDADOS LO HARÁ POSIBLE. EL CAMINO PARA PONERNOS 
DE PIE ES ENTRE TODAS Y ENTRE TODOS.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 17 OCT.

			EL 17 DE OCTUBRE ES EL DÍA QUE NOS RECUERDA A LOS PERONISTAS CON QUIÉNES ESTAMOS COMPROMETIDOS Y DÓNDE ESTÁ NUESTRO LUGAR EN ESTA LUCHA: JUNTO A LOS QUE NO TIENEN VOZ. PERO NO SOMOS CRISTINA Y YO QUIENES VAMOS A LEVANTAR AL PAÍS. VAMOS A HACERLO ENTRE TODOS. #DIADELALEALTAD

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 25 MAY.

			DESATEMOS LA ESPERANZA. VAMOS A VOLVER PARA SER MEJORES. #ENTRETODOS #ENTRETODAS

		


		
			EL REENCUENTRO  CON CRISTINA

			Alberto Fernández hizo catarsis.

			—¿Vos creés que yo soy un hombre de Clarín? —dijo en voz alta.

			Cristina Kirchner guardó un silencio prudencial. 

			—Te lo planteo en serio. ¿Vos creés que yo soy Clarín? —insistió su ex jefe de Gabinete.

			—Pero ¿estás loco?… ¡Yo nunca dije eso! —se atajó.

			Ese diciembre de 2017, el Instituto Patria era un polvorín. Una mínima llama, por más diminuta que fuese, podía hacer estallar todo en mil pedazos. Y Alberto comenzaba a encenderse. 

			Se estaban viendo la cara después de casi diez años. Era el reencuentro de dos temperamentales cuya relación se había quebrado en 2008 por el conflicto con el campo. Él decidió pegar el portazo después del voto «no positivo» de Julio Cobos. Ella, inclemente, se empacó y nunca más le atendió el teléfono. 

			Los buenos oficios de Juan Cabandié, conocido anfitrión de varios de los «asados de unidad» para juntar al peronismo en su casa de Caballito, resultaron claves para que los dos viejos compañeros de ruta derritieran el témpano que los separaba. 

			Alberto puso una condición para ir al Patria: que no hubiera periodistas. No quería hacer un show televisivo de una reunión con desenlace incierto. Conocía las ínfulas de Cristina pero dudaba de él mismo: no sabía si su grado de tolerancia había mejorado después de aquel portazo de una década atrás.

			Dejó el auto a tres cuadras y se levantó el cuello del piloto al estilo Humphrey Bogart. No sólo porque llovía sino porque a unos pocos metros, en el Congreso, se debatía la reforma previsional. Y no quería que la gente movilizada lo reconociera.

			Llegó silbando bajito, inseguro, enroscado. ¿Con cuál Cristina se encontraría? ¿Con la soberbia o la comprensiva? ¿Con la altanera o la que habla de igual a igual? ¿Con la desconfiada o la permeable? ¿Con la jefa o la vieja amiga?

			Para su sorpresa, el recibimiento fue extremadamente amable, distendido, casi lo opuesto a lo que le habían transmitido los empleados que cruzó hasta llegar al primer piso. Ella le preguntó por su hijo, Estanislao. Y después sacó una tablet para mostrarle embobada fotos de sus nietos. La escena era la de la abuela Cristina en una reunión familiar. Pero había corrido mucha agua bajo el puente y Alberto temió que el encuentro se transformara en un canto a la hipocresía.

			—Mirá, tenemos que hablar de algunas cosas, de frente, si no, no tiene sentido que yo esté acá —cortó con tanta dulzura.

			—¿A qué te referís, Alberto? —se sorprendió.

			—Quiero hablar para entender el sentido del encuentro. Vale la pena que nos digamos las cosas como son, porque a mí me dolió todo lo que pasó. Me pone contento hablar con vos pero me preocupa lo que pasó. No me quiero hacer el distraído como si no hubiera pasado nada.

			El clima comenzó a enrarecerse. Ella le dio un sorbo al té de dulce de leche y lo animó. 

			—Bueno, dale, decime.

			Él, que ya había terminado su café, empezó con toda la perorata de Clarín. A la segunda vez que Cristina negó haberlo asociado con el grupo mediático, Alberto decidió ir a fondo.

			—Si vos no fuiste, vos dejaste que dijeran que yo soy Clarín —replicó, irascible.

			—¡No es así, Alberto! ¡¿De dónde sacaste eso?! —se enojó ella. 

			La conversación se tornó áspera. El pase de facturas mutuo fue inevitable. 

			—Vos dejaste decir.

			—¿Por qué afirmás esto?

			—Pero, escuchame, hasta en el libro de Sandra Russo dejás decir eso.

			—Bueno, eso lo dice Sandra Russo —se escudó ella.

			El tema lo tenía a maltraer a Fernández desde 2011. Ese año publicó una carta abierta en el diario La Nación para acusar a Cristina de fabuladora. En el libro biográfico La Presidenta, escrito rigurosamente por Russo, hay textuales de la ex mandataria que sugieren que Alberto era vocero de Clarín. 

			Uno de esos textuales es el siguiente.

			Me estaban subestimando. Yo ya había empezado las reuniones con la Coalición por una Radiodifusión Democrática, el colectivo que durante años elaboró los 21 puntos originales del proyecto de la Ley de Medios. Alberto Fernández me preguntaba: «¿Qué vas a hacer con eso?». «Nada», le decía yo. «Me interesa». «Mirá que a Clarín eso no le interesa», me decía, y yo le contestaba: «No lo hago por si le interesa o no le interesa a Clarín». Varias veces cruzamos ese diálogo. Era tenso.

			Cristina no quiso tirar más de la cuerda. Apeló al borrón y cuenta nueva. 

			—Mirá, te lo digo en la cara: yo no creo que vos seas operador de Clarín. 

			—Ok, lo importante es qué creés vos. Y yo quiero saber qué creés vos. Si vos nunca creíste eso, yo te digo que me hiciste un daño enorme, porque acusar a alguien que hace política de ser parte de una corporación es muy dañino —reflexionó Alberto, evidentemente con la espina aún atravesada.

			—Te lo repito: yo no creo eso. Si yo creyera eso no estarías hablando acá conmigo —cerró el tema Cristina.

			El ex jefe de Gabinete aprovechó la inercia para exhumar otras diferencias. Y le reprochó «el ataque» al que fue sometido en 2012 por oponerse a la estatización de YPF. Ese año, en 6,7,8 lo presentaron como el «lobbista de Repsol que recorre todos los programas del Grupo Clarín para defender a la corporación petrolera».

			—Y ya que estamos, Cristina, te quiero aclarar que tampoco soy un lobbista de Repsol, como dijeron.

			El ciclo insignia del kirchnerismo, que se transmitía en la TV Pública, se hizo eco del artículo de Tiempo Argentino que reveló que Fernández, por 25 mil pesos mensuales más IVA, proveía a la empresa española un servicio de consultoría externa, consistente en reportes sobre la actividad parlamentaria argentina. 

			Alberto, quien venía cuestionando la «política confiscatoria» del gobierno, terminó admitiendo en el programa de Jorge Lanata la existencia de un vínculo contractual con Repsol, aunque se esmeró en explicar que su raid mediático era a título personal y no como enviado de la multinacional.

			—Ya lo expliqué en su momento, pero siguieron pegando con eso —le recordó a Cristina, casi al cierre del encuentro.

			—¿Otra vez, Alberto? Yo nunca te acusé de nada.

			—Sí, eso también lo dijeron porque critiqué la forma en la que estatizaron Repsol.

			—¿Dónde dije eso que decís?

			—Cristina, lo dijeron todos tus adláteres. Y un día fue tapa de Tiempo Argentino. Y descarto que eso eras vos y tu gente.

			—No me cargues a mí eso, aunque nunca me gustó la posición que tomaste vos con YPF. No me gustó nada de nada.

			Alberto no esperaba otra respuesta. Pero cumplió con su objetivo: sacarse esa mochila de plomo que cargada desde hacía años. 

			Quedó flotando una sensación extraña en el ambiente, como la que experimentan los pasajeros de un avión después de una turbulencia. No pudieron volver a las sonrisas ni a la amabilidad del comienzo. Ella le contó que iba a pasar fin de año en El Calafate y que a su regreso volvería a tomar contacto. Él, que venía de un fracaso electoral como jefe de campaña de Florencio Randazzo, le dijo que esperaría su llamado.

			Con el correr de los días, los dos se convencieron de que habían saldado las cuentas del pasado. Y en el alba de 2018 acordaron otra cita, nuevamente en el Instituto Patria. En ese nuevo cara a cara, ambos agradecieron a Mauricio Macri por haber logrado en un par de años lo que ni Máximo Kirchner pudo en una década: volver a sentarlos, confidentes, como en aquellas trasnochadas de la Quinta de Olivos o la Casa Rosada. 

			También entendieron que, así como estaba el PJ, atomizado y sin conducción, no tendría otro futuro que el fracaso. Y con la zanahoria de arrebatarle la presidencia a Cambiemos, acordaron un plan cuyo primer e indefectible paso era trabajar por la unidad del partido. 

			—Yo me pongo a trabajar. Vos tenés que hacer tu parte —se despidió Alberto.

			—¿Qué me estás proponiendo?

			—Mirá, vos tenés un techo. Y el techo está dado porque hay muchas cosas que se dicen de vos sobre las que nunca diste respuesta. Y el que calla, otorga.

			—¿Vos querés que dé una entrevista?

			—Yo conozco todas tus causas. Y creo que deberías escribir un libro en primera persona y dar respuesta a todas estas cosas que dicen de vos.

			—¿Un libro?

			—Sí, un libro. Después la seguimos y te cuento.

		


		
			TUITS Y GRITOS:  EL DIFÍCIL CAMINO  HACIA LA UNIDAD

			Alberto Fernández salió de su reencuentro con Cristina Kirchner convencido de la necesidad de articular con las provincias una suerte de campaña itinerante y candorosa en pos de la unidad. 

			El ex jefe de Gabinete necesitaba como puntapié inicial una foto que lo avalara como gestor de ese plan, pero sin ponerse por encima de ninguno de los sectores peronistas en pugna, de modo tal de evitar problemas de cartel. 

			Al iniciar las negociaciones anunció que el equilibrio estaría garantizado mediante la conformación de duplas. Y rápidamente congenió con Fernando «Chino» Navarro para representar, ambos, al randazzismo. 

			Si bien esa corriente estaba en proceso de disolución —por la contundente derrota de Florencio Randazzo en las legislativas de 2017—, su presencia servía para instalar en el imaginario colectivo la idea de amplitud.

			Alberto también se ocupó personalmente de reclutar a los ex ministros Daniel Filmus y Agustín Rossi. Sabiendo que la movida contaba con el aval de la ex presidente, los delegados del kirchnerismo no ofrecieron mayor resistencia. En cambio, tuvo que realizar un trabajo de orfebrería para convencer a dos dirigentes identificados con el massismo. Finalmente, Felipe Solá y Daniel Arroyo aceptaron el convite, pero advirtiendo que lo hacían a título personal.

			La pareja del Frente Renovador creía sortear así un conflicto en su propio espacio político. Pero se equivocó. En esos días, Graciela Camaño, jefa de bloque de diputados del partido de Sergio Massa, salió con los tapones de punta. «Soy absolutamente contraria a esta jugada de algunos personajes. Esas reuniones no sirven para nada. Hace tres meses tuvimos una elección y lo que menos espera la gente de nosotros es que estemos juntándonos para promover o autopromover candidaturas», dijo. 

			Para evitar que esas tensiones ganasen terreno, los encuentros por la unidad —que comenzarían su marcha en febrero de 2018— se transformaron en jornadas de debate abierto sobre variadas temáticas y plagadas de invitados de todo el país, que se sumaban a las duplas randazzista, kirchnerista y massista. 

			Así, en la Universidad Metropolitana para la Educación y el Trabajo (UMET) se comenzaron a buscar entendimientos en materia de calidad institucional, endeudamiento, empleo, distribución de la riqueza, educación, ciencia y tecnología, federalismo y contexto internacional. 

			El día de su debut en la cumbre, Rossi evidenció una fuerte carga emocional producto de la reclusión de numerosos ex funcionarios. De hecho, esa misma semana había ido a visitar a Carlos Zannini. «Es increíble que en la Argentina de hoy, después de tantos años de democracia, tengamos presos políticos sin condena. Es inaudito, inaceptable, la persecución judicial que se ejerce sobre los dirigentes políticos de la oposición», expresó al salir del penal de Ezeiza.

			El ex ministro de Defensa hizo público el enojo a través de un video subido a su cuenta de Twitter. Alberto lo había visto y temió que las disertaciones de la UMET transitaran por ese andarivel.

			—Pensemos bien lo que vamos a decir, pensemos bien lo que vamos a decir —renegó, sin destinatario directo, en el backstage.

			A su entender, cualquier referencia sobre los «presos políticos» —más allá de que él mismo así los consideraba— pondría en jaque el proceso de unidad. No era sencillo amalgamar a las distintas corrientes del PJ, y un enunciado de ese tenor —evaluaba Fernández— chocaría de lleno con la postura massista, además de aportarle letra a Camaño, quien venía saboteando la movida. 

			En cierto modo, era difícil la convivencia entre los actores políticos que circundaban a Massa ya que algunos avalaban un cierre con Cristina y otros, como Margarita Stolbizer, no sólo había escrito Yo acuso, un libro plagado de denuncias contra la ex presidente, sino que además había llevado esas denuncias a la Justicia.

			—Escuchenmé una cosa, ¿qué vamos a decir? —regresó con el tema Alberto, ya al pie del escenario, buscando con poca diplomacia desactivar cualquier atisbo de discurso incendiario.

			—¿Cómo? —le contestó «el Chivo», dando a entender lo desubicado de la inquietud, mientras el dueño de la UMET, Víctor Santa María, y el titular del peronismo, José Luis Gioja, miraban atónitos la escena. 

			—¡Acordemos lo que vamos a decir! ¡Ordenémonos! —insistió Alberto, ya con tono imperativo. 

			—Yo no te pienso decir a vos lo que voy a decir —se ofuscó Rossi, cuando faltaban apenas segundos para el inicio de las alocuciones. 

			—Pero, escuchame… nosotros tenemos que acordar lo que vamos a decir porque representamos tres espacios diferentes. Imaginate vos si a alguien del Frente Renovador se le ocurriera plantear temas que ofendieran al espacio de ustedes. Mirá si te tiraran a Milani por la cabeza. No hablemos de los presos políticos —atizó Fernández, en un duelo de calentones. 

			—¡A mí nadie me va a decir lo que tengo que decir! ¡No me rompas las pelotas! —le respondió Rossi a gritos, clavando su mirada como un alfiler de vudú en el cuerpo de Alberto. 

			No se agarraron a piñas de milagro. 

			Para evitar un descalabro, el ex jefe de Gabinete decidió bajar un cambio y tragar saliva. Pero su teoría se mantenía incólume: había que potenciar los temas que unieran a los peronistas enfrentados meses atrás en las urnas y poner bajo un paraguas aquellos otros tópicos que los diferenciaran. 

			El desafío central era seducir al massismo, la figurita difícil, cuyo discurso tenía como columna vertebral la corrupción kirchnerista. En efecto, Solá no sólo mantenía firme el eslogan «Si estás limpio, desaforate», sino que había votado a favor de la expulsión de Julio De Vido en el Congreso. Por eso Alberto estaba convencido de que en esta primera etapa había que alejarse de la pelea mediática-judicial, una tarea que —aunque no lo confesó, lo tenía en mente— quedaría reservada a Cristina, mediante un libro en cierne. 

			La tensión en la UMET se mantuvo latente por horas. Como se estableció que el orden de los discursos fuera alfabético, en aquella jornada Rossi habló prácticamente al final. Para sorpresa y alegría de Fernández, el Chivo —si bien orilló la situación de los colegas en conflicto con la Justicia— terminó haciendo una decidida arenga contenedora, acaso en línea con lo que en esas sucesivas rondas de unidad de la familia justicialista Alberto Rodríguez Saá supo resumir en una palabra y un número: «Hay 2019».

			Fernández se sintió Moisés abriendo las aguas del Mar Rojo, porque lenta y sistemáticamente sus contendientes internos comenzaron a allanarle el camino, aceptando el «Con Cristina no alcanza, sin Cristina no se puede», un eslogan que repetía insistentemente en cada una de sus apariciones públicas, pese a que a la ex mandataria le caía horrible, porque ponía en jaque su omnipotencia.

			El espíritu de esas nueve palabras nunca fue encolumnar ciegamente al peronismo detrás de la ex presidente, sino no discriminarla ante la eventualidad —que se barajaba por esos días— de hacer una gran PASO nacional con aquellos dirigentes del PJ con vocación de llegar a la Casa Rosada.

			Meses después, Pedro «Pepe» Rosemblat, un actor que se volvió conocido haciendo el personaje del Cadete en el programa de Roberto Navarro, graficó la idea en su cuenta de Instagram. «La unidad es como organizar un asado, porque cada uno tiene que llevar algo. Algunos llevan la bebida, otros el pan, otros la ensalada, otros el postre. ¿Qué es lo más importante para hacer un asado? La carne. ¿Quién en la oposición tiene la carne necesaria para hacer una asado? No hace falta ni decirlo. Ella (Cristina) pone la carne pero hay algunos que dicen: «¡No! ¡Nosotros queremos comer la carne pero no que vos te sientes!». O sea, le dicen (a Cristina): «Traé la carne y andate nomás, no te quedes en la mesa». Ahí es cuando ella se calienta y dice: «No seas pelotudo, porque te vas a quedar con la ensaladita solo».

			El intríngulis siempre fue cómo sentar a la ex presidente a la mesa sin que el resto de los comensales se levantara y pegara un portazo. Eso fue lo que Alberto le planteó con extrema tozudez a Rossi.

			—Cristina nos separó. A mí me eyectó. Pero de nosotros depende unir a todas las partes. Es con ella y con el resto. Necesitamos a todos. Entonces, te pido prudencia —fue una de las últimas súplicas del ex jefe de Gabinete.

			—Ya te dije que no me rompas más las pelotas porque me voy a la mierda y no participo más —le llegó a responder el Chivo en el momento más álgido de aquella jornada.

			El diálogo trajo a la memoria las chicanas que se prodigan los boxeadores en el pesaje precompetitivo, donde muchas veces amagan con irse a las manos.

			—Te calentaste mucho, ¿no? —fue la pregunta retórica de Solá a Rossi, mientras enfilaban hacia el escenario.

			—Es que Alberto me habló para el orto —murmuró casi sin abrir la boca.

			—Es cierto. Te lo dijo para el orto —rubricó Felipe.

		


		
			LA BENDICIÓN  DE LA JEFA

			El celular le advirtió de dos mensajes de Telegram. Alberto Fernández no le prestó atención porque estaba dando clases de Teoría general del derecho en la Universidad de Buenos Aires. Pero al tercer mensaje se inquietó. Relojeó la pantalla y era Cristina. Su zozobra fue entonces mayor. Igualmente, prefirió no revelar nada a sus alumnos. Y procuró que su semblante lo acompañara en esa decisión.

			Ese 15 de mayo de 2019 había amanecido con una temperatura de 12 grados y treparía a más de 20 a la hora del almuerzo, que el profesor Fernández ya tenía reservado con sus amigos de «La banda del Módena». Le había puesto ese nombre por el restaurante donde se juntaban originalmente, pero en esta oportunidad la cita era en Novecento, en la avenida Figueroa Alcorta, precisamente enfrente de la Facultad de Derecho.

			—Necesito verte. ¿Qué estás haciendo? —decía el escueto mensaje de Cristina.

			—Estoy dando clases —le contestó Alberto.

			—¿A qué hora terminás? —insistió ella.

			—Terminó a la una. 

			—Cuando termines venite a verme —ordenó.

			—Pero tengo un almuerzo. ¿Es urgente? ¿Pasó algo? —preguntó él.

			—Es urgente, pero puede esperar hasta después del almuerzo. ¿A qué hora terminás?

			—A las tres.

			—Venite después del almuerzo —agrandó el misterio. Sólo le aclaró que la cita era en la casa de su hija Florencia.

			Alberto pensó que la ansiedad de la ex presidente tenía que ver con la «causa Vialidad». Por esos días la Corte Suprema había pedido el expediente al Tribunal Oral Federal Nº 2 para determinar si existían errores procesales. Esa solicitud se hizo en función de un pedido de la propia Cristina, acusada de direccionar la obra pública en favor del empresario Lázaro Báez.

			Cuando terminó de dictar clases, el ex jefe de Gabinete hizo unos metros hasta el restaurante. Lo esperaban el ex titular de la Oficina Anticorrupción, Julio Vitobello; el ex secretario de Culto, Guillermo Oliveri; el ex auditor Carlos Montero; y el ex presidente interino del Banco Central, Miguel Pesce. Un poco más tarde se sumaron el ex embajador en la Santa Sede, Eduardo Valdés, el ex embajador ante los Estados Unidos, Jorge Argüello, y el ex legislador Claudio Ferreño.

			Su cuerpo estaba en el almuerzo. Su cabeza, en Cristina. A la hora de los postres se despidió y se trasladó de Recoleta a Constitución. Florencia vive en el segundo piso del edificio de la esquina de San José y Humberto Primo. Alberto llegó alrededor de las 15.30. La dueña del departamento estaba en Cuba, sometiéndose a un tratamiento médico. 

			Cristina lo recibió sentada frente a la mesa del comedor, lugar donde suele jugar con su nieta Helena. Estaba sin maquillar y con ropa casual. Ergo, no estaba preparada para salir porque cada vez que lo hace, como ella misma dice, se pinta como una puerta. Después de algunas palabras y saludos de rigor con Alberto, les pidió a sus secretarios Mariano Cabral y Diego Bermúdez que se fueran a la cocina y cerraran la puerta. 

			Ya estaba preparado el té para ella y el café para él. Ya habían dejado sus celulares en otro ambiente de la casa, temerosos de una pinchadura. Ya era hora de terminar con el misterio. Y Cristina no anduvo con ambages.

			—Estuve pensando mucho —arrancó—. Mirá, la situación está difícil. Tal vez yo pueda ganar las elecciones pero, aunque gane las elecciones, me va a ser muy difícil gobernar porque me van a hacer la vida imposible. Y ahora tenemos que ampliar la base y empezar un diálogo más abierto con gente con la que yo no puedo hablar. Lo estuve pensando y la verdad es que me parece que vos tenés que ser el candidato a presidente —tiró la bomba.

			Alberto quedó impávido. No reaccionó. Era como si le hablaran de un tercero. Repasó la frase de Cristina. No caía en la cuenta. Lo suyo era extremadamente racional para alguien a quien acababan de bendecir como candidato a presidente de la principal fuerza opositora del país. 

			Cómo iba a ser él, se preguntaba a sí mismo, si justamente se venía encargando de construir la unidad detrás de la figura de Cristina. 

			Cómo iba a ser él, seguía maquinando en su cabeza, si eso le restaría credibilidad a la tarea de ensamble que venía desarrollando.

			Cómo iba a ser él, se torturaba, si como encargado de acomodar las piezas del rompecabezas peronista debía estar por encima de la búsqueda de un cargo.

			En rigor, sobre la potencial candidatura de Alberto ya se venía especulando. Pero puertas adentro. Felipe Solá era uno de los que creía en esa opción. La confianza histórica entre la ex presidente y su jefe de Gabinete alentaba esa hipótesis, que repetían los integrantes de La banda del Módena y también Hugo Moyano. «Si soy yo, se puede alterar el proceso de unidad en el que estoy trabajando», contestaba Alberto a los que lo alentaban.

			Algo así le planteó a Cristina. Ella, en cambio, veía en eso su potencial.

			—Vos podés hablar con todos. Puerta que golpeás, puerta que te abren. Todos te la abren: los medios, los empresarios, los gobernadores, lo sindicalistas. A mí no.

			—Me sorprendés. Todo lo que hicimos, incluyendo el libro (en alusión a Sinceramente), lo hicimos pensando en tu regreso como candidata. ¿Y de repente ahora me decís que no querés ser candidata? ¿Para qué trabajé todo este tiempo? —ensayó un falso reproche.

			Alberto siguió con una vieja perorata sobre la imposibilidad de acopiar los votos de ella. Estaba convencido de que los votos no se trasladaban. De hecho, insinuó que Sergio Massa 
sostenía su propia candidatura presidencial esperando que Cristina se bajara, seguro de que sin ella el espacio kirchnerista —con Axel Kicillof u otro como candidato a la Casa Rosada— perdería mucha competitividad.

			Por entonces algunos sondeos adjudicaban a la ex presidente 34 puntos de intención de votos. Alberto le decía que sin el apellido Kirchner en la fórmula ese número podría descender a 24 puntos. 

			—¿Vos lo pensaste bien? Me rompí el culo todo este tiempo organizando tu candidatura, organizando el libro, ayudándote con datos en las causas judiciales… ¿Hice todo para que seas candidata y ahora me venís con esto? —se mostró desconcertado.

			—Justamente, si vos no hubieras hecho lo que hiciste yo no tendría la autoridad que hoy tengo para hacer esto que hago.

			—No sé hasta dónde puedo llegar, no sé cuántos votos puedo sumar —evaluó con el tono de quien carga con una misión que asume como imposible.

			Percibiendo la preocupación de su interlocutor, recién ahí Cristina largó la segunda bomba de la tarde.

			—Vos vas a tener mis votos porque yo te voy a acompañar. Yo voy a ser tu candidata a vice.

			—¡¿Vas a ser mi candidata a vice?! —levantó las cejas Alberto, a esa altura con una sensación interna de estar en una montaña rusa, aunque su cuerpo mostrara templanza.

			—Sí, sí. Yo te garantizo todos mis votos, y vos tenés que ir a sumar lo que falta —tranquilizó la senadora.

			—Te agradezco la confianza, Cristina, pero pensalo un poquito más porque vos podés ser candidata y podés ganar. Y si necesitás que te acompañe como vice no tengo drama en acompañarte. Pero pensalo un poquito más —propuso invertir la fórmula.

			—No tengo nada que pensar porque yo ya lo pensé —clausuró la idea.

			—En serio, deberías darle una vuelta más al tema —atinó a decir, sabiendo a esa altura que volvería a su departamento de Puerto Madero con otro título, además del de abogado. Iba a ser candidato a presidente. No tuvo ni chances de estudiarlo. Al segundo, Cristina comenzó a explicarle los pasos a seguir.

			—Mirá, yo ya tengo todo diseñado. Voy a grabar el viernes un video, donde voy a anunciar que vos sos el candidato y yo te voy a acompañar. Vos escribime lo que tendría que decir. Fijate qué se te ocurre.

			—¿Eh? Imposible. No tengo la menor idea de qué estás haciendo. ¿Qué querés? ¿Que yo escriba bien de mí?

			—Dale, dejate de joder. Esto es política. Ayudame a escribir esto.

			Se despidieron afectuosamente. Alberto encaró para su casa. Lo esperaba Fabiola Yáñez, su pareja. Le pidió hablar un minuto a solas, disculpándose con una amiga que estaba de visita. «Mirá, el sábado va a empezar una vida distinta, donde van a tratar de inventar toda la mierda que puedan inventar de nosotros. Te pido prudencia en todo», fue el preámbulo de su revelación. 

			Al día siguiente, jueves 16 de mayo, Alberto volvió a encontrarse con Cristina. Tenía en su poder una encuesta presencial de Alfredo Serrano, director ejecutivo del Centro Estratégico Latinoamericano de Geopolítica, que le daba a Cristina 12 puntos de ventaja sobre Macri.

			—¿Viste la encuesta? ¿La estás viendo? Yo te acompaño si querés, pero tenés que ser vos —le dijo en otro infructuoso intento por torcer la decisión de la ex presidente.

			—No, no, no. Quedate tranquilo. Lo que yo hago es lo correcto, Alberto —dejó en claro que no había ni ápice de posibilidades de dar marcha atrás.

			—Pero pensalo, Cristina —planteó, ya en un duelo de terquedades. 

			—Ya te lo expliqué. Si soy yo, todo eso puede decrecer, olvidate. Tenés que ser vos. Ocupate de conseguir lo que falta.

			Eran las 7 de la tarde de una jornada de tiempo agradable y un cielo nuboso. Alberto regresó a su casa. Y cumplió con lo que más que un pedido asomaba como una orden: escribió un texto donde hablaba bien de él. Dos carillas, de apuro.

			—¿En serio querés el texto este? ¿Cómo es lo del video? —fue la última resistencia que ofreció al paso a paso diseñado por Cristina.

			—Hay que hacerlo, dejate de embromar. Lo hablé con Máximo y está de acuerdo. Lo hablé con Parrilli y está de acuerdo —lo chuceó ella.

			El viernes 17 de mayo, al anochecer volvió a verse con Cristina. Esta vez en la casa de Recoleta. Estaban Máximo y Parrilli. Lo felicitaron. Y le confirmaron que Tristán Bauer trabajaría toda esa noche en la pieza fílmica del anuncio, que finamente se nutrió de apenas dos líneas del texto de autoelogio al que se resistía. 

			Al salir de la reunión, Alberto llamó a Ferreño y a Juan Fernández, dos personas que —como siempre dice— lo acompañaron cuando estaba en el desierto. Les anticipó lo que en menos de veinticuatro horas se haría público. 

			El cierre de esa jornada fue lo más difícil. Tenía que comunicárselo a Estanislao, su hijo. A lo largo del año le había prometido que no iba a ser candidato a nada.

			—Venite a comer que tengo que hablar con vos —lo invitó.

			La cita era en Le Grill, en avenida Moreau de Justo, a pocas cuadras de su morada.

			Estanislao estaba seguro de que le iban a dar una mala noticia. Especuló con que su padre buscaría una banca de diputado. Alberto no le adelantó nada pero, previendo un mal momento, le pidió a Fabiola que lo acompañase. No se equivocó. Su hijo le pasó numerosas facturas. Se mostró especialmente preocupado por lo que la prensa pudiera decir de él y su novia, Natalia Leone, producto de una exposición indeseada. «Nos van a volver locos, no vamos a tener vida», imaginó.

			Alberto consideraba que Estanislao, a pesar de su trabajo como cosplayer —interpretando a personajes de películas, cómics y videojuegos, por lo cual lo contactaron de la Comic-Con de Nueva York— no se sentiría cómodo con el reconocimiento público si se daba en esas circunstancias. Pero le pidió comprensión. No fue una conversación sencilla.

			La cena abonó su cuota para que esa noche al bendecido candidato le costara dormir. Alberto se encontraba en medio de un tsunami de sensaciones. Sabía que, a la siguiente mañana, no sólo se convertiría en el hombre del día sino que su vida cambiaría para siempre. 

		


		
			CUANDO EL SECRETO  DEJÓ DE SERLO

			Antes de encarar hacia su auto, Alberto Fernández quiso sacarse una duda. 

			—¿Vos volvés conmigo? —le preguntó a Santiago Cafiero.

			—Sí —le contestó su hombre de confianza, expeditivo. 

			Estaban partiendo a un almuerzo que se iba a celebrar en el quincho del Municipio de Lomas de Zamora. El anfitrión, Martín Insaurralde, les había garantizado la presencia de un nutrido grupo de intendentes. Era un encuentro más en el marco del armado electoral de un espacio que todavía no tenía precandidato presidencial. 

			Se especulaba con que Alberto llegaría como articulador político de Cristina Kirchner y que allí daría la respuesta a la principal pregunta de los jefe comunales: la fórmula para competirle a María Eugenia Vidal la gobernación bonaerense.

			Sabían de las preferencias de la ex presidente por Axel Kicillof pero aún guardaban la esperanza de que el lobby de los intendentes surtiera efecto y el bendecido fuera alguien del distrito. Se equivocaron. 

			Ese 17 de mayo de 2019 Alberto llenó de elogios al ex ministro de Economía y pidió a los comensales que hicieran una militancia activa en los barrios. Fernando Gray, Gustavo Menéndez, Mariano Cascallares, Jorge Ferraresi y Alberto Descalzo escucharon en silencio. Entendían perfectamente que una buena campaña en la provincia más populosa del país resultaría clave para doblegar al macrismo, pero esperaban algo más que una bajada de línea. 

			Máximo Kirchner tampoco soltó rienda. Se mostró imperturbable hasta que la foto grupal, tomada tras el generoso asado, le sacó una sonrisa. Pero no más que eso. En esa instantánea, Alberto posó flanqueado por Juan Zabaleta y Gabriel Katopodis. ¿Quiénes integrarían la fórmula presidencial? ¿Cuál sería la dupla para la gobernación bonaerense? Las preguntas estaban latentes. 

			El líder de La Cámpora coló ahí la idea de unirse detrás del candidato del espacio más allá del nombre propio, dejando un resquicio abierto para alguien que no fuera su madre. Cuando lo escuchó, Alberto se hizo el distraído. Pero al regresar a su casa lo llamó. «Boludo, no tenías que decir eso», se preocupó porque la idea no era hablar del tema del que no podían decir nada. «Yo no voy a quedar como un mentiroso», explicó Máximo, sabiendo lo que le costó anudar lazos con los intendentes en el principal distrito del país.

			Ya arriba del auto, en plan de regreso, y después de algunas observaciones de Cafiero sobre la tenida gastronómica lomense, Fernández hizo un breve silencio. Fue para tomar impulso.

			—Esto que te voy a contar lo saben sólo tres personas más. Vos vas a ser el cuarto —sorprendió al nieto de Antonio Cafiero, su único acompañante.

			Santiago entendió recién ahí por qué Alberto le había preguntado si volverían juntos del almuerzo. Como en esos programas de preguntas y respuestas, el misterio se prolongó por varios segundos, que parecieron minutos.

			—Cristina me propuso ir ella de vice y yo de presidente —por fin soltó la lengua Fernández, sosteniendo fuerte el volante de su Toyota Corolla gris.

			Lo largó así, de esa curiosa manera y en ese curioso orden. No lo dio como un hecho consumado y, además, contó primero quién iría segundo en la fórmula y después quién la encabezaría.

			Hasta ese momento las otras tres personas que guardaban semejante secreto eran Cristina, Máximo y Parrilli. Aunque había una cuarta, por fuera de la política, que era Fabiola Yáñez. 

			Cafiero hizo un flash back en su cabeza. Recordó a la ex presidente, días antes, exactamente el 9 de mayo, en la presentación de Sinceramente. Esa noche en La Rural sólo hubo elogios para Alberto, único político sentado en primera fila, básicamente por haberla convencido de escribir el libro. 

			Cristina lo dijo de esta manera: «Quiero agradecerle a quien me dio la idea de escribir un libro, que está ahí en primera fila. Es Alberto Fernández. A él quiero agradecerle la idea de escribir este libro. La verdad que cuando él vino y me dijo que lo angustiaban las cosas que se decían de mí, de Néstor, de los chicos, de nuestra vida, de nuestra familia, de nuestra relación como pareja, y me dice: “Yo que los conocí a los dos juntos me da mucha cosa, mucha angustia, que se escriban esas cosas, esas mentiras. Vos tenés que salir a decir, a contar. Eso y tantas otras cosas”. Y, bueno, ahí comenzó la historia de este libro».

			No contó que el nombre elegido también fue por una sugerencia de Alberto. El ex jefe de Gabinete utilizaba la palabra «sinceramente» para cerrar la mayoría de las dedicatorias de su propia obra, Políticamente incorrecto, el texto donde cuenta las «razones y las pasiones» de Néstor Kirchner. Paradójicamente, «sinceramente» también fue la palabra con la que cerró la carta que le hizo llegar a Cristina el 23 de julio de 2008 para comunicarle su renuncia al gobierno.

			Cafiero lo miraba a Alberto queriendo saber más. Tenía el título pero no el desarrollo de semejante bomba informativa. Pero se quedó con las ganas. Fernández le pidió reserva a su copiloto y le confió que al día siguiente iban a dar a conocer la novedad mediante un video. 

			No fue muy diplomático con la solicitud.

			—Vos sos mi mano derecha. Por eso te lo cuento. Si esto sale en algún lado, te mato. ¿Te queda claro? —le sonrió, aunque la frase no tenía un ápice de broma.

			—Sí, sí —contestó su copiloto, abriendo grande los ojos, desbordado por la noticia que le quemaba el cuerpo. 

			Al día siguiente, Santiago no pudo con su ansiedad. Terminó siendo uno de los primeros en llegar al departamento de Alberto. Hasta las 9 de la mañana de ese 18 de mayo no hubo nada que fuera distinto a cualquier casa de familia. Estaban Fabiola Yáñez y Dylan, el inquieto collie que con el paso de los días adquiriría mayor protagonismo.

			Al rato se sumaron Claudio Ferreño, amigo de militancia y ex funcionario de Alberto en la Jefatura de Gabinete, el economista Matías Kulfas, integrante del albertista Grupo Callao, y Fernando Chino Navarro, quien venía pugnando por imponer la candidatura de Felipe Solá.

			Navarro se había enterado en el bar El Progreso de la esquina de su casa, mirando C5N. Y salió disparado hacia el domicilio de Fernández. 

			—¿Ya le dijiste a Felipe? —le preguntó Alberto algo inquieto porque la noticia podría dolerle a su amigo. 

			El Chino intentó comunicarse en vano porque Solá estaba durmiendo y su celular en modo lunita, lo que impedía cualquier sonido o vibración del aparato.

			Al piso 12 del River View, ubicado en Juan Manso y Manuela Sáenz, donde vive Alberto, ya con un clima festivo, comenzaron a llegar Víctor Santa María, Enrique «Pepe» Albistur y Aníbal Fernández.

			—¡¿Esto es joda o es verdad?! —le preguntó Leandro Santoro a Hernán Reibel, encargado de comunicación del Instituto Patria.

			Confirmada la noticia, el dirigente radical que defiende al kirchnerismo como un cruzado marcó el número de Fernández. Cuando lo escuchó atender, no pudo contener su euforia.

			—¡Vas a ser presidente!, ¡vas a ser presidente! —le gritó Santoro.

			—Venite a casa —fue la manera de serenar al admirador de Raúl Alfonsín, cuya relación con Alberto se inició por una chicana tuitera que terminó juntándolos en un café. Al flamante precandidato no sólo lo unía un afecto personal con el fallecido ex mandatario sino que además había sido jefe de asuntos jurídicos del Ministerio de Economía durante su gobierno. 

			Santoro le contó que tenía que estar en Crónica TV promocionando el acto que Máximo convocaba para esa misma tarde en Ferro. Pero hizo una escala en Puerto Madero para abrazarse con Fernández, a quien desde entonces llama «presidente». 

			Su ingreso al departamento fue profusamente difundido por televisión. Por eso su teléfono no paró de sonar: todos le pedían un puente con el precandidato. Fue el caso de Sergio Palazzo, de la Asociación Bancaria, y del animador Mariano Iúdica. Hasta la mamá de Santoro terminó conversando con Alberto.

			El joven radical fue testigo de cómo Fernández alentaba una ronda de llamados con los gobernadores para abroquelar al peronismo y sus aliados. Probablemente haya sido la primera directiva del precandidato, quien rápidamente se puso en contacto con el tucumano Juan Manzur y el santiagueño Gerardo Zamora.

			Cuando la acotada fiesta estaba en su mejor momento, y proliferaban las sonrisas y los chinchines, Santoro se acercó a Alberto. 

			—Presidente, me tengo que ir. Abajo me van a preguntar de todo. ¿Qué digo? —se mostró orgánico.

			—Confío en vos. Decí lo que tengas que decir —minimizó el momento.

			Al llegar a la planta baja, el radical habló de la gravedad de la situación económica. Señaló a la pobreza y la desigualdad como los principales flagelos del país, y llamó a construir la unidad de la oposición. 

			Doce pisos arriba, Alberto seguía celebrando y atendiendo a dos manos llamados de políticos, empresarios y periodistas. Marcelo Tinelli, quien alguna vez lo calificó «el López Rega del kirchnerismo», le mandó un caluroso saludo. 

			En medio de ese torbellino se dio un tiempo para comunicarse con Eduardo Valdés y manifestarle un agradecimiento especial. El ex embajador en la Santa Sede fue uno de los pocos que le veía destino de candidato. Se lo había dicho a Cristina cuando, curiosamente, la ex presidente se había sacado una foto con Solá por pedido del propio Fernández. Era tal el desborde que Navarro se retiró de la juntada con la certeza de que la cena acordada de antemano con Alberto para esa noche se suspendería. Pero no fue así. El precandidato y Fabiola terminaron la larga jornada en la casa del Chino y su mujer Nancy. En la mesa también se acomodaron Oscar Valdovinos y Emilio Pérsico, acompañados por Ana y Patricia, sus respectivas parejas.

			Con evidentes signos de cansancio en el rostro, el hombre del momento se despidió de ese sábado interminable brindando por la unidad lograda y por Cristina Kirchner, a cuya jugada los comensales no dudaron en calificar como «brillante».
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			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ JUN. 25

			QUIERO SER EL PRESIDENTE QUE NOS UNA, QUE DEJE DE DIVIDIRNOS. TENEMOS QUE DAR VUELTA LA PÁGINA Y HACERLO ENTRE TODOS 
PARA SALIR ADELANTE.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 15 JUN.

			TENEMOS LA SUERTE DE QUE ESTE TIEMPO NOS REENCONTRÓ A MUCHOS QUE ESTÁBAMOS DIVIDIDOS, SEPARADOS Y HASTA ENFRENTADOS. CODO A CODO, TODOS JUNTOS, NECESITAMOS UNIRNOS. NO LES PIDO QUE ACOMPAÑEN A ALBERTO Y A CRISTINA SINO QUE CONSTRUYAMOS 
ENTRE TODOS Y TODAS OTRA ARGENTINA.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ JUL. 7

			GRACIAS SERGIO MASSA POR HACER POSIBLE QUE DESDE ORÍGENES DISTINTOS ESTEMOS RECORRIENDO EL MISMO CAMINO. CON CRISTINA, CON VOS Y CON TODOS, UNIDOS Y RESPETANDO NUESTRAS IDENTIDADES, VAMOS A RECUPERAR LA ESPERANZA DE LOS ARGENTINOS.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 20 MAY.

			CON TODAS Y TODOS #HAYFUTURO: JUNTOS VAMOS A DEVOLVERLE 
LA DIGNIDAD A NUESTRO PUEBLO, SUMANDO EXPERIENCIAS 
Y VISIONES DIFERENTES. SÉ PARTE.

		


		
			SOLÁ,  EL SOLDADO  DE LA UNIDAD

			
Felipe Solá se levantó de un sobresalto:

			—Señor —lo llamaba su empleada doméstica golpeando la puerta de la habitación, que estaba cerrada con llave. 

			—¿Qué pasa, Lourdes? —respondió tibiamente, con una voz cascada producto del cansancio. 

			El diputado se sentía apaleado. La amansadora del viaje a Santiago del Estero de la jornada anterior, en el marco de su campaña presidencial, y su regreso a la morada bonaerense de General Rodríguez lo habían dejado sin fuerzas.

			Se propuso entonces dormir hasta bien tarde ese sábado 18 de mayo. Podía aprovechar que su mujer estaba de viaje. Dejó el iPhone en la mesita de luz silenciado, por lo que cualquier ruido del aparato quedaría desactivado. Pero Lourdes quería asegurarse de que su jefe la escuchara.

			—¡Señor! ¡¿Está despierto?! —gritó decidida.

			—¡Sí, ¿qué pasa?! —le contestó Felipe, también levantando la voz.

			—La señora me dice que ponga ya la televisión.

			Se refería a María Helena Chaves, mujer del diputado, quien había intentado comunicarse en vano al celular.

			A esa altura, la bomba informativa era que Alberto Fernández sería precandidato a presidente y Cristina Kirchner, su compañera de fórmula. Fernando Chino Navarro, quien se había enterado por C5N mientras tomaba un café en el bar de la esquina de su casa, también había fracasado en su intento de contárselo a Solá. Entonces decidió irse a los piques al departamento del ex jefe de Gabinete.

			Felipe quedó estupefacto con la novedad que devolvían los noticieros. Y cuando abrió su celular, y vio los mensajes, las decenas de mensajes, la primera sensación fue de bronca. Tuvo muchas ganas de mandar a la mierda al Chino. ¿Cómo podía ser que el principal referente del Movimiento Evita, de buenas a primeras, apareciera celebrando otra precandidatura que no fuera la suya?, era la pregunta que le daba vueltas en la cabeza. ¿Por qué Navarro está con Fernández y no él?, continuó su tortura mental.

			Solá había sido un engranaje clave en la maquinaria justicialista que trabajó por la unidad. «Yo no quiero ir a una elección con dos peronismos. El que trabaja para que haya dos peronismos trabaja para Macri. Y yo quiero ganarle a Macri representando a un peronismo unido», le dijo a Infobae cuando presentó en sociedad su propia precandidatura.

			En ese marco, y con el paso de los minutos, entendió que era razonable que la ex presidente apostara por un hombre de confianza como Alberto, amén de aquellos largos diez años que estuvieron distanciados. «Yo también tuve un reencuentro con Cristina después de tanto tiempo, pero Alberto la conoce de toda la vida», reflexionó. Por eso, en la misma tarde del sábado que se blanqueó la fórmula Fernández-Fernández, anunció por Twitter que daba un paso al costado. «Mi candidatura tenía una única misión: construir una unidad amplia para defender al trabajo, a los humildes y a la clase media. Ese objetivo está cumplido. Celebro la decisión de Cristina. Felicito a Alberto. #EsConTodos», escribió.

			Al día siguiente amaneció con un mimo telefónico del ex jefe de Gabinete.

			—La persona que más quiero sos vos —escuchó que le decía el flamante precandidato del otro lado del auricular. No sólo eso. También le aseguró que nadie expresaba fielmente su pensamiento político como él.

			¿Y ahora?, se preguntaba Felipe. ¿Qué debía hacer?, reconocía interiormente haber perdido la brújula. El lunes se 
reencontró con Navarro en la UMET. Allí estaban Emilio Pérsico, Nicolás Trotta, Facundo Moyano, Guillermo Chaves, Victoria Donda y Gustavo Menéndez. Todos lo impulsaron a aceptar una primera precandidatura a diputado por la provincia de Buenos Aires, casi un premio consuelo después de haberse bajado de la lucha presidencial.

			—No voy a aceptar nada porque nadie habló conmigo de eso —respondió, incómodo por la situación.

			El jueves de esa misma semana Alberto lo recibió en su departamento. No le ofreció ningún cargo pero, sabiendo de su capacidad para ampliar fronteras, lo convocó a la peregrina tarea de recorrer el país para sumar masa crítica. 

			Las reuniones se volvieron periódicas, aunque la del 3 de junio no fue una más. Ese día Solá se despidió deseándole a Alberto una muy buena jornada. Fue justo antes de que el precandidato quedara internado en el Sanatorio Otamendi por una inflamación en la pleura.

			—Te yeteé —bromeó en la siguiente comunicación, atento al revuelo mediático que se había generado.

			Disfrutaba del protagonismo asignado, aunque decía que semejante trajín no era compatible con sus casi 70 años. 

			La suerte no lo acompañó cuando decidió tomarse un descanso en Recife, tras el cierre de listas. Poco después de aterrizar en tierras brasileñas lo llamaron para informarle que su ex cuñado, y quien supo ser su mano derecha y amigo, José María «Toco» González Fernández, estaba muy grave. Regresó de urgencia.

			Las malas noticias se fueron encadenando. En esas semanas internaron a su mamá. La culpa no lo dejaba trabajar. Pidió asistencia a la familia para cuidar a Begonia, de 96 años, y así poder cumplir con el pedido de Alberto de viajar a Puebla, al encuentro de líderes latinoamericanos progresistas. Esa cumbre en tierras mexicanas era parte de la agenda del precandidato, que ya había visitado a José Mujica en Uruguay y a Lula en su lugar de detención en Brasil. Fernández dejó que Solá, Carlos Tomada y Jorge Taiana lo representaran.

			Demasiados sobresaltos para Felipe. Y su cuerpo le pasó factura. Sufrió la «venganza de Moctezuma», una de las manifestaciones de la diarrea del viajero. Estuvo un mes fuera de combate. Y el regreso a la acción lo encontró con una travesía exclusivamente bonaerense: La Matanza, Moreno, Almirante Brown y Lomas de Zamora, donde Fernández prometió medicamentos gratis para los jubilados, obligándolo a explicar en los medios que esa medida sería financiada con los intereses de las Letras de Liquidez (Leliq). 

			En una de esas jornadas maratónicas, aprovechó para manifestar su felicidad por el evidente crecimiento de Axel Kicillof, a quien consideraba un «rockstar». Pero el entusiasmo no le impidió ver el alto grado de desorganización, que Alberto suplía poniendo el cuerpo.

			Tanto voluntarismo lo había animado a recomendar los servicios de Juan Courel para ordenar comunicacionalmente la campaña. El ex jefe de Gabinete le hizo caso y contrató al consultor que, antes de trabajar con Felipe, había transitado por la marketinera administración de Daniel Scioli.

			Solá también venía de otras experiencias. Su alejamiento del Frente Renovador fue civilizado pero estaba contrariado con Sergio Massa, el líder del espacio que tiempo después quedaría bajo el paraguas del Frente de Todos. 

			Una vez juntos, hicieron las paces y disfrutaron del creciente calor popular. «De pronto la gente nos empezó a querer, a decir que somos buenos, que somos lo que el país necesita», festejaron en una habitación del Holiday Inn de Córdoba.

			Todas las señales eran alentadoras. El día del acto en el Orfeo Superdomo, un topo del gobierno provincial les confió que Macri había llamado a Juan Schiaretti para blanquearle su enorme preocupación. ¿Qué había pasado? Le habían alcanzado una encuesta de Management & Fit que no había tomado estado público, con números claramente favorables a la fórmula Fernández-Fernández. 

			Alberto y Felipe estaban exultantes. Pero había más. En el regreso, ya subidos a la primera fila de un avión de línea, presenciaron un hecho insólito: un señalero de vuelo, esos que desde la pista guían con gestos ampulosos las maniobras de la aeronave, los miró poniéndoles los dedos en «V». Ese ademán, y numerosos pedidos de fotos de pilotos, azafatas y comisarios de a bordo, los convencieron de que no se trataba de hechos aislados y circunstanciales. Se estaba gestando un cambio de clima en la sociedad.

			Solá había llegado a Córdoba en el auto de Alberto. Se habían trasladado desde Rosario, donde el precandidato tuvo cita en la Bolsa de Comercio. El diputado le había recomendado que actuara sin prejuicios y que evitara las sorpresas. Debían mantener entre algodones a un sector enconado con el kirchnerismo desde la disputa por la Resolución 125. Fernández cumplió. Dijo ante la mesa ejecutiva que no estaba de acuerdo con las retenciones y que había que reducirlas gradualmente cuando la Argentina creciera.

			El ex jefe de Gabinete le agradeció a Felipe el asesoramiento y además le adjudicó gran parte del éxito del acto celebrado en la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional de Rosario, donde candidatos y gobernadores firmaron un acta-compromiso. Ese acto fue el aperitivo del cierre de campaña de las PASO en el Monumento a la Bandera.

			La buena onda cesó cuando se subieron a la Van que los llevaría a Córdoba. Fueron 400 kilómetros en los que pulsearon por la música. El menú de Alberto sólo contemplaba hits de Fito Páez, Charly García y Litto Nebbia. El precandidato viajaba adelante, en el asiento del copiloto, e ignoraba las sugerencias del resto de la comitiva.

			Sólo después de un enérgico reclamo, Felipe logró que le cediera el control. No convenció mucho a Santiago Cafiero, Juan Pablo Biondi y Guillermo Chaves con su oferta tanguera, pero sí con otro plato fuerte: The Traveling Wilburys, una superbanda británico-estadounidense integrada por Bob Dylan, George Harrison, Jeff Lynne, Roy Orbison, Tom Petty y Jim Keltner. 

			La muchachada, ajena a la transpiración y el cansancio de tanto andar, terminó cantando a grito pelado «Handle with care», en especial sus últimas dos líneas, esas que, traducidas al castellano, dicen: «Oh, el dulce aroma del éxito, manéjame con cuidado». 

			Fue un viaje que Solá difícilmente vaya a olvidar, aunque los que le toquen ya como canciller, cargo que le otorgó su amigo tras ganar la elección presidencial, puedan resultar más diplomáticos y confortables.

			


ROSSI,  EL ESTRATEGA DE  LA «GUERRA» TERRITORIAL 

			Agustín «Chivo» Rossi aguzó el oído. Quería convencerse de lo que había escuchado en su teléfono. Era la voz de Cristina Kirchner anunciando que compartiría una fórmula con Alberto Fernández. Y que este, y no ella, sería quien la encabezaría. 

			No era un mensaje personal. Era el audio del video —sí, sólo el audio— en que la ex presidente sacudió a todo el peronismo con su sorpresivo anuncio. El diputado se quedó tildado, con el mate en la mano. Ana Clara, su secretaria, había sido expeditiva: se lo hizo escuchar antes de que la noticia llegara a los portales, que en esos momentos Rossi se aprestaba a mirar en su computadora.

			El ex ministro de Defensa estaba solo en su casa de Rosario cuando sintió el sacudón. Inmediatamente repasó en su cabeza los últimos movimientos del ex jefe de Gabinete. Buscó atar cabos que justificaran semejante desenlace. Y hasta creyó encontrar razones. Sin embargo, continuó boquiabierto.

			El día anterior había presentado en Paraná su libro Hay otro camino junto con el gobernador Gustavo Bordet, en una gira en la que estuvo presente la economista Mercedes Marcó del Pont, quien lo acompañaba en su sueño de suceder a Mauricio Macri. 

			Se fue a la cama pensando en cómo seguiría la campaña «Rossi presidente» y menos de doce horas después, cuando aún tenía la marca de la almohada en la cara, se encontró escribiéndole a Alberto por Telegram para felicitarlo.

			El gesto se completó con un tuit redactado a la once y diez de la mañana, donde indirectamente confirmó su paso al costado. «AF-CFK es la fórmula que nos representará en las próximas elecciones. Ahí estaremos, defiendo las mismas ideas y valores, como siempre, con aplausos o con huevazos». 

			Su hipótesis inicial era la de muchos: que Cristina iba a ser la candidata del espacio o, como plan B, que ella habilitaría unas PASO con Sergio Massa. Pero nunca imaginó que la ex presidente jugaría la carta del ex jefe de Gabinete. No estaba ni en sus más remotas conjeturas.

			Pasado el sacudón, se comunicó con Daniel Filmus y Cristina Álvarez Rodríguez. Al rato llegó a la casa su asesor Germán Martínez para evaluar, ya con el flamante escenario, una nueva hoja de ruta.

			Rossi se quedó pensando en Alberto. En cómo ayudarlo con algunas iniciativas. Y —pese a que aún faltaba el veredicto de las urnas— no tardó en alentarlo para que propusiera modificaciones en la Oficina Anticorrupción (OA).

			Concretamente, lo animó a un cambio de paradigma para evitar que la OA la ocupe un amigo del presidente de turno. El Chivo no se atrevió a sugerirle un nombre y la idea de que esa persona debía ser Ricardo Alfonsín, como tiempo después hizo trascender Sergio Massa, no fue de su cosecha. 

			En las tertulias de la calle México 337, sede del comando de campaña, el ex ministro también promovió el reemplazo de la Agencia Federal de Inteligencia a fin de ponerle coto a la promiscua relación entre los servicios y Comodoro Py. Y sumó su aval a la creación de un Consejo Nacional de Seguridad con control parlamentario.

			Eso sí, en lo que más se interesó fue en ofrecerse como hombre de consulta en temas de defensa, ya que, gracias a su paso por la cartera del área, conocía a los jefes militares. «Sé quiénes son y aún mantengo contacto con alguno de ellos», buscó persuadir sabiendo que el candidato no es ducho en la materia. 

			Rossi no ocultaba allí su convicción de que Ginés González García y Daniel Filmus debían integrar el futuro Gabinete albertista. Prescindir de ellos —decía— sería desperdiciar un verdadero capital de experiencia en áreas sensibles como Salud y Educación. Acaso pensaba en él mismo y su deseo de volver al Edificio Libertador. 

			Sin embargo, para Fernández resultaba un debate interno apresurado. Estaba recién lanzado a la competencia y tenía otras urgencias, como por ejemplo la vigorización del poder político territorial, imprescindible para alzarse con el triunfo en las urnas.

			En ese rubro, el Chivo también se mostró solidario al acercar a Eduardo Di Pollina al Frente de Todos. Este diputado provincial de Santa Fe había considerado que la fórmula Lavagna-Urtubey, que bancaba su jefe político Miguel Lifschitz, era muy conservadora para la tradición socialista.

			Rossi vio ahí un filón y logró que dos semanas antes de las elecciones generales Di Pollina y Alberto se juntaran para la foto. «Estamos convencidos de que va a ser el futuro presidente de los argentinos, fue muy importante para nosotros habernos reunidos con él y poder tener esta charla», dijo a la prensa este referente de Bases, la corriente de opinión del Partido Socialista. 

			Si bien la jugada tuvo un peso más simbólico que estratégico, Fernández se mostró muy agradecido. Aquella dura discusión que había protagonizado con el Chivo durante la construcción de la unidad no había horadado su confianza en él. De hecho, ya lo había tentado con la responsabilidad de armarle la campaña en Santa Fe.

			—¿Vos me podés organizar la provincia? —le preguntó.

			—Mejor que te la organice Perotti. Tenés que hablar con él —le recomendó Rossi, en alusión a quien ya se encaminaba a quedarse con la gobernación de la provincia.

			De todos modos, con la inquietud de Alberto, el histórico jefe de bancada del bloque kirchnerista se sintió habilitado para sugerirle otros movimientos de fichas en esa suerte de TEG imaginario. 

			A los ojos de Rossi, había que «atacar» Córdoba, un distrito que no figura en el juego de mesa (cuya sigla responde al Plan Táctico Estratégico de Guerra) pero que resultó clave en 2015 para el triunfo de Macri. «Atacar» era, en este caso, juntarse las veces que fueran necesarias con el gobernador Juan Schiaretti, convertir a esa provincia mediterránea en el principal teatro de operaciones del Frente de Todos. 

			El ex jefe de Gabinete le hizo caso. Buscó rodear al mandatario cordobés estrechando lazos con el senador Carlos Caserio. Pero ni así logró que Schiaretti abandonara su prescindencia y volcara su apoyo a la fórmula Fernández-Fernández.

			Rossi le dijo que no aflojara, aunque a esa altura el candidato se tuvo que conformar con un spot de la concejal Natalia de la Sota. La pieza publicitaria evocaba la prédica conciliadora de su fallecido padre, el ex gobernador José Manuel de la Sota.

			«Entre superar viejos rencores o resignarnos a la exclusión, el dolor y el desamparo que viven hoy millones de argentinos, no tengo dudas y elijo recomponer el diálogo. Y comprometerme con una nueva Argentina, que se viene de la mano de Alberto Fernández», decía Natalia mirando de frente a la cámara.

			La buena sintonía de la concejal con el ex jefe de Gabinete se tradujo en un video posterior, que ambos hicieron circular por las redes, cantando a dúo «Sólo se trata de vivir» de Litto Nebbia. 

			Aunque el objetivo de conquistar Córdoba —un termómetro ineludible del mapa nacional— no se pudo cumplir, Rossi se dio por satisfecho. Alberto lo hizo sentir respetado al escuchar sus recomendaciones sobre estrategia territorial.

			De todos modos, el premio mayor le llegaría después de que la fórmula Fernández-Fernández se impusiera en las urnas, cuando Alberto le cumplió el sueño de conducir nuevamente el Ministerio de Defensa.

		


		
			SCIOLI,  EL ÚLTIMO  EN BAJARSE

			Daniel Scioli estaba jugando a la paleta cuando sintió que le tiraron un balde de agua helada. «¿Alberto?», se dijo para sí mismo, sorprendido con la bomba informativa. Se secó la transpiración, dejó la cancha y se fue a cotejar si la noticia era cierta.

			Era una mañana tranquila en La Ñata, el refugio que el ex gobernador tiene en Benavídez, partido de Tigre. Era una mañana tranquila porque el dueño del lugar no había decodificado aún que la decisión de Cristina Kirchner lo dejaba fuera de juego.

			Scioli habló con Alberto Pérez, uno de sus hombres de mayor confianza, y aguardó la llegada del ex senador provincial Alberto De Fazio, con quien había concertado de antemano una reunión de trabajo.

			¿Podía ir a una interna con Alberto Fernández? Hasta entonces el diputado se había mostrado errático. De anunciar que desistiría de competir con Cristina pasó a desafiarla. A ella y a quien fuera. No quería que se impusiera el dedazo. Apostaba a que todo lo resolvieran las PASO.

			El motonauta siempre fue un dirigente obstinado, metódico, hiperkinético. Y se negaba a interpretar la fórmula Fernández-Fernández como un paquete cerrado. ¿Por qué no tendría otra oportunidad? ¿Por qué no podría ir por la revancha contra Mauricio Macri? ¿Por qué no, si todo lo que pronosticó en el famoso debate presidencial de 2015 se terminó cumpliendo?

			«Siento que en las últimas semanas hubo muchas especulaciones. Ahora ya hay más claridad», afirmó ese 18 de mayo de 2019 en radio Mitre, cuando le preguntaron qué pensaba de la precandidatura de Alberto. Con esa frase hizo gala de su ambigüedad. Estaba ganando tiempo para ver si, a pesar del anuncio, podía mojar el pancito.

			Se había lanzado el 14 de marzo, poco más de dos meses antes, en el ND Ateneo. Y decía tener igual derecho que el resto. No entendía el menosprecio del kirchnerismo de paladar negro. Mucho menos cuando en su currículum figuraba su paso como vice de Néstor, sus dos períodos como gobernador bonaerense en nombre del Frente para la Victoria, su candidatura a presidente por impulso de Cristina y su banca de diputado nacional, obtenida como candidato de Unidad Ciudadana.

			Había encontrado en la presentación de su libro El otro camino la excusa para iniciar una campaña tácita mientras esperaba que lo arropara la ex mandataria. Pero cuando esta se inclinó por Alberto, Scioli dejó de jugar a la paleta para meterse de lleno en una sigilosa partida de ajedrez. Quería ver cómo movían las fichas los otros aspirantes a la Casa Rosada.

			Sintió cierto desarraigo cuando Felipe Solá y Agustín Rossi se despidieron de la competencia para encolumnarse rápidamente detrás de Alberto. ¿Nadie pensaba dar pelea? 

			Juan Schiaretti percibió rápidamente su incomodidad y lo convocó a sumarse a Alternativa Federal, el armado del PJ no kirchnerista que reunía a figuras como Roberto Lavagna, Juan Urtubey, Miguel Ángel Pichetto y Sergio Massa.

			El diputado quedó en medio de un tironeo porque, simultánea e inesperadamente, José Luis Gioja le abrió la puerta para una interna con Alberto que, en privado, el propio Alberto había descartado. «Ya hay dos fórmulas: una es la que anunció la ex presidente el sábado y la otra es la que va a encabezar el compañero Daniel Scioli. La ley dice que hay que hacer PASO y vamos a garantizar que puedan hacerse, porque siempre hemos sido democráticos», le creció la nariz al sanjuanino.

			La mentira duró lo que la luz de un fósforo. Por esos días, Alberto le confió telefónicamente a Scioli que no era conveniente dividir al electorado y que las cartas ya estaban echadas. Para colmo, Cristina no le hablaba. Y en las fotos del Consejo Nacional Justicialista ya no estaba en primera fila sino que aparecía al fondo, desdibujado, detrás de figuras de menor trayectoria.

			Un mar de dudas lo invadió. Y decidió ampararse en el silencio. Alimentó así una especulación que indicaba que igualmente competiría en las PASO… pero no del kirchnerismo sino de Alternativa Federal. Sin embargo, la negativa de Lavagna a realizar internas, el salto de Pichetto al oficialismo, y el posterior acuerdo de Massa con el Frente de Todos abortó esa posibilidad, si es que alguna vez fue cierta.

			Al diputado no le quedó otra que asimilar el nuevo escenario. Entendió que el Pichichi de Villa La Ñata no iba a ser tenido en cuenta para este partido y se fue solito a los vestuarios. ¿Lo anunció públicamente? No. Sencillamente no presentó los avales ante la Justicia Electoral, una manera de blanquear su paso al costado.

			Una semana después, tras sucesivos llamados con el equipo de campaña albertista, y recomendaciones de su propio entorno más cercano, decidió escribir una carta abierta de apoyo al ex jefe de Gabinete. «La precandidatura presidencial de Alberto Fernández por el Frente de Todos es la expresión y confluencia de muchos sectores políticos, económicos y sociales, sindicatos y sectores productivos; teniendo al Partido Justicialista, del cual soy vicepresidente, como columna vertebral», fue el párrafo más relevante de su epístola.

			Con un texto reflexivo, puso final a esa desafiante postura inicial y al largo silencio posterior. «Luego de aprender de las últimas derrotas electorales, con una profunda autocrítica, mucho trabajo y a través del diálogo, se logró la mayor integración posible, incluyendo e incorporando a muchos sectores políticos que en los últimos años habían tomado otros rumbos. Algunos interpretaron que yo había quedado enojado con este escenario. No. Enojada está la gente y tiene razón. Tenemos que comprenderla, poner el hombro y ayudarla a salir adelante. Ese es mi lugar», remarcó.

			Y, en efecto, cumplió su promesa de colaborar. Aceptó ser parte de la escenificación que Alberto preparó para Mauricio Macri en el debate realizado en la Universidad del Litoral. Estuvo en primera fila disfrutando cómo Fernández le decía «mentiroso» al entonces presidente. Lo sintió como una reivindicación de su propio papel en el debate de 2015.

			Por esos días, Alberto Pérez, Nicolás Scioli, Carlos Gianella, todos integrantes de su histórico staff, comenzaron a desfilar por México 337. El propio Daniel se hizo presente en esa sede donde dos de sus ex funcionarios —Santiago Cafiero y Juan Courel— se ocuparon de la campaña del Frente de Todos.

			De su encuentro con el precandidato salió hablando de la amistad que los une y de las coincidencias sobre la necesidad de desdolarizar las tarifas, una de las diez medidas que fueron bandera de su trunca cruzada presidencial. 

			Alberto lo contuvo con periódicos llamados telefónicos. Creía en la buena fe de Scioli y evaluó una manera de compensar su decisión de no sacar los pies del plato. A días del cambio de gobierno, cuando Fernández ya tenía puesto el traje de mandatario electo, confirmó que el leal diputado será el nuevo embajador en Brasil.

		


		
			MASSA,  UN ACUERDO  EN SLOW MOTION

			Sergio Massa atendió el teléfono y le avisaron que en breve lo pondrían al aire. Había acordado salir esa mañana en radio Mitre con Marcelo Bonelli. Pero lo demoraron por una noticia de último momento. Y no era cualquier noticia. Era la bomba informativa del año: Cristina acababa de anunciar que Alberto Fernández sería candidato a presidente y ella, su compañera de fórmula.

			El diputado sintió un sacudón. ¿Qué iba a decir? ¿Cómo podría afrontar una entrevista sin ningún dato? Se sentía desarropado, en varias de sus acepciones. Estaba en calzones, sentado a la mesa de la cocina de su casa, apenas acompañado por un mate lavado. Decidió entonces cortar la comunicación con la emisora y mandarle un WhatsApp al ex jefe de Gabinete.

			—Boludo, ¿qué carajo es esto? —le escribió.

			—Después te cuento —contestó Alberto.

			—Pero estoy al aire en radio Mitre, ¡¿qué mierda digo? ¿Es verdad que Cristina se baja?! —reclamó. 

			—Sí, después te explico.

			—Ok, te llamo en veinte minutos y me explicás. 

			Massa era el primero que lo contactaba. Y, por estar pegado a la radio en ese momento, probablemente también haya sido el primero en enterarse entre los que no formaban parte del círculo áulico de Fernández.

			Lo volvieron a llamar de Mitre.

			—Sergio, buen día, ¿cómo está usted? —lo saludó inmediatamente después el conductor de Sábado tempranísimo.

			—Hola, buen día, ¿cómo va? 

			—Bien. Bueno, varios temas. ¿Se enteró de la noticia? ¿Esta de la candidatura de Alberto Fernández para presidente?

			—Estaba escuchando la radio mientras esperaba para salir al aire, me enteré por ustedes —se rio. 

			—¿Y le provocó sorpresa? ¿Qué reflexión tiene?

			—Me parece que hay una comprensión de que el escenario de la grieta es un escenario que lastima a la Argentina y que Argentina tiene que salir de la grieta. El gran desafío que tenemos es construir una nueva mayoría, ganarle al gobierno y darles a los argentinos un nuevo gobierno —dibujó.

			Estaba pisando huevos. Buscó fortalecerse hablando de la crítica carta que acababa de enviarle a Mauricio Macri. Era sobre el fracaso de Cambiemos. Se expresaba como un aspirante a presidente. Pero ahora sabiendo que le había florecido un competidor inesperado.

			—Esta decisión del espacio de Cristina, de Unidad Ciudadana sería, de propiciar a Alberto Fernández como candidato a presidente, ¿afecta a Alternativa Federal? ¿Cambia el eje o no? ¿O ustedes siguen con la misma? —siguió Bonelli.

			—Nosotros tenemos que construir entendiendo que con el peronismo solo no alcanza, que tenemos que convocar a otros sectores, pero que además tenemos que dedicarnos toda la campaña a decirles a los argentinos que estamos preparados para liderar la Argentina el 10 de diciembre, y que estamos dispuestos a sentarnos en una mesa a acordar con todos los actores alrededor de una mesa de educación, alrededor de la lucha contra la inseguridad y el narcotráfico.

			—Buen día, soy Sergio Rubin. A ver si entendí bien: ¿Cristina echa mano a Alberto Fernández porque necesita algo más moderado, porque ella encabezando la fórmula no llega, corre riesgo de que no gane?

			—La verdad, no sé cuál es la motivación. Tampoco me corresponde a mí analizarlo. Tampoco conozco bien la estrategia electoral de Unidad Ciudadana. Bastante tenemos nosotros con el Frente Renovador como para meternos en la estrategia electoral de otros sectores.

			Massa hizo fintas. Conocedor del arte de escurrirse, no estaba contando todo. Para entonces ya se había reunido en secreto con Cristina. El gestor de la cumbre fue «Wado» de Pedro, quien se granjeó la confianza del tigrense en numerosas y febriles negociaciones parlamentarias.

			—¿Por qué nos peleamos? —le preguntó la ex presidente en el arranque de ese encuentro.

			—Porque me echaste del PJ y te metiste con el hijo de puta de Sergio Berni en mi casa —le contestó el diputado, recordando el episodio ocurrido en 2013, cuando un prefecto, supuestamente vinculado al entonces secretario de Seguridad de la Nación, ingresó armado a su domicilio y se llevó dinero y pendrives con información reservada.

			Cinco horas después, y a pesar de ese arranque que auguraba un duro combate, Cristina y Massa se pusieron de acuerdo para comenzar a trabajar en la unificación del peronismo. 

			Por eso mismo, la noticia de la fórmula Fernández-Fernández lo tomó por sorpresa. Estaba realmente desconcertado. ¿Cómo podía ser, si hasta ese momento se venía barajando la posibilidad de ir a una interna con la ex presidente para definir el candidato? Sus pretensiones eran llegar a la Casa Rosada. No otras. Hasta había rechazado las propuestas de pelear por la gobernación bonaerense y de ser la cabeza del directorio de YPF.

			De todos modos, que Alberto hubiera sido el bendecido no era del todo malo. Habían trabajado juntos en aquella elección legislativa de 2013 que puso punto final a la posibilidad de una «Cristina eterna». Ese año, Fernández ofició de jefe de la campaña massista, algo inimaginable un lustro antes, cuando lo criticaba por su indisimulable ansia de acumular poder. 

			Con el correr de los días, una vez digerida la noticia, Massa comenzó a profundizar las negociaciones con el kirchnerismo. Pero no se definía. Casi que parecía disfrutar de esa ambigüedad de mostrarse todo el tiempo de un lado mientras informativamente se especulaba que ya estaba en otro.

			Alberto se impacientó. Sentía que, cuando estaba por hacer el gol, el diputado le corría el arco. Y una tarde estalló. Había recibido en su departamento de Puerto Madero a una avanzada massista representada por Raúl «Cabezón» Pérez y Juan José Álvarez. Junto con ellos, comenzó a puntear nombres para las listas de diputados y senadores. De Pedro y Máximo fueron de la partida.

			A esa hora, Massa estaba haciendo una mímica en Córdoba, participando de un encuentro de Alternativa Federal, la entente que integraba con Juan Schiaretti, Juan Manuel Urtubey y Miguel Ángel Pichetto. Roberto Lavagna había pegado el faltazo. En la reunión se iba a definir la mecánica de las PASO y el ex ministro de Economía ya había dicho que él no pensaba someterse a una primaria.

			No pasaba nada fuera de libreto, hasta que un tuit del líder del Frente Renovador le voló la peluca a Alberto. «Invitamos a todos aquellos que quieran participar. Cuanto más amplia sea nuestra PASO, cuanta más capacidad tengamos de dirimir liderazgos con participación democrática y no con dedo, mucho mejor para el futuro del país», escribió Massa.

			—¿Qué es esto? —recriminó Alberto a sus invitados cuando se asomó a las redes sociales—. ¿Me están tomando por boludo? —se encolerizó.

			Pérez buscó calmar los ánimos. Y le mandó un mensaje a su jefe para contarle que la negociación se estaba pudriendo. Sergio le respondió que todo marchaba sobre ruedas y que le dijera a Fernández que se quedara tranquilo. Buscó reforzar su espíritu pacificador mandando otro WhatsApp, aunque esta vez directamente a Alberto.

			Desde el Instituto Patria le avisaron sutilmente que no lo iban a esperar mucho tiempo más. Ese mismo día, Cristina Kirchner subió a las redes una foto junto a Axel Kicillof y Verónica Magario. Todo un mensaje sobre a quiénes priorizaba para la candidatura a la gobernación bonaerense. Comenzaban a reducirse las posibilidades de ofrecerle un cargo de jerarquía al inquieto diputado.

			Al regresar a Buenos Aires, Massa llamó al ex jefe de Gabinete. Le explicó que estaba en puerta la convención del Frente Renovador, que tuviera paciencia. Y que su demora era porque buscaba persuadir al resto con un proceso de unificación de todo el PJ. La respuesta fue lapidaria. Alberto le dijo que, si era por él, que dinamitara Alternativa Federal porque sabía que, a pesar de sus ingentes esfuerzos en pos de juntar a todas las corrientes internas, Schiaretti no iba a cambiar de parecer.

			El tigrense sabía que la situación era efectivamente así. O peor aún. Estando en Córdoba les había preguntado cara a cara a Schiaretti, Urtubey y Pichetto por quién se inclinarían en un balotaje entre Fernández y Macri, y los tres le respondieron que por este último. «Vayansé a la mierda, yo con ese ladrón no voy ni a la esquina», les repondió.

			Finalmente, en la cumbre de Parque Norte, los congresales del Frente Renovador dieron alguna pista de que algo estaba pasando porque votaron a favor de que su líder pudiera negociar con el kirchnerismo. Sin embargo, venía todo muy en slow motion.

			Cansado de tanta histeria, Alberto le habló, ansioso. Le contó que iba a estar en C5N y que el canal haría un dúplex para conectarlos en vivo. «Mi consejo es que te subas al tren porque te vas a quedar abajo por mucho tiempo», le recomendó, palabras más palabras menos.

			En efecto, en el programa que conduce Iván Schargrodsky, Alberto y Massa tuvieron su primer diálogo ante las cámaras. El tigrense estaba en Chubut festejando la reelección del gobernador Mariano Arcioni.

			—Un abrazo grande para Mariano y para vos. Volvé a Buenos Aires, y tomemos un café. Terminemos con esto para ver cómo podemos avanzar. Porque tenemos que estar juntos, cada uno desde su autonomía, cada uno tiene que aportar desde su identidad. Nadie está sometiendo a nadie. Nadie debe someter a nadie. Estamos construyendo otro tipo de fuerza en la Argentina. Y todo lo que acabás de decir lo comparto. Yo sé que tenemos muchos más puntos en común que disidencias. Tratemos de profundizar esos puntos en común. Así que venite y tomemos un café, dale. Como hemos hecho siempre —le dijo Fernández.

			—Bueno, esta noche, como habrán visto, el festejo de Arcioni es largo. Tiene una catarata de festejos que se van sucediendo. Vinieron los petroleros, vinieron los compañeros de comercio. Mañana seguramente al mediodía estemos por Buenos Aires. Ojalá que podamos tomar un café y ojalá que podamos construir entre todos, con los que nos faltan también y que creen que Argentina necesita una alternativa, entre todos, una etapa que supere el fracaso de Macri —respondió Massa.

			Al regresar de Chubut se concretó al famoso café en el comando de campaña de la calle México. Fue el epílogo de días en los que amagó con pedir la candidatura a gobernador bonaerense, que originariamente había rechazado y que a esta altura ya estaba reservada para Kicillof. 

			Massa se conformó finalmente con encabezar la lista de diputados nacionales por la provincia de Buenos Aires para luego presidir la Cámara baja, el cargo institucional más importante que tenía Alberto para ofrecerle y que le daba vidriera suficiente como para seguir ambicionando llegar a la Casa Rosada. 

			No exigió ningún cargo para Malena Galmarini como parte de la negociación. Fue Alberto el que buscó sumar a la mujer del tigrense porque la considera «un cuadro de la puta que lo parió». En público, claro, prefiere rotularla como «la mujer más preparada del peronismo del siglo XXI».

			A la salida del café, Massa explicó que lo que se selló fue un acuerdo de partidos en el que cada fuerza mantendrá su individualidad. No por casualidad ese mismo día se presentó en las redes el logo inclusivo del frente, donde la palabra Todos era reemplazada alternativamente por Todas, Todes, Todxs y Tod@s. 
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			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 23 SEPT.

			ALFONSÍN FUE UN HOMBRE INIGUALABLE, DE UNA ENORME GENEROSIDAD Y UNA MAYOR CAPACIDAD POLÍTICA. POR ESO ME PONE MUY CONTENTO COMPARTIR ESPACIO CON QUIENES SE REIVINDICAN ALFONSINISTAS. ENTRE TODOS, MÁS ALLÁ DE NUESTRAS PERTENENCIAS POLÍTICAS, VAMOS A PONER A LA ARGENTINA DE PIE.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ JUN 26

			QUIERO QUE EL 10 DE DICIEMBRE METAMOS PRESA A ALGUIEN: 
A LA PALABRA VENGANZA. PARA SIEMPRE. Y VAMOS A ABRIR 
LOS BRAZOS Y CONVOCAR A TODOS, A TODAS Y A TODES.

		


		
			MÉXICO 337,  UN LOCAL  CON HISTORIA 

			Una de las primeras tareas a la que se encomendó Alberto Fernández tras ser ungido candidato fue la búsqueda de un local. No quería utilizar la sede de su propio espacio político, el Partido por el Trabajo y la Equidad (PARTE), de Avenida de Mayo 962. Ni siquiera de manera transitoria. Había razones logísticas pero sobre todo políticas: la gestualidad debía acompañar un naciente discurso de amplitud, que tuvo su anclaje al consolidar la aventura presidencial con el nombre Frente de Todos. 

			Estuvo a un tris de alquilar una espaciosa propiedad en Balcarce y Chile, sobre Molière, un emblemático restaurante francés del barrio de San Telmo, pero finalmente se inclinó por otra de a la vuelta, en México 337, que había ocupado Tecno, una longeva firma italiana de muebles de diseño. 

			Juan Manuel Olmos, el hombre orquesta del equipo del Frente de Todos, lo descubrió mirando ZonaProp, portal dedicado al negocio inmobiliario. Después de regatear el precio, logró que los dueños —de apellido Gagey: Marcela Alejandra, Enrique Alejandro, Clotilde Elisabet, Ana Marcela— se lo alquilaran a 60 mil pesos por mes, un valor nada desdeñable tratándose de 500 metros cuadrados. Firmaron por el período junio-noviembre de 2019. 

			El contrato semestral se hizo pensando que la elección se definiría en el balotaje. Pero Alberto ganó en primera vuelta, el 27 de octubre. Y a principios de noviembre, ya como presidente electo, decidió levantar campamento para mudarse al piso 7 de Encarnación Ezcurra 365, en Puerto Madero. Necesitaba una sede más espaciosa para recibir gente, organizar la transición y evitar el atosigamiento de la prensa.

			Alberto nunca supo que México 337 tenía un pasado de establo de caballos. Ni que en 2012 Tecno organizó allí una fiesta de relanzamiento, después de dos años de ausencia en el país, con la participación de figuras de la cultura y el espectáculo.

			Ese día, por la tienda de concepto desfilaron los actores Graciela Borges y Leonardo Sbaraglia, los artistas plásticos Marta Minujín y Rogelio Polesello, las diseñadoras Evangelina Bomparola y Jésica Trosman, los modelos Teté Coustarot e Iván de Pineda, y el chef Pablo Massey. De la música se encargó la DJ Anita Álvarez de Toledo.

			En su momento, la firma italiana consignó que el proyecto ejecutivo y la dirección de obra habían estado a cargo del estudio Alonso/Crippa, y que los trabajos demandaron unos 500 mil dólares, ambientación incluida. Por lo tanto, cuando Fernández desembarcó en la propiedad no hizo una gran inversión, apenas la compra de paños de vidrios y paredes de durlock para las oficinas.

			En efecto, la cocina, las escaleras y los baños puestos a nuevo por Tecno terminaron siendo aprovechados por el equipo del Frente de Todos cuando convirtió ese loft, con planta alta y piso de cemento alisado, en su sede central. 

			El cambio más notorio se registró en el hall de recepción. Donde la compañía exponía modelos de sillas Modus rojas, blancas y negras, los nuevos moradores instalaron una gigantografía de la dupla Fernández-Fernández, correspondiente a una imagen tomada en Merlo, durante el primer acto compartido de la campaña. 

			La fachada del local también registró pequeños cambios. Desaparecieron de allí la leyenda «L’eleganza discreta della tecnica» y el logo de Tecno, dos rastros del pasado reciente que sólo se pueden observar en Google Maps gracias a que la aplicación tiene imágenes desactualizadas. 

			Tecno cuenta con una rica historia no exenta de controvertidos capítulos. Fue creada en 1953 e hizo obras a medida para el Museo Británico, la sede del Correo español y la Torre Agbar, el rascacielos más famoso de Barcelona. En el listado de clientes figura el Parlamento europeo y también el argentino. El arquitecto Pablo Kantt, al frente de la sede local de la firma, recordó a la prensa que equiparon el anexo de la Cámara de Diputados. 

			El apellido Kantt no sólo apareció en los medios vinculado al diseño, por participar del grupo de negocios del retail, el corporate y el contract, sino también en la sección de judiciales. La Secretaría de Transporte, cuando su titular era Juan Pablo Schiavi, gastó 2,5 millones de pesos para remodelar una de sus dependencias. Los trabajos estuvieron a cargo de Tecno. 

			La Justicia avanzó sobre los funcionarios nacionales comprometidos y el encargado del Banco Mundial, organismo que financió la obra. Entonces, el fiscal Carlos Stornelli pidió que también se investigara a Kantt, cuya conexión con la administración central le despertaba sospechas.

			La dependencia en cuestión era Planificación de Transporte Urbano en el Área Metropolitana (Platamba). Su titular, Nora Turco, le confió los trabajos a su hermana Leonor, con cargo en Tecno. Hubo en total cuatro concursos de precios por invitación, una modalidad que sólo permite participar a las firmas que hayan sido llamadas por el Estado. Tecno y Zanotta Sudamericana, a cargo del mismo grupo empresario, se quedaron con la totalidad de las tareas de remodelación.

			Según publicó en su momento La Nación, Kantt formó parte de la comitiva oficial argentina que viajó a Italia en 2011 para una ronda de negocios. El arquitecto fue en representación de Tecno y la gira la encabezó Cristina Kirchner. «Tecno prepara la operación latinoamericana. Miércoles, reunión con el ministro Julio De Vido. Jueves, reunión con la ministra Débora Giorgi», escribió Kantt en las redes sociales. 

			Platamba, dependiente de la Secretaría de Transporte, estaba en 2010 bajo la órbita de Planificación. Según la Oficina Nacional de Contrataciones, la empresa ganó al menos diez contratos con el Estado para equipar el Ministerio de Planificación, el de Economía y la Sindicatura General de la Nación, entre otros.

			Cuando se produjeron estos acontecimientos, Alberto Fernández ya no estaba en la Casa Rosada. Pero, por las dudas, cuando desembarcó en México 337, su equipo se ocupó de borrar con una capa de cemento el logo de Tecno que todavía permanecía grabado en el piso, a pocos metros de la entrada.

		


		
			LOS MORADORES  DE LA SEDE  DE CAMPAÑA 

			Las oficinas de México 337 se repartieron entre los integrantes del círculo chico de Alberto Fernández. Al inicio de la campaña, Santiago Cafiero, Claudio Ferreño y Juan Manuel Olmos tomaron posesión de las tres oficinas contiguas de la planta baja. Eran pequeños ambientes, separados por paredes de durlock, cercanos al despacho del candidato y a la sala de reuniones.

			Con el correr de los días, Olmos cedió su oficina a dirigentes de permanencia transitoria —como, por ejemplo, Fernando Chino Navarro— y se instaló en un gabinete del primer piso. En esa segunda planta también funcionaba una acotada redacción de jóvenes y no tan jóvenes, liderada por Juan Pablo Biondi, jefe de prensa, y Juan Courel, encargado de la comunicación de campaña.

			Todos ellos, en su mayoría cultores del bajo perfil, fueron pilares de un equipo más amplio que se puso al hombro la tarea de sacar a Mauricio Macri de la Casa Rosada. Pero ¿cómo llegaron a la sede del barrio de San Telmo? ¿Cuál era su currículum? ¿Desde cuándo conocían a Alberto? ¿Por qué el candidato confió en ellos? ¿Qué papel desempeñaron? Aquí algunas respuestas para tantos interrogantes. 

			EL CALLAO QUE MÁS HABLA

			Santiago Cafiero es el planeta más nuevo de la galaxia albertista. Afianzó lazos con Fernández en 2017, cuando coincidieron en motorizar la candidatura a senador de Florencio Randazzo en la provincia de Buenos Aires. Alberto era el jefe de campaña y le había encargado al nieto de Don Antonio que lo ayudara con las tareas de seducción en la primera sección electoral, en el norte del conurbano. Por entonces, Santiago venía colaborando con el intendente de San Martín, Gabriel Katopodis. 

			El fracaso fue rotundo. Pensaron que Cristina Kirchner no se iba a presentar en esa elección. Pero no sólo lo hizo sino que vació al Partido Justicialista creando Unidad Ciudadana. Randazzo estaba aislado y el sello del PJ le sirvió de poco. 

			La ex presidente nunca le dio lugar a la posibilidad de una interna pese a los ingentes esfuerzos de su ex ministro. Para ella constituía una afrenta que alguien que había integrado su gabinete osara disputarle el cetro. Y lo terminó ninguneando. El resultado no pudo ser peor: perdieron todos. Randazzo, con su frente Partido Justicialista-Cumplir, sacó apenas 5 puntos. Y Cristina cosechó 37 pero quedó segunda, detrás de Cambiemos, que llevaba como cabeza de lista a Esteban Bullrich. 

			Fue un golpe duro para Cafiero, aunque no el primero. En 2003, siendo fiscal del Frente para la Victoria en San Isidro, había visto cómo Néstor Kirchner quedaba relegado al cuarto lugar, superado por Carlos Menem, Ricardo López Murphy y Adolfo Rodríguez Saá. Hubo una diferencia: el santacruceño igualmente se convirtió en presidente. En cambio, Randazzo fue empujado al ostracismo político.

			Antes de la desaparición mediática del ex ministro, la mesa chica de su equipo de campaña decidió reunirse en La Stampa, un restaurante porteño de comida italiana, para hacer un balance de la fallida elección. Santiago recordó que, así como Cumplir le venía exigiendo a Cristina una autocrítica tras ocho años de ser la mandamás de la Casa Rosada, ahora era el turno para que los integrantes del espacio randazzista hicieran su propia autocrítica. 

			—Yo creo que hay que llamarla a Cristina y ponerse a disposición —concluyó Cafierito a tono con aquella máxima justicialista que indica que el que gana conduce y el que pierde acompaña. 

			En rigor, la senadora también había sido derrotada, pero el nivel de adhesión obtenido era ostensiblemente superior, incluso al de Sergio Massa, otro candidato de extracción peronista que en la misma contienda había recogido el 11 por ciento de los votos con su frente 1 País.

			—Hay que hablar con Cristina —insistió Santiago.

			Juan Manuel Abal Medina y Florencia Casamiquela no emitieron sonido. Alberto Fernández primero le regaló una mirada fulminante. Y después, un discurso destemplado. Sólo el Chino Navarro le extendió un salvoconducto.

			Cafiero se retiró del lugar con la frente marchita. Volvió a la librería y a la editorial Punto de Encuentro, que había fundado en sociedad con algunos compañeros de ruta en 2015, después de dejar la función pública. Con el título de licenciado en Ciencias Políticas y una maestría en Políticas Públicas en su haber, venía de barrenar por distintas áreas del gobierno de Daniel Scioli. Hasta ingresar a la campaña de Randazzo, se las arregló trabajando de investigador de la Universidad de San Martín y de asesor de la Defensoría del Pueblo bonaerense. 

			Su regreso al llano lo hizo reencontrar con sus objetivos académicos. Inició un doctorado en Desarrollo Económico en la Universidad de Quilmes y eso lo impulsó a compilar artículos de su abuelo. Los había descubierto entre los libros familiares que estaba por donar a la biblioteca de la Universidad de Lanús.

			El trabajo se llamó La independencia económica. El pensamiento de Antonio Cafiero. Santiago lo hizo junto con Ignacio Lohlé, y la presentación estuvo a cargo del economista Mario Rapoport. Entre los invitados sobresalía Alberto Fernández. Fue el reencuentro después de la catarsis postelectoral.

			Al mes siguiente de aquel saludo en el bar Esquina Homero Manzi se escribieron por WhatsApp. La excusa fueron las fiestas de fin de año. Pero a las palabras de ocasión Alberto sumó un bonus track: le blanqueó que había comenzado a hablar con Cristina después de diez años de distanciamiento. Y tenía una idea para trabajar por la unidad del PJ. Exactamente lo que había sugerido Santiago en aquella sesión de catarsis randazzista, y que Fernández se negaba a ejecutar.

			La confesión de Alberto vino de la mano de un pedido de ayuda. Le encargó a Santiago la misión de reunir masa crítica. Había que generar contenido pero con caras no tan gastadas, lo que muchos tradujeron como un desaire a La Cámpora. Fue la génesis del Grupo Callao, el think tank albertista donde confluyen dirigentes con despliegue territorial, economistas, académicos e intelectuales. 

			Los primeros encuentros fueron en las oficinas de Alberto de avenida Callao. Cecilia Gómez Miranda, una de las integrantes del grupo, tuvo un rol activo en el armado de la agenda de campaña. Todos aportaron su granito de arena: Miguel Cuberos, Aníbal Pitelli, Federico Martelli y Victoria Tolosa Paz. 

			Santiago era el Callao que más escuchaba al candidato pero no el que ostentaba mayor participación mediática. De hablar con la prensa se ocuparon los economistas Matías Kulfas, Cecilia Todesca y Fernando Peirano, algo previsible teniendo en cuenta que la campaña del Frente de Todos se centró en ofrecer una salida a la crisis.

			El Grupo Callao fue una de las tantas organizaciones de pensamiento crítico que afloraron en los últimos tiempos. Pero, a tono con la prédica de unidad que primó durante la etapa proselitista, decidió confluir con otras —Fragata, Espacio Atahualpa y Usina de Pensamiento Nacional y Popular, Frente Federal Ciencia y Universidad, Centro de Formación y Pensamiento Génera, El Sur no Espera— en un colectivo denominado Agenda Argentina.

			En los anaqueles de la oficina de la calle México, Santiago acumulaba algunos trabajos con ideas-fuerza surgidas de esos foros de intelectuales. También exhibía una foto blanco y negro de Perón con quien fuera su ministro de Comercio Exterior, o sea, con su abuelo Antonio. Y una imagen religiosa, que inmediatamente linkea a la figura de su papá Juan Pablo, aquel diputado del llamado Grupo de los 8 que se alejó el PJ en repudio a las políticas de Carlos Menem y que años después se convirtió en el embajador de Néstor Kirchner ante el Vaticano.

			Su vínculo con la Iglesia viene de chico, cuando compartió tareas sociales en Villa La Cava con dos curas. Como peronista de ley, reivindica a Evita, cuya imagen icónica se multiplicaba en la biblioteca de su oficina de campaña. Una de esas imágenes es la tapa del libro de María Seoane y Víctor Santa María, llamado Eva Perón, esa mujer. 

			Acaso inspirado en ese texto, que aborda un singular proceso de construcción colectiva, Santiago Cafiero quiso plasmar la coyuntura de 2019 en un libro cuyo nombre tentativo era Diálogos con Alberto Fernández. Quedó trunco. Trabajar en un proyecto presidencial no le dio tiempo para otros menesteres.

			EL CHINO DEL BARRIO 

			Fernando Chino Navarro conoce a Alberto Fernández desde mucho antes de la existencia del kirchnerismo, aunque fue en tiempos de Néstor cuando ambos coincidieron detrás de un objetivo común. 

			Kirchner los llamaba «Lomas» y «Capital». Imposible no asociar con La casa de papel, la exitosa serie de Netflix. Pero la referencia no era azarosa sino que respondía a los distritos donde cada uno militaba. 

			En la campaña de 2002, el Chino estuvo junto a Alberto en un encuentro del equipo técnico de la fórmula Kirchner-Scioli, que Gustavo Béliz coordinó en el Hotel Panamericano. Sin embargo, una vez asumido el nuevo gobierno, Navarro quedó bajo la órbita de Julio De Vido, enemigo interno de Fernández. Manejó una gerencia del Organismo Nacional de Administración de Bienes del Estado, que dependía del Ministerio de Planificación.

			El voluminoso dirigente siempre fue una rara avis de la política, buen amigo de la militancia barrial y las tertulias con intelectuales. Pero nada más singular que la historia de su identidad, que fue mutando con el paso de los años.

			Nació como Luis Fernando Román, por el apellido de su madre soltera. Margarita Román, de origen mapuche, fue empleada doméstica en la casa de la familia Muñoz, que crió al Chino como un hijo propio. Por eso en otra etapa de su vida se lo conoció como Fernando «el Cabezón» Muñoz. 

			El dueño de casa, Francisco «Pancho» Muñoz, fue un antiperonista moderado con historia política. Tuvo participación como ministro de Economía del gobernador de Río Negro, el radical intransigente Edgardo Castello, a quien reemplazó como interventor tras el golpe de Arturo Frondizi. 

			El Chino se llevaba bien con Pancho, hasta que este desautorizó su casamiento, convencido de que se distraería y abandonaría los estudios, algo que efectivamente sucedió. Fue el quiebre de una relación con su tutor, quien le había financiado, entre otras cosas, la escuela de pupilo salesiano.

			Por esa ruptura hizo borrón y cuenta nueva en su vida. Adquirió un flamante apellido —Navarro, como el esposo de su madre— y se despidió de la Patagonia para mudarse a Lomas de Zamora.

			En ese distrito obtuvo una concejalía de la mano del Partido Intransigente, que en 1989 había respaldado a Carlos Menem. Cuando su partido rompió lanzas con el PJ, el Chino se abrazó a la causa peronista, lo que le valió la expulsión del PI. 

			Se cobijó en el duhaldismo. Eran tiempos en los que Alberto estaba fuertemente vinculado a Eduardo Duhalde y ejercía como vicepresidente del Grupo Banco Provincia. Sin embargo, la relación se afianzó en las reuniones de La Corriente, el espacio al que se le adjudica la génesis del kirchnerismo. 

			Después de su breve paso por la cartera de De Vido, Navarro fue rescatado por el gobernador Felipe Solá y se quedó con la presidencia del bloque oficialista en la Legislatura bonaerense, justo en un período de consagración de las organizaciones sociales. El Chino y Emilio Pérsico, referentes del Movimiento Evita, comenzaron a ganar presencia mediática.

			Cuando asumió Cristina, y aún mantenía acceso indiscriminado a la Quinta de Olivos, comenzó a mirar torcido a Alberto, a quien se lo nombraba como «el operador de Magnetto» o «Paladino», por Jorge Paladino, aquel delegado personal de Perón ante los militares que terminó relevado de su función porque se había convertido en el delegado de los militares ante Perón.

			El triunfo de Mauricio Macri fue como una amnesia postraumática. Se olvidaron de las cuitas del pasado y Fernández terminó participando de un ciclo de charlas que en 2016 Navarro organizaba en su casa de calle California, a metros de la avenida Montes de Oca, en Barracas. 

			Alberto estaba trabajando entonces para Sergio Massa, y el Chino pergeñaba actividades con Oscar Valdovinos, su mentor y compañero de aquella primera militancia en el PI. La dinámica interna del peronismo los encontró un año después asociados en la difícil empresa de convertir a Florencio Randazzo en senador. 

			Prepararon juntos el acto de lanzamiento en el microestadio de Argentinos Juniors. Fernández, con fuertes influencias en el club de sus amores, se ocupó de las instalaciones, y el Chino las colmó con su gente, la mayoría proveniente de organizaciones sociales. Fue el punto más alto de la relación, lo más parecido a un flechazo.

			Continuaron mensajeándose permanentemente hasta que en 2018 Navarro aceptó ser el partenaire de Alberto en la cruzada para lograr la unidad de todo el PJ, un proceso que derivó en el triunfo de la fórmula Fernández-Fernández. 

			El Chino sintió que había aportado mucho más que un granito de arena.

			VIENDO A BIONDI 

			Juan Pablo Biondi llegó a la vida de Alberto Fernández hace una década y media. Ya tenía expertise en el área de comunicación. Había debutado en los 90 en el Consejo del Menor y la Familia en tiempos de Atilio Álvarez, y más tarde se ocupó de la prensa del entonces legislador porteño Oscar Moscariello, quien supo ser presidente del bloque del PRO y vicepresidente de Boca. 

			Gracias a la gestión de un periodista amigo, en 2003 comenzó a trabajar para la diputada y luego auditora general de la Ciudad de Buenos Aires Sandra Bergenfeld, una ex aliada macrista que se convirtió al kirchnerismo.

			Bergenfeld ganó fama en los medios por su pasado como vedette en el programa Las gatitas y ratones de Porcel, y también por denunciar en 2007 al entonces candidato a jefe de Gobierno porteño Jorge Telerman. Lo acusaba de apropiarse del título de licenciado.

			Biondi se ocupó afanosamente en darle volumen y visibilidad a esa demanda. Y Alberto —jugado por la candidatura de Daniel Filmus— lo premió con un pase a la Casa Rosada, como externo del equipo de comunicación comandado por Eduardo Roust, el entonces vocero de la Jefatura de Gabinete.

			«Juampi», como le dicen sus amigos, comenzó a tejer redes en el mundo pingüino. Su paso como encargado de prensa de Daniel Gallo, vicegobernador de Tierra del Fuego, le abrió las puertas para tratar con varios hombres ligados a Néstor Kirchner, entre ellos Rudy Ulloa Igor, Jorge Mayoral, Armando «Bombón» Mercado, Lázaro Báez, Roberto Porcaro y Eduardo Di Cola.

			Alberto valoró esas dotes de relacionista público que su subordinado adquirió más en la praxis que en la universidad. Por eso le delegó una tarea para nada sencilla, como la de timonear el área de comunicación de la Secretaría de Medio Ambiente cuando sobre su titular, Romina Picolotti, recayeron denuncias por manejos irregulares de fondos.

			El día que Fernández pegó el portazo y se alejó del gobierno de Cristina Kirchner, Biondi lo siguió, dando muestras de lealtad, aunque su impasse laboral fue breve. Al poco tiempo se encontró colaborando con la familia Granados.

			Arrancó con uno de los hijos del clan, Alejando, en la Administración Nacional de Aviación Civil, y terminó con el padre —del mismo nombre, aunque apodado «el Sheriff» por su culto a la mano dura— en el Ministerio de Seguridad bonaerense y en la intendencia de Ezeiza.

			A principios de mayo de 2019, Alberto lo llamó para que le diera una mano con un grupo de jefes comunales. Necesitaba sumar masa crítica al proyecto CFK 2019 y sabía que Biondi venía asesorando a Mariano Cascallares desde los tiempos en que este intendente de Almirante Brown era director nacional de la Juventud. Quedaron en verse a la semana siguiente.

			El encuentro se concretó finalmente en la mañana del jueves 16 de mayo de 2019, un día después de que Fernández fuera bendecido por Cristina, aunque todavía era un secreto para todo el mundo. Tras desayunar café negro, y conversar largo y tendido de los respectivos hijos, llegaron al punto que los convocaba.

			—¿Qué día te viene bien ir a Almirante Brown? —le preguntó Biondi, creyendo que hablaba con un jefe de campaña.

			—Mirá, dejalo un poquito para más adelante, porque vamos a cambiar la manera de trabajar —fue la peregrina respuesta que encontró Fernández para no spoilear que su título había mutado al de precandidato a presidente.

			Biondi se fue algo desconcertado. Le quedó dando vueltas en la cabeza la frase «vamos a cambiar la manera de trabajar». La decodificaría dos días más tarde, cuando el misterio de la fórmula presidencial se develó por las redes. 

			Ese sábado lo invitaron a festejar al mismo departamento donde había estado cuarenta y ocho horas antes. Sin embargo, prefirió mantener su bajo perfil y quedar al margen del revuelo periodístico. Recién el domingo intercambió unas palabras con quien había sido su jefe, de manera formal e informal, en la última década y media. 

			—Ahora te voy a necesitar full time —le avisó el flamante precandidato.

			Juan Pablo empezó a recibir incesantes llamados de medios, empresarios, sindicalistas y políticos. «Nos dijo Alberto que hablemos con vos, que te veamos a vos», era el latiguillo de sus interlocutores. Entendió, sin que hubiera un nombramiento oficial, que su trabajo como jefe de prensa había comenzado.

			EL PALOTINO, UN INCONDICIONAL 

			Claudio Ferreño heredó de su papá la pasión por Platense y encontró en Alberto Fernández, hincha de Argentinos Juniors, un excelente partenaire para el debate futbolero. Lo conoció militando en el peronismo porteño y con el paso de los años forjó una sincera amistad. 

			Su incondicionalidad quedó marcada a fuego en 1999, cuando decidió abandonar las filas del menemismo para alinearse con la fórmula duhaldista Argüello-Fernández, que compitió sin suerte en la interna del PJ para definir el candidato a jefe de Gobierno.

			Finalmente, desembarcó en la Legislatura de la mano del Partido de la Revolución Democrática, aquel sello peronista liderado por el escritor Miguel Bonasso que impulsó a Aníbal Ibarra para conducir los destinos de la ciudad. 

			Por esos años trabó relación con varios de sus pares, entre ellos Miguel «Pancho» Talento, un ex militante montonero nombrado cónsul en Miami; Elvio Vitali, un peronista revolucionario de los 70 que dirigió la Biblioteca Nacional, y Norberto «Croqueta» Ivancich, intelectual y cuadro político que supo militar en la JP Lealtad.

			A Alberto le debe su salto a la administración pública nacional. En 2005, durante el gobierno de Néstor Kirchner asumió como subsecretario de Asuntos Institucionales de la Jefatura de Gabinete. Cuando su amigo pegó el portazo, ya en tiempos de Cristina Kirchner, quedó desamparado en sus oficinas de Diagonal Sur y Belgrano, en el viejo edificio de Somisa. 

			Previsiblemente, al poco tiempo la ex presidente inició una purga albertista que lo dejó sin empleo. Con él se fue Héctor Capaccioli, el superintendente de Servicios de Salud vinculado a la denominada mafia de los medicamentos. 

			Tardó en reacomodarse hasta que en 2012, a pedido de Fernández, creó el Partido por el Trabajo y la Equidad. Era una manera de acompañarlo en su decisión de volver lenta pero sistemáticamente al ruedo.

			Su reticencia a la prensa impidió develar algunos misterios. Por ejemplo, la razón por la que un día dejó de hablarse con Víctor Santa María. Igualmente, la relación con el sindicalista y jefe del peronismo porteño se recompuso un año después, cuando se cruzaron en el velatorio de Víctor «Tito» Pandolfi, el ex presidente del Concejo Deliberante.

			Por esas cosas de la vida, Daniel Pandolfi, hermano de Víctor y presidente de Ferro, fue quien el 25 de mayo de 2019 ofreció las instalaciones del club para el «locro patrio» que unificó a todo el PJ de la ciudad detrás de la candidatura de Alberto. 

			Unos pocos días antes, Ferreño había viajado con el flamante precandidato a Santa Cruz. La agenda incluyó una visita a la gobernadora Alicia Kirchner y al mausoleo de Néstor, además de una charla en el gremio de UPCN. Se constituyó en el primer acto informal de campaña. 

			Al regreso, acompañó a Juan Manuel Olmos en la búsqueda de un local para el naciente Frente de Todos. Calmó su ansiedad recién cuando se firmó el contrato de alquiler de México 337, en el corazón de San Telmo. 

			En el escritorio de su oficina instaló una imponente Virgen del Valle, patrona de la provincia de Catamarca, con el rostro moreno y las manos unidas. La figura tiene 42 centímetros de pies a cabeza, el manto azul y el vestido blanco, con motivos dorados. Alberto la recibió de manos de la gobernadora Lucía Corpacci cuando participó en la apertura de la Fiesta Nacional e Internacional del Poncho. Tuvo que comprar una valija para poder transportarla en avión a Buenos Aires.

			No fue casualidad que esa virgen haya terminado en manos de Ferreño, con fuertes vínculos en el mundo religioso. De hecho, en 2006 logró que el párroco Eugenio Lynch cumpliera el sueño de tener a Kirchner en el homenaje a los palotinos asesinados durante la dictadura militar. A esa misa dijo presente Jorge Bergoglio. El entonces presidente todavía no lo consideraba «jefe de la oposición». Fue el único encuentro que mantuvieron fuera de la Catedral. A Ferreño no le dicen «el Palotino» por esa gestión. El apodo se lo ganó por jugar al fútbol en la parroquia de San Patricio, de Belgrano.

			Además de la Virgen del Valle, en la oficina tenía una generosa biblioteca blanca. Sobre uno de sus estantes posaban minibustos de San Martín y Perón. Y también numerosas imágenes de Cristina y Néstor. De estas, relucía una que se convirtió en ícono, con el ex mandatario cerrando un ojo, producto del viento, y levantando su pulgar derecho. 

			Por supuesto que proliferaban instantáneas de Alberto, pero lo que más llamaba la atención, y que el amigo del candidato mostraba con orgullo, era un portarretrato con la siguiente leyenda: «Y aunque deje en el camino jirones de mi vida, yo sé que ustedes recogerán mi nombre y lo llevarán como bandera a la victoria». Era un extracto del discurso que Evita pronunció el 17 de octubre de 1951, durante la primera transmisión de la televisión argentina. Era su despedida. 

			JUAN, EL DE LAS OLAS

			Juan Courel llegó silbando bajito a la vida de Alberto Fernández gracias a los buenos oficios de Felipe Solá. Y en tiempo récord se terminó convirtiendo en uno de los responsables de los contenidos de campaña. 

			Su vínculo con la política se remonta a los años en que era alumno del Colegio Nacional de Buenos Aires. Por entonces era un militante radical ávido de conducir el centro de estudiantes. Pero fue derrotado por Andrés Larroque, quien durante el gobierno de Cristina Kirchner adquirió notoriedad no sólo por su apodo sanlorencista —«el Cuervo»— sino por sus funciones jerárquicas dentro de La Cámpora.

			El Frente de Todos hizo que Courel y los camporistas dejaran de ser contendientes para ser socios en una campaña singular y particularmente desafiante: debían posicionar a un político que durante más de una década había estado fuera de los primeros planos y cuya precandidatura a presidente había sido decidida por su compañera de fórmula. 

			Su padrastro, el fallecido sociólogo Manuel Mora y Araujo, fue quien lo introdujo y lo formó en las tareas de consultoría. Y mucho antes de cumplir los 30 años ya estaba comprometido en la estructura de campaña de Daniel Scioli, de quien fue su jefe de gabinete de asesores. La famosa ola naranja es de su autoría.

			Cuando el gobernador estaba por finalizar su mandato, Courel asumió la presidencia del consejo consultivo honorario de los Medios Públicos. Su misión era controlar el cumplimiento de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual que, al tiempo de asumir, Mauricio Macri hizo trizas. 

			El hermético consultor igualmente se mantuvo activo en las redes, lo que le permitió figurar en el radar de los políticos. Así fue como Solá —quien ya se imaginaba como prenda de unidad si Cristina no se postulaba— lo sumó a su equipo para que lo ayudara a moldear una campaña presidencial.

			Courel fue responsable del sorprendente giro comunicacional de Felipe, quien en su cuenta de Twitter comenzó a utilizar términos como «skere», «ATR» y «modo diablo». A los ojos del estratega, lejos de una impostación se trató de una adaptación del diputado, por entonces de 68 años, al lenguaje del siglo XXI.

			Cuando se supo de la fórmula Fernández-Fernández, Solá lo llamó a Alberto para recomendarle los servicios de Courel. Hubo un tanteo inicial por WhatsApp hasta que se vieron la cara en el locro que el PJ porteño organizó el 25 de mayo de 2019 en Ferro.

			Una de las primeras medidas que tomó al desembarcar en el local de la calle México fue modificar el perfil de Alberto en Twitter. Borró de un plumazo la leyenda «Precandidato a presidente». El rediseño se dio cuando el ex jefe de Gabinete estaba haciéndose chequeos en el Sanatorio Otamendi, lo que alimentó especulaciones sobre su estado de salud.

			Ese episodio generó un fuerte ruido interno, y el flamante integrante del comando de campaña tuvo que remar contra la corriente para reconquistar la confianza de Alberto, quien para colmo siempre fue refractario al marketing político. 

			El tiempo fue afianzando el vínculo pero no mejoró la escasa predisposición de Fernández a filmar la saga de spots o a estudiar con antelación toda la data que le suministraban para afrontar los debates presidenciales. 

			Courel entendió que la única manera de posicionar a un candidato anticoaching era explotando el atributo de la autenticidad. Con ese poquito de agua debía generar una gran ola albertista. 

			Parecía imposible. Pero pasaron cosas. Y agregó una cucarda a su promisoria carrera.

			EL HOMBRE ORQUESTA 

			No sólo debe ser un dirigente de buen diálogo sino también discreto y con múltiples contactos. Eso pensó Alberto Fernández cuando le otorgó a Juan Manuel Olmos el papel de coordinador de la campaña del Frente de Todos. 

			Olmos no lo defraudó. En poco tiempo se convirtió en el hombre orquesta de la calle México, asumiendo trabajos de logística y recolección de fondos como para solventar gastos de movilidad, alojamiento, publicidad y alquiler de inmuebles.

			Por su oficina transitaron desde sindicalistas de la ortodoxia peronista hasta empresarios de bolsillos extra large, pasando por enviados de un puñado de gobernadores ávidos de colaborar con la gesta albertista. Con tarjeta o cash.

			A muchos los conocía gracias a su larga trayectoria en el distrito porteño, donde ejerció como legislador, presidente del Consejo de la Magistratura y director de la Corporación Antiguo Puerto Madero.

			Olmos ingresó a la política a los 16 años de la mano de Jorge Argüello y Eduardo Valdés, vitalicios del club de amigos de Alberto. Pero recién obtuvo carnet de socio siete años después, gracias a su paso por dos secretarías de aquel bloque peronista que integraba Fernández.

			Su ascenso laboral no hubiera sido posible sin la ayuda de Guillermo Oliveri, responsable tanto de su primer contrato en el Instituto Nacional de la Administración Púbica como de su posterior salto al parlamento capitalino. En cambio, no necesitó de este ex secretario de Culto kirchnerista para llegar al papa Francisco. Olmos ya conocía a Jorge Bergoglio gracias a una añeja relación familiar. De hecho, fue el responsable de su bautismo.

			«El Gordo», como le dicen en la intimidad, es un ambicioso abogado con máster en rosca política. De eso puede dar cuenta Daniel Angelici, con quien siempre acordó la distribución de cargos judiciales en la ciudad. Esta singular alianza acaso explique su enemistad con Germán Garavano, histórico rival del presidente de Boca en la interna macrista.

			Sus amigos lo reconocen como un hábil jugador de tenis pero aún más hábil militante del pragmatismo. En sus negociaciones suele obtener mejores resultados que Chicago, el equipo del que dice ser hincha de baja intensidad. Y si bien con el presidente del PJ, Víctor Santa María, protagonizó numerosas batallas en el marco de la interna partidaria, nunca sacó los pies del plato, como sí lo hicieron sus viejos compañeros de ruta Cristian Ritondo y Diego Santilli, hoy abrazados al PRO.

			Seguramente a muchos les resultará difícil encasillar a una persona que teje alianzas con Angelici, fue jefe de campaña de Daniel Filmus, es socio laboral de la radical Alejandra García, y mantiene como interlocutor al ex secretario de Legal y Técnica, Carlos Zannini. Pero a Olmos le importa poco y nada. Cuando se pone una tarea al hombro, se calza las orejeras y, como los caballos, va para adelante sin que nada ni nadie lo detenga. A eso se dedicó en la campaña de la fórmula Fernández-Fernández. Siempre con paciencia y extremadas dosis de discreción. 
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			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ AUG. 9

			EN 2003 HABÍA UN ÉXODO DE ARGENTINOS QUE PENSABAN 
QUE NO HABÍA FUTURO. ENTONCES PUSIMOS UN CARTEL EN EZEIZA: 
“NO TE VAYAS QUE LLEGA NÉSTOR”. YO LES PIDO LO MISMO AHORA: 
NO SE VAYAN Y RESISTAN, QUE VENIMOS NOSOTROS. VAMOS A CONSTRUIR ENTRE TODOS LA ARGENTINA QUE SOÑAMOS.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 2 JUN.

			NO EMPECEMOS A REEMPLAZAR PRÓCERES CON ANIMALITOS 
QUE YA SABEMOS CÓMO TERMINAMOS.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 3 JUN.

			NUNCA IMAGINÉ ESTAR VIVIENDO UN CAMBIO CULTURAL TAN PROFUNDO COMO EL QUE VIENEN IMPULSANDO LAS MUJERES. LA LUCHA CONTRA LA VIOLENCIA DE GÉNERO ES UN NUEVO MANDATO SOCIAL QUE DEBE SER ACOMPAÑADO CON POLÍTICAS DE ESTADO Y TAMBIÉN CON PRESUPUESTO. #NIUNAMENOS

		


		
			EL TRABAJO  DE PRESENTAR EN SOCIEDAD A UN DESCONOCIDO

			—¿Quién es Alberto Fernández?

			La pregunta podía ser de Fulano, Mengano o Sultano. Era indistinto. Los resultados de los primeros focus groups realizados por el equipo de campaña del Frente de Todos fueron desconcertantes. Numerosos entrevistados no sabían quién era el candidato. Y lo decían abiertamente. Otros, en el mejor de los casos, lo confundían con Aníbal Fernández. 

			Alberto había estado fuera de las marquesinas durante más de una década. Después de su renuncia a la Jefatura de Gabinete, en julio de 2008, su tránsito político fue errático. Coqueteó con Daniel Scioli, se asoció a Sergio Massa y saltó sin red hacia Cumplir, para convertirse en jefe de campaña de Florencio Randazzo. Cuando Cristina Kirchner lo bendijo para encabezar la fórmula presidencial sólo un 15 por ciento de los sondeados lo identificaba.

			Para colmo no es amigo de las nuevas tecnologías y su tardía aparición en Twitter lo mostró vinculado a los peores atributos de esa red social, considerada un depósito de odio. El Fernández que se hizo viral apenas blanqueado su lanzamiento fue el de las respuestas destempladas y los insultos al por mayor contra los que, a la vez, lo agredían o cuestionaban en su cuenta del pajarito.

			—¿Quién es Alberto Fernández? —insistían los encuestados a sólo tres meses de las PASO.

			Sobre esa pregunta, la más inquietante para alguien que buscaba transformarse en un candidato presidencial competitivo, se comenzó a trabajar en las oficinas de la calle México. La clave fue la empatía: mostrar a Alberto como un tipo común, de clase media, parecido al votante que buscaba conquistar. 

			Por lo tanto, en el spot de presentación se exhibió a un abogado que, como a muchos argentinos, le gustaba el fútbol, tenía una mascota y sufría los mismos contratiempos y dificultades económicas que el resto. Todo acompañado con imágenes en las que se lo vía dando clases de Derecho, jugando con su perro y saludando a un grupo de trabajadores.

			«Soy profesor de la UBA, fana del Bicho y me gusta pasear a Dylan. Soy un tipo común, quizás por eso es que puedo entender tus problemas. Hoy soy candidato a presidente y, junto a Cristina, voy a ordenar el caos en el que nos están dejando. Tenemos la fuerza para hacerlo. Hay futuro para vos, hay futuro para TODOS», remataba Fernández su speech. La palabra «todos», en los subtítulos, estaba en mayúscula, buscando un anclaje con el nombre del frente político.

			Ese video arrancaba con otra frase que tenía dos objetivos bien definidos. Uno era mostrar al candidato como una persona experimentada para superar coyunturas complejas. ¿De qué manera? Recordando su papel durante los primeros años del kirchnerismo, años de la recuperación económica después de 2001. «Quizás no lo recuerdes, pero junto a Néstor Kirchner ayudé a sacar al país de la crisis», decía.

			El otro objetivo era exhibir no sólo la firmeza para tomar decisiones difíciles sino también su autonomía de la ex presidente, sobre todo porque, al ser ella quien lo promovió como candidato, comenzó a proliferar la hipótesis de que sería un títere. «Cuando no estoy de acuerdo con algo, digo que no. Cristina dice que soy conciliador y es cierto, pero cuando es necesario sé poner las cosas en su lugar», remarcaba. 

			La devolución positiva de la gente a ese spot resultó una brisa de aire fresco para Juan Courel, el responsable de la comunicación, quien venía de sufrir un desaire del propio Alberto. Metódico y obsesivo, el consultor le había llevado un organigrama para fijar el reparto de funciones y la estructuración de la campaña. Creía que era la mejor manera de organizarse en la urgencia.

			—No creo en campañas tipo ministeriales. Acá no hay cargos. Y tienen que tirar todos para el mismo lado —lo paró en seco Alberto, desautorizando la grilla jerárquica. 

			Digerido el bochazo, el creativo publicitario comenzó una tarea de ensamble con el camporista Santiago «Patucho» Álvarez, de Unidad Ciudadana, que venía con su propia dinámica de elecciones anteriores. 

			Los creativos publicitarios de Alberto y Cristina, quienes tenían razones para disputarse el manejo de la campaña, abandonaron sus diferencias para entregarse a la difícil tarea de parir un presidente. Así, se impuso hacia dentro lo que se predicaba hacia fuera: un proceso de unidad cimentado en militar los puntos de acuerdo y dejar a un costado —o patear hacia adelante— los aspectos que los diferenciaba.

			Además de Courel y Álvarez, de ese proceso integrador de ambos comandos para la producción de contenidos participaron los jefes de prensa Juan Pablo Biondi y Hernán Reibel, y los social media manager Agustín Castañeda y Cecilia Hermoso.

			En definitiva, hubo un scrum al que también se sumaron profesionales como César Gazzo Huck, volcado al manejo de Facebook, y Esteban «Cofla» Collazo, el fotógrafo que venía desarrollando tareas audiovisuales para Facundo Moyano. 

			Ese movimiento logró que las publicidades de Fernández-Fernández a escala nacional, las de Matías Lammens en la Capital, y las de Axel Kicillof en la provincia de Buenos Aires tuvieran la misma identidad gráfica, un hecho inaudito en el peronismo.

			De todos modos, semejante coordinación y reagrupamiento de los equipos no sirvió para romper la férrea resistencia de Alberto al coaching. El ex jefe de Gabinete ni siquiera admitía la posibilidad de un cambio de vestimenta.

			—¿Por qué no te sacás la corbata? Parecés de esos abogados… —se animó a insinuar un día Juan Manuel Olmos, el hombre orquesta de la calle México.

			—¿Y yo qué soy? Soy abogado —respondió el candidato su verdad de Perogrullo.

			Debieron compensar lo que a los ojos de muchos daba demodé con una narrativa visual que resaltara su autenticidad. Fernández, explicaron, era lo que se veía: un abogado sobrio y cercano a la gente, en sus gustos y problemas. Era, al fin, una narrativa necesaria y urgente, sobre todo después de un inicio de campaña vertiginoso, en que el aspirante a la Casa Rosada parecía más entregado a cerrar acuerdos superestructurales con los eslabones intermedios que a mostrarse empático y cercano con las bases. 

			—La gente no te quiere ver rosquear —le advirtieron sobre el dúplex que hizo con Sergio Massa en la pantalla de C5N, donde lo invitaba a tomar un café, en un plan de seducción con ribetes de novela mexicana.

			Alberto tuvo que explicar que ese paso, previo a su diálogo con la gente de a pie, resultaba ineludible si la intención del Frente de Todos era ser más competitivo. El episodio fue una muestra palmaria del estilo radial del candidato que tanta tensión le generaba con su equipo.

			Fernández nunca pudo sacarse el traje de jefe de Gabinete, de negociador autosuficiente y expansivo. Llamaba personalmente a intendentes, sindicalistas y gobernadores. Se entregaba a largos debates con periodistas a través de WhatsApp. Esa forma de relacionarse la había asimilado de Néstor Kirchner.

			Por eso a nadie le resultó extraño que los medios hablaran de un proceso de «nestorización» que el propio Alberto alimentó, en el estreno de su título de candidato, al viajar a Santa Cruz, patria chica del fallecido líder pingüino.

			No fue un ardid proselitista de sus consejeros. Fue Alberto quien, motu proprio, recuperó la épica de 2003 al presentarse en Ferro, en el amanecer de su campaña, junto a Daniel Filmus, Ginés González García y Carlos Tomada, todos ex funcionarios del primer kirchnerismo. 

			La «nestorización» continuó el día del debut público de la fórmula Fernández-Fernández, cuando el precandidato le rindió honores al ex presidente rotulando con su nombre un espacio público de la localidad de Merlo. «Dejenmé ser un tipo común», pedía en esos días casi como una réplica de aquel discurso iniciático de Néstor al asumir en la Casa Rosada: «Soy un tipo común con responsabilidades importantes».

			Con el paso de los días, los estrategas albertistas se dieron cuenta de que aquella evocación a Néstor no alteraba la centralidad de Cristina. La ex mandataria les generaba enormes interrogantes. ¿Qué lugar exacto debía ocupar en la campaña? ¿Tenía que estar en todos los actos? ¿Era conveniente que su imagen apareciera en los spots junto a Alberto?

			Felipe González solía explicar con sorna la dificultad que generan los ex presidentes. «Son como grandes jarrones chinos en apartamentos pequeños. Se supone que tienen valor y nadie se atreve a tirarlos a la basura, pero en realidad estorban en todas partes», describía el ex jefe de gobierno español, riéndose de su propia desgracia. Pero había una diferencia sustancial con el caso argentino. Cristina, además de ex presidente, era candidata a vice. Estaba en plena competencia. Entonces, el desafío para el comando de campaña era evitar que ella eclipsara a Alberto. 

			Cuando resolvieron cómo lograrlo, lo escribieron en una pizarra: «Contraste económico prospectivo, no descriptivo, sin valoración del gobierno anterior, concentrado en la figura de Alberto pero con una Cristina presente». Dicho en un lenguaje más coloquial, no había que negar ni invisibilizar a la ex mandataria porque eso, naturalmente, iba a volver inverosímil cualquier pieza audiovisual. «No podemos esconder un elefante detrás de un florero, pero tampoco nos vamos a centrar en las virtudes del gobierno de Cristina. No es lo mismo que negarlo, pero no vamos a decir qué bien que estábamos», explicó Courel a su tropa.

			A esa conclusión no se llegó tan fácilmente. Hasta que la familia publicitaria se ensambló hubo previsibles tironeos entre la calle México y el Instituto Patria. De hecho, en el alba de la campaña hubo una serie de cinco piezas audiovisuales, adjudicadas al cineasta Tristán Bauer, que generaron controversia puertas adentro por haberse emitido sin interconsultas. Después, todo tuvo una curaduría diferente. Hubo un manejo más horizontal. Y se pusieron de acuerdo sobre el nuevo rol de Cristina.

			Técnicamente, la primera publicidad de campaña consensuada, tras el cierre de listas, se conoció el 22 de junio, con el nombre Somos, en la que una voz femenina en off decía: «Somos los que nos levantamos todos los días para ir a trabajar, y las que queremos volver a tener trabajo, las que queremos poder jubilarnos, y los que hoy tenemos que ayudar a nuestros padres. Los que soñamos con vivir juntos, y los que nos queremos quedar acá. Somos los que amamos nuestro país. Somos los que desde caminos distintos queríamos llegar a un mismo destino. Somos los que no abandonamos, y aprendimos a dejar de lado las diferencias. Somos los que nos juntamos para poder salir adelante. Este es nuestro tiempo. Es el tiempo de todos. Hay lugar para vos».

			Uno de los temas de debate fue encontrarle el tono. Los focus groups eran tajantes: nadie les creía demasiado a los candidatos. Al electorado claramente no se le podía ofrecer espejitos de colores, mucho menos presentar un spot diciendo lo bien que iban a estar a cambio de un voto. Al contrario, había que hablarle con cautela y sobriedad. «Yo no hago promesas irresponsables. En esta campaña, de lo que tenemos que hablar es de cómo vamos a poner de pie a la Argentina», señalaba Alberto en otra de sus piezas publicitarias. 

			El clivaje era la economía. Fernández veía que el gobierno no estaba dispuesto a transitar por su zona más débil. Entonces se generó una pulseada de agendas con Cambiemos, a esa altura rebautizado como Juntos por el Cambio. Era «lo mal que está la economía» versus «títere de Cristina»; era «lo mal que está la economía» versus «el autoritario de Alberto que pelea con los periodistas»; era «lo mal que está la economía» versus «Alberto no tiene ideas».

			El team macrista utilizó todos los recursos del Estado y su vasta experiencia en big data y grupos de WhatsApp. El Frente de Todos apeló a un trabajo de segmentación de públicos y territorios para pescar en ese tercio del electorado que transitaba por el medio y que aún no estaba convencido. En una elección hiperpolarizada, Fernández nunca dudó de que la clave era apuntar a los bolsillos enflaquecidos de la inmensa mayoría.

			«Las deudas se pagan pero no a costa de más sufrimiento de la gente; si tenemos que elegir entre los jubilados y los bancos, siempre defenderemos a los jubilados; nuestros hijos tienen que estar en la escuela; y comer no puede ser un privilegio», enumeraba Alberto como una retahíla en un video que circuló por Instagram, Facebook y Twitter.

			En distintos momentos, la Casa Rosada reorientó su discurso hacia la lucha contra la corrupción, atenta a las numerosas causas judiciales abiertas contra Cristina. Sin embargo, esa estrategia comenzó a flaquear porque la ex mandataria no era cabeza de fórmula, apenas salía su imagen en los spots y no participaba en los actos con Alberto, salvo en contadas excepciones. 

			La candidata a vice estaba deliberadamente corrida de escena. Para fidelizar el voto duro kirchnerista le alcanzaba y sobraba con su presencia en la boleta. Tampoco estaba escondida: de tanto en tanto asomaba a la superficie para presentar Sinceramente.

			Una de las premisas del laboratorio electoral del albertismo era que la continuidad de un gobierno siempre la determina la economía. Al menos desde la dictadura hasta la fecha —repetían—, cada vez que la pobreza subió el oficialismo perdió, y cada vez que la pobreza bajó el oficialismo ganó. Aunque no citaban a Bill Clinton, estaba latente la frase «Es la economía estúpido», que utilizó en la campaña presidencial estadounidense en la que venció a George Bush padre. 

			Macri había recibido una pobreza alta, aunque de número incierto porque en la última etapa del kirchnerismo dejó de medirse. Con el Indec normalizado, los datos del primer semestre de 2016 reflejaron una pobreza del 32,2 por ciento. «A partir de aquí quiero ser evaluado como presidente», estableció Macri el punto de partida, sabiendo que uno de sus tres compromisos de gobierno había sido el de «pobreza cero». En el segundo semestre de 2017 logró el punto más bajo: 25,7 por ciento. Pero desde entonces registró un crecimiento sistemático, hasta alcanzar los 35,4 por ciento en el primer semestre de 2019, la última medición que se conocería con Cambiemos habitando la Casa Rosada.

			Frente a esa realidad, Alberto se propuso catalizar la demanda social. Y rápidamente amplificó la fuerza opositora. Sectores del peronismo que no comulgaban con el kirchnerismo, entre ellos intendentes, sindicalistas y gobernadores, se alinearon con el Frente de Todos.

			El objetivo de sumar masa crítica se extendió a dirigentes de mayor y menor ruedo que venían de otras experiencias políticas, como Pino Solanas y Victoria Donda, e incluso a novatos, como Matías Lammens. En cambio, no sedujo a Roberto Lavagna, quien mantuvo su promesa de competir con sello propio. 

			Con la crisis como motor de reagrupamiento, a Fernández sólo le restaba ecualizar con un mensaje que llegara a la mayor cantidad de votantes posibles. Por eso debió ceder a la tentación de un discurso kirchnerista clásico, con tópicos más propensos a las divisiones. Estos podían ser importantes pero no eran prioritarios porque ninguno aglutinaba tanto como la necesidad de modificar el rumbo económico.

			El propio Alberto tardó en ajustar las clavijas de su discurso ya que, en su rol de abogado, venía dando peleas como defensor mediático de la situación judicial de Cristina. Una vez que entendió el nuevo andarivel por el que debía transitar, la campaña de su variopinto frente comenzó a tomar vigor.

			«Contraste económico prospectivo, no descriptivo» era, una vez más, el mensaje escrito en la pizarra del búnker albertista. ¿Qué quería decir? Que aquel discurso kirchnerista que describía las malas políticas implementadas por Macri durante sus cuatro años de gestión tenía un techo. Y que para captar nuevos votantes ese techo debía ser perforado mediante un análisis de la realidad futura.

			—Tenemos que contar cómo puede evolucionar esto de aquí en adelante si no cambia el gobierno. No tenemos que hablar de lo mal que estamos sino de lo mal que podemos estar —fue la indicación de Coruel. Lo que estaba diciendo el estratega de campaña era que había que recurrir a una función apelativa para influir en la conducta del receptor.

			Con esa lógica, a los pocos días se conoció el spot Deuda, que arrancaba con Macri diciendo que en el futuro iba a hacer lo mismo pero más rápido. «Así creció la deuda desde que él es presidente. Imaginate en 4 años más», remataba Alberto, mientras un contador digital de fondo mostraba el crecimiento alocado e ininterrumpido de la deuda. Con la misma frase del líder del PRO en la apertura, y el mismo contador, Fernández se refería a la gente que dejó de ser de clase media para sumarse al lote de pobres. «Imaginate en 4 años más», volvía con el latiguillo.

			Si bien las piezas publicitarias fueron efectivas, Coruel y compañía recién se sintieron ganadores de la pulseada comunicacional cuando, producto de la propuesta de Alberto de aumentar un 20 por ciento las jubilaciones dejando de pagar los intereses de las Letras de Liquidez (Leliq), forzó al Gabinete de Macri a discutir de economía.

			—Picaron el anzuelo —fue el festejo de los escuderos de México.

			—¡Tocado! —celebraban, como si se tratara de una partida de Batalla naval.

			Todo el tramo final de la campaña se recostó en el eslogan «Argentina de pie», que sucedió al «Hay futuro para vos» utilizado antes de las PASO. «Ya convencimos a la gente de que la gestión de Macri es mala. Le que tenemos que mostrar ahora es una visión de país», fue la recomendación. 

			Alberto coronó la idea en el discurso que ofreció el 27 de octubre, sobre la calle Corrientes, tras consagrarse ganador de la elección. «Hace cuatro años venimos escuchando que dicen “No vuelven más”. Pero una noche volvimos, y vamos a ser mejores», prometió el presidente electo.

			Ya nadie se preguntaba quién era Alberto Fernández.

		


		
			DYLAN,  EL COLLIE INFLUENCER

			Alberto Fernández nunca imaginó que su perro Dylan se convertiría en un formidable instrumento de campaña. Le había abierto una cuenta en Instagram el 13 de enero de 2019 con el único propósito de mostrar a sus amigos la devoción que sentía por el nuevo integrante de la familia.

			Por esos días el ex jefe de Gabinete lidiaba con un peronismo atomizado y sin conducción, pero una vez consagrada la fórmula, cuatro meses más tarde, el collie de pelo largo blanco y marrón comenzó a adquirir un rol protagónico.

			Si bien es cierto que las personas muchas veces sienten más empatía por las mascotas que por los humanos, la presencia de Dylan en las redes no fue pensada originariamente para captar votos, aunque sí explotada con el correr de los días ante el ostensible crecimiento de seguidores.

			En su momento, Mauricio Macri había intentado sacar provecho de Balcarce, el perro que el PRO adoptó en la anterior campaña. Pero comunicacionalmente fue un fracaso porque la relación del empresario con ese animal era a todas luces ficticia. En cambio, el afecto de Alberto por su can es tan genuino que, mientras sus obligaciones proselitistas se lo permitieron, lo cepillaba y lo sacaba a pasear dos veces al día.

			En el equipo de redes de la calle México fueron testigos de cómo Dylan, sin ser un producto del marketing, sirvió para generar miradas favorables hacia el candidato que el dispositivo publicitario del Frente de Todos presentaba como una persona auténtica y común, dos atributos resaltados en sus spots.

			Alberto Fernández se entusiasmó tanto con la repercusión de @dylanferdezok que a menudo le enviaba fotos del perro a Cecilia Hermoso, su social media manager, para que las subiera a Instagram. Además del contenido de la cuenta del collie más famoso después de Lassie, Hermoso se encargaba de supervisar lo que su equipo escribía para @alferdez y @alferdezok, las direcciones personal y de prensa del candidato. 

			Alberto no dejaba que ningún material se publicara sin su aprobación. En eso fue inflexible a lo largo de la campaña, aunque se tratase de un mera imagen canina. 

			Dylan sólo resultó maleable digitalmente. En vivo era extremadamente inquieto. Cada vez que Alberto lo llevaba al comando electoral, solía aferrarse a las piernas de aquellos que le pasaban por delante y, con un movimiento rítmico de pelvis, avisaba que ya había alcanzado su madurez sexual. 

			El candidato se apiadó rápidamente de su amigo fiel. Le presentó una perra de su misma raza. Un amor a primera vista. A los dos meses, Dylan sorprendió en las redes. «Quiero contarles que fui papá y estoy muy feliz» escribió, dando cuenta del nacimiento de sus cuatro cachorros. «El que no va a estar tan feliz es @alferdezok cuando nos tenga que pasear a los 5», remató.

			Alberto se quedó con uno de los pichichos. Un macho que su hijo Estanislao bautizó Prócer, en honor a un collie tricolor que aparece en una de las temporadas de Los Simpson. Ya había intentado ponerle ese nombre a Dylan pero el ex jefe de Gabinete le dijo que no se parecía al de la serie animada norteamericana. De hecho, el perro estrella del albertismo, que en diciembre de 2019 cumplió 4 años, le debe su nombre al músico y premio Nobel de Literatura Bob Dylan, a quien, de tanto en tanto, Fernández busca emular con su guitarra.

			¿Qué es lo que Dylan muestra habitualmente en su cuenta de Instagram? El entorno familiar de Alberto: su hijo, su pareja Fabiola Yáñez, su chofer Daniel Rodríguez. También comparte piezas publicitarias, memes, audios, regalos y hasta imágenes de la Chancha Pelota, la singular mascota de Felipe Solá. 

			El 17 de octubre, día de la lealtad peronista, publicó un afiche con su rostro, las palabras «Santa Rosa» —donde la fórmula Fernández-Fernández desarrolló su último gran acto proselitista—, y el sello «Dylan influencer». Fue uno de sus posteos más comentados. Nada extraño para alguien que en su biografía se presenta como «un collie nacional y popular».

		


		
			LOS ERRORES  NO FORZADOS

			Una de las misiones solapadas de la campaña fue neutralizar el fuego amigo. Alberto Fernández tenía en su historial varios rivales internos. Luis D’Elía era uno de los más caracterizados. El dirigente piquetero lo había responsabilizado de echarlo del gobierno de Néstor Kirchner por razones ideológicas. «Es lo peor de la derecha reaccionaria, entreguista y cipaya», lo etiquetó en 2006.

			Por entonces, el dirigente de la Federación Tierra y Vivienda (FTV) comenzó a defender a Irán de las acusaciones por el ataque a la AMIA. Fernández no sólo no compartía esa visión sino que años después acusó al gobierno de Cristina Kirchner de «encubrimiento» por la firma del Memorándum de Entendimiento con ese país. 

			D’Elía nunca dejó de escalar el conflicto personal. Además de considerar a Alberto un fiel representante de los intereses norteamericanos y un emblema de los 90 por su pasado «cavallista» (ya que integró una lista de legisladores que en 2000 llevó a Domingo Cavallo como candidato a jefe de Gobierno porteño), le puso la cucarda de Caballo de Troya de los ruralistas y del Grupo Clarín en la Casa Rosada.

			Durante la administración kirchnerista, esa vieja inquina del piquetero se hacía notar a menudo en las oficinas de Oscar Parrilli. Por eso Alberto, en la campaña, fue precavido con él y también con el ex secretario general de la presidencia. De hecho, rechazó algunos efectivos de la seguridad de Cristina que Parrilli le ofreció para custodiarlo. Prefirió procurárselos solo. 

			Con D’Elía comenzaron a saldar cuentas en una extensa reunión. Pretendió ser secreta pero el líder piquetero la terminó contando por radio. Fue en la casa de su amigo, Carlos «el Negro» Montero, en Caballito, y se desarrolló entre la primera y la segunda detención del piquetero. En ese lapso, una vez producido el deshielo, hubo una serie de encuentros más, privados y en actos públicos.

			Sin dejar de reconocer que Fernández fue con el que peor se llevó en los doce años de kirchnerismo, y con quien está parado «en veredas que a veces rozan lo antagónico», el dirigente reconoció que Alberto «tiene mucho oficio y cabeza abierta» y que su designación como candidato «fue una salida muy generosa» de Cristina.

			En México 337 algunos entendieron que el giro de D’Elía era el corolario de un ser golpeado y reflexivo por su detención, mientras que otros simplemente vieron una respuesta táctica, con más sentido de oportunidad que de apertura. «¿Qué iba a hacer? ¿D’Elía iba a putear a Alberto en medio de una campaña contra Macri, a quien acusó de haberlo llevado a la cárcel?», dijeron.

			El razonamiento podía resultar lógico, pero la realidad siempre es más compleja. Como la fábula donde el escorpión, por obra de su naturaleza, termina clavándole el aguijón a la rana que está ayudándolo a cruzar el río, muchos dirigentes no pudieron contenerse y castigaron a sus propios compañeros de ruta.

			El caso de Juan Grabois —a quien el propio D’Elía consideró como su sucesor— es un buen ejemplo. Su enérgica defensa de Cristina, al punto de acompañarla a Tribunales en muchas de las ocasiones en las que la ex presidente fue a declarar, subyugaba a Alberto. Pero la falta de diplomacia del joven abogado y sus rencillas mediáticas habían activado las alertas entre los escuderos del candidato.

			Decían que la incontinencia del referente social podía obrar como un búmeran. En sus primeras intervenciones quedó en claro que Fernández no era la persona que hubiera deseado para la presidencia, ni Matías Lammens para pelear la capital. «Lo eligieron por cómo viste y cómo habla, no por cómo piensa», se despachó, sin medias tintas sobre el presidente de San Lorenzo. A muchos les sorprendió el desmarque porque poco tiempo antes habían mantenido una comunicación telefónica en la que el fanatismo del Papa por el equipo azulgrana había sido centro de la conversación.

			Muchas otras declaraciones de Grabois mantuvieron la misma línea. «Adhiero a la fórmula Fernández-Fernández más por el espanto a la situación actual que porque tenga plena coincidencia con todo», blanqueó.

			Su estilo disruptivo tensó el clima interno del Frente de Todos cuando promovió una reforma agraria. La iniciativa fue rechazada por el cosecretario general de la CGT, Héctor Daer, y de manera indirecta por el propio Fernández, quien publicó días después un para nada inocente saludo por el Día del Agricultor. «Junto a los hombres y las mujeres de nuestro campo vamos a volver a poner a la Argentina de pie», escribió en su cuenta de Twitter.

			El ex jefe de Gabinete sabía que pulseaba con un dirigente indomable. El 10 de septiembre de 2019, la Confederación de Trabajadores de la Economía Popular (CTEP), que tiene en Grabois uno de sus referentes, protestó en distintos shoppings de la capital. Alberto se enteró pispeando su celular, al salir de una reunión de dos horas con Cristina, en el departamento que la ex mandataria tiene en Juncal y Uruguay.

			—Es un tipo inteligente que hace cada pelotudez… —se lamentó ya arriba de una camioneta Jeep que conducía su chofer Daniel Rodríguez.

			Al día siguiente Grabois se desentendería de esa protesta. «No la organicé ni participé», se atajó. ¿Casualidad? 

			Fernández lo mimó recién después de la elección, prometiéndole un rol protagónico a las organizaciones. Fue durante un encuentro en la sede del Episcopado argentino, donde el líder del Movimiento de Trabajadores Excluidos advirtió que su apoyo no será un cheque en blanco al futuro gobierno. Y que saldría a la calle si fuera necesario.

			«Yo no soy un general y ustedes no son soldaditos: todo el mundo tiene que decir las cosas en voz alta, pero siendo prudentes y no funcionales a los intereses de afuera», le contestó Fernández, quien se había quedado preocupado con la figura «mecha corta» utilizada por Grabois para decir que el pueblo no andaba con paciencia.

			El dirigente siempre generó inquietud en el equipo albertista. Lo crucificaron públicamente cuando dijo por televisión que, de haber sido joven, ante un cuadro de exclusión, hubiera salido a robar. «Si a mí me hubiese tocado esa situación, y lo digo sin vergüenza, yo estaría choreando, no estaría laburando. Si a mí me hubiera tocado la situación de salir a juntar cartones, yo voy de caño». Los medios fueron implacables. Alberto refunfuñó. Pero bajó la orden de hacer un silencio de radio para no darles el gusto a sus contrincantes políticos de que el tema escalara.

			Ese dique de contención se resquebrajó cuando Aníbal Fernández, abusando de su estilo callejero, aseguró que dejaría sus hijos al cuidado del múltiple femicida Ricardo Barreda antes que entregárselos a María Eugenia Vidal. Lammens, Axel Kicillof, Facundo Moyano, Luana Volnovich y Ofelia Fernández, entre otros, salieron rápidamente a repudiar semejante desatino.

			La misógina frase fue una respuesta tardía a la campaña bonaerense de Cambiemos de 2015, cuando se le preguntaba al votante con quién dejaría sus hijos, si con Aníbal o con Vidal, los principales competidores por la gobernación. «La crítica respecto a un compañero es buena si se hace adentro. Cuando se publica en los medios es funcional al adversario», escribió Héctor Recalde en Twitter para frenar el desacople de sus compañeros. Logró su cometido. Pero días después, Alberto decidió no hacerse el distraído. «Lo que dijo no fue feliz. Se equivocó feo y se lo dije», respondió sin cabildeos en una entrevista, reconociendo que llamó a Aníbal para reprocharle la chicana a Vidal. 

			Los dos Fernández se llevaron históricamente bien, salvo un interregno —tras la estruendosa salida de Alberto del gobierno de Cristina— en que se tiraron con munición gruesa. «Se cagó en la amistad de Néstor Kirchner. Cuando iba a Santa Cruz, dormía en la cama de Máximo. El día que te vas, los caballeros cierran el pico», fue el reproche de Aníbal cuando el ex jefe de Gabinete atinó a criticar al staff gubernamental del que hasta poco tiempo antes había sido parte.

			«Sabía que Aníbal era un energúmeno verbal para otros, pero ahora también lo es conmigo. Nunca fui obediente. Nunca me disfracé de progresista (…). Nunca quise irme escondido en un baúl», puso el dedo en la yaga sobre una fuga —tras un pedido de detención en los años 90— que Aníbal siempre negó.

			A principios de 2019, el quilmeño fue al departamento de Alberto de Puerto Madero. Dylan, el inquieto perro del anfitrión, fue uno de los testigos privilegiados de una charla que transitó por temas políticos y judiciales. Hablaron de los empresarios Cristóbal López y Fabián de Sousa, quienes habían sido detenidos por evasión impositiva y a quienes Aníbal los representa como abogado. 

			Alberto tenía en claro que su amigo no podía ser el frontman de su campaña ni subirlo a los escenarios. Pero no lo despreció, aun sabiendo que la candidatura de Aníbal a concejal de Pinamar no podía leerse como otra cosa que una devaluación política de quien supo ostentar los cargos de ministro de Interior, de Justicia, jefe de Gabinete y secretario general de la presidencia. 

			El laboratorio de campaña de Macri buscaba permanentemente socavar a Fernández, pero el daño autoinfligido de la oposición le ahorraba bastante la tarea. El escritor Mempo Giardinelli y el ex titular de la Corte Eugenio Zaffaroni se cansaron de propiciar reformas constitucionales que impactaran en la Justicia, un poder que tenía en vilo a varios ex funcionarios kirchneristas, además de a la propia ex presidente. «No hay ninguna posibilidad de que me convenzan de reformar la Constitución», repitió hasta el cansancio Alberto para aventar fantasmas. 

			Pero el tema judicial pisó fuerte en la campaña y Dady Brieva consideró que lo primero que debería hacer Fernández en caso de ganar «es sacar a los presos políticos de las cárceles». De todos modos, lo que más revuelo generó de las declaraciones del integrante de los Midachi fue su llamado a crear una «Conadep del periodismo» como respuesta a los medios que esmerilaron los gobiernos populares. 

			«Dady Brieva es un hombre que hace algunos años se ha comprometido a full con este proyecto. Tuvo una frase que no comparto. Yo creo que hay que terminar con el tiempo de la discordia y ahí todos tienen una parte de responsabilidad. Pero ¿por qué no puede pensar eso Dady? No entiendo. ¿Por qué no puede pensar así? Ahora, quien piensa así es él, no yo. ¿Tengo que decirle que se calle la boca? ¡No! Es una expresión», dijo Fernández en una entrevista en radio Con Vos. 

			Distinta fue la reacción cuando la idea de Dady terminó siendo avalada por Gisela Marziotta. En el ciclo Altavoz: mujeres haciendo política, organizado por el colectivo Periodistas Argentinas, la candidata a vicejefe de Gobierno porteño se sometió a un ping pong de preguntas, respondiendo rápidamente «sí» a la idea de una Conadep para periodistas. Cuando vieron el video, en el comando albertista estallaron. Y al celular de Marziotta llegaron los reproches. La periodista debió emitir un comunicado aclarando que cometió un error. «El único periodismo posible es el libre de toda persecución y censura», expresó.

			En cambio, pasaron por alto la advertencia del actor Raúl Rizzo de que una reelección de Mauricio Macri alentaría una guerra civil, o la demanda de Hugo Moyano a El Tigre Verón, la ficción televisiva sobre un líder sindical que amedrenta a los patrones. Incluso dejaron correr el ataque de Guillermo Nielsen a Axel Kicillof, a quien en una entrevista con Perfil no sólo calificó de «ignorante», por su gestión en la expropiación de YPF, sino también de «marxista disfrazado de keynesiano». 

			—No vamos a responder. Pero no me están ayudando mucho, ¿no? —se quejó Alberto en su oficina, tragándose las puteadas como si fuera un jarabe amargo.

			Un enojo similar le generó Horacio González. En el local de México 337 sintieron que el fundador de Carta Abierta se había pasado de la raya cuando irrumpió en escena proponiendo una «valoración positiva» de la guerrilla de los 70. 

			Justo cuando Alberto venía instalando un discurso antigrieta, de la nada González reflotó aquellos años de violencia política extrema y le marcó la cancha al candidato diciéndole que Cristina no podía ser una «mera vicepresidente». Fue un flaco favor del ex titular de la Biblioteca Nacional porque rápidamente un colectivo de figuras adherentes al gobierno de Macri emitieron un comunicado apurando al Frente de Todos a tomar posición sobre el tema.

			«Lo que está diciendo González es que la violencia es una opción, una posibilidad, una herramienta de construcción social. Y lo dice en un tiempo que podría verse, eventualmente, como un cambio de gobierno sustentado por estas ideas que, por otra parte, no se han visto negadas por referentes políticos e intelectuales de su espacio político», decía uno de los párrafos del texto firmado por Juan José Campanella, Graciela Fernández Meijide y Santiago Kovadloff, entre otros.

			Alberto se acordó largamente de la madre de González. Pero prefirió callar. Ya había demasiado fuego amigo dando vueltas y no quería que esos errores no forzados de la campaña se convirtieran en eje de la agenda pública.

		


		
			PARTE 5

			LOS MEDIOS  Y LOS PERIODISTAS

			[image: ]

			Esteban Collazo

		


		
			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 7 JUN.

			VIVIMOS UNA ARGENTINA CON MEDIOS CONDICIONADOS POR  EL GOBIERNO Y OTROS QUE SE MANTIENEN CRÍTICOS A COSTA DE SUFRIR EMBATES PERMANENTES. EN ESAS CONDICIONES NO ES FÁCIL EJERCER  LA LABOR PERIODÍSTICA. FELIZ DÍA A QUIENES LO HACEN CON DIGNIDAD A PESAR DE LA REALIDAD QUE LOS RODEA.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 20 OCT.

			EN TODA LA CAMPAÑA ME OCUPÉ DE QUE TODOS PUDIERAN ENTREVISTARME Y NO LES PREGUNTÉ CÓMO PENSABAN. EL PRESIDENTE SE OCUPÓ DE EXIGIRLES A LOS DUEÑOS DE LOS MEDIOS QUE SIGAN ENCUBRIENDO TODOS SUS ERRORES. LA PRENSA CORRE PELIGRO 
CON MACRI, NO CONMIGO. #DEBATEAR2019

		


		
			LOS CRUCES CON  LOS PERIODISTAS 

			Alberto Fernández se lo dijo a cada uno de los integrantes de su equipo apenas iniciada la campaña. «Los medios me van a querer hacer pelear con Cristina. El objetivo de ellos es dividirnos», cinceló la idea. 

			El primer episodio que, a su entender, confirmaba esa premisa ocurrió el 10 de julio de 2019. Salía de declarar como testigo ante el juez Claudio Bonadio por unos dichos suyos sobre la firma del Memorándum con Irán. 

			«Saben todos que he sido crítico. Saben todos que no estuve de acuerdo con aquella medida. Y también he dicho, una y mil veces, que es una cuestión política, no judicial. La declaración por la que me preguntaron fue una que hice en el programa de Nelson Castro», le explicó a un ramillete de periodistas en la escalinata de Comodoro Py. 

			Mercedes Ninci rápidamente le preguntó por qué había señalado a Cristina Kirchner como encubridora en la causa AMIA. 

			—Mercedes, tenés que leer lo que dije en el diario Clarín al día siguiente de que se conoció lo del pacto —le contestó Fernández. 

			—No, yo escuché la nota a Nelson Castro.

			—¿Pero por qué no leés, además de escuchar? ¿Dale?

			—Pero…

			—Pero ¿por qué no leés? Yo te pido que no me interrumpas. Dejame que te conteste. Además de escuchar, tratá de leer. Al día siguiente que salió lo del pacto con Irán yo escribí un artículo en Clarín. Y allí mi mayor cuestionamiento es haber cedido en el pacto la jurisdicción argentina en favor de una comisión internacional formada por cinco personas. A partir de allí interpreté que eso podía ayudar al encubrimiento de los autores. Nisman alguna vez me había dicho, además, que él tenía una serie de pruebas que nunca aparecieron. Y el cuestionamiento que hice en esta charla tiene que ver exclusivamente con el modo en que el juez Rafecas, aplicando lógicas del derecho penal, pero absolutamente teóricas, desestimó la denuncia. Yo entendía que antes de desestimarla merecía una mejor investigación.

			La movilera de radio Mitre insistió con su pregunta.

			—Mercedes, ¿por qué no hablás en serio una vez? Ya te contesté, Mercedes. ¡Dejá hablar a tus compañeros! ¡¿Dale?! ¡Dejá hablar a tus compañeros! ¡¿Qué querés que te cuente?! —se encendió Alberto—. ¡¡¡Ya te contesté, Mercedes!!! —cerró directamente el diálogo, saturado de la persistencia de la periodista.

			Estaba convencido de que buscaban hacerle pisar el palito, disociarlo de la ex presidente, sin conceder que fue él quien había sido muy duro con ella en esos diez años de distanciamiento. En el fondo, Alberto no quería que le impusieran la agenda, menos en un contexto en el que sostenía que lo prioritario era cómo enfrentar la crisis económica.

			Tras el cruce con Ninci, desde la Casa Rosada señalaron «la intolerancia del kirchnerismo». Y el jefe de Gobierno porteño, Horacio Rodríguez Larreta, no dudó en decir que el precandidato del Frente de Todos «mostró la hilacha» de líder autoritario. Las redes se encargaron de amplificar el episodio.

			Esa misma tarde, en una conexión con radio La Red, Jonatan Viale le preguntó por lo sucedido.

			—Te peleaste con la pobre Mercedes Ninci. ¿Qué pasó?

			—La vedad que en la Argentina pasan un montón de cosas y que estemos discutiendo la charla con Mercedes Ninci es ridículo. Con toda franqueza lo digo.

			—Bueno pero…

			—Bueno, si querés le dedicamos un rato porque te interesa mucho la charla con Mercedes Ninci.

			—No, no me interesa a mí. Me interesa que te lleves bien con el periodismo.

			—Es absurdo. ¿Y con quién me llevo mal?

			—Con Mercedes Ninci.

			—Bueno, si empezamos así no tiene sentido. Vos definí también, dale.

			—No entiendo, Alberto, lo que me estás diciendo.

			—¿Qué otra definición tenés? Que me llevo mal con el periodismo, decís vos.

			—No. No estoy diciendo eso. Estoy diciendo por qué te llevaste mal acá con Mercedes Ninci.

			—No me llevé mal con Mercedes Ninci, que después le escribí y le dije que están diciendo algo que no es cierto.

			—¿A ver?

			—Mirá, es muy simple. Yo detesto ese modo de dar conferencias de prensa. Los atiendo porque sé que es el trabajo de ustedes, y ustedes tienen que llevar una declaración mía a los medios. Es imposible hablar cuando alguien al lado te está gritando cosas, que es lo que me pasaba con Mercedes. Como no me paraba de gritar cosas… porque primero me quiso agarrar a la entrada para tener la declaración exclusiva, y le dije: «Mercedes, te voy a atender cuando atienda a todos».

			—Sí.

			—Ella esperó. Cuando llegó, ella empezó a atosigarme de preguntas. Cuando me hizo una pregunta le dije: «Mercedes, deberías leer para poder entender todo esto, que es un tema estrictamente jurídico, jurídico y político. Deberías leer lo que escribí al día siguiente en el diario Clarín sobre el pacto con Irán. Y ella decía: «No lo leí». «Pero deberías leerlo porque, si no, no se entiende nada».

			—Yo, cuando te pregunto por lo del periodismo, y me gusta aclarártelo, va para adelante, más allá del episodio de hoy, que para vos es menor…

			—Te hago una pregunta, Jonatan. Me conocés, de hace muchos años hablamos. Antes de que me preguntes algo de lo que por ahí te arrepentís de preguntarme te digo una cosa: vos me conocés hace mucho, tu padre me conoce a la par tuya. ¿Yo alguna vez dejé de atender a algún periodista?

			—No. Espero que, si sos presidente, siga siendo así.

			—Bueno, pero por eso te pregunto: ¿yo alguna vez le dije a alguno de ustedes «voy a hablar pero no me pregunten de esto»? Contestame.

			—No.

			—Ah, bueno.

			—Tu compañera de fórmula sí.

			—Bueno, pero ¿por qué voy a cambiar yo? Porque, si mi compañera de fórmula lo hacía, lo hacía ella, no yo. ¿Por qué voy a cambiar yo?

			—Nosotros confiamos en que vos no cambies, aun teniendo a Cristina de vice.

			—Me siento muy maltratado cuando me preguntan eso. Es una pregunta poco honesta.

			—Pero ¿sabés por qué esa pregunta poco honesta? Porque del otro lado está Cristina. Y vos sabés lo que es tener a Cristina enfrente. ¿O no te acordás cómo era Cristina con el periodismo?

			—El presidente voy a ser yo. Y yo guardo respeto por el trabajo de ustedes. Pero también… como ustedes opinan y ponen sus opiniones en el escenario público, también opino, con el respeto que ustedes merecen. Punto y aparte. Lo que digo es: no construyan esta historia porque es falsa y ustedes lo saben mejor que nadie.

			—Mi pregunta es esta: si no se van a repetir los viejos errores, olvidate de Ninci, porque coincido en que es menor, si no se van a repetir esos viejos errores del kirchnerismo, persiguiendo periodistas.

			—¿Yo cometí esos errores? Entonces, no me pidas que no los cometa cuando no los cometí. ¿Cuando yo fui jefe de Gabinete alguna vez hice algo parecido a lo que se dice? Entonces, no me pidas que no los cometa porque no los hice.

			—Ayer pusimos un audio donde eras muy duro, ¿te acordás?, con Claudio Savoia, por el tema Picolotti.

			—Pero tuve razón en lo que dije.

			—Pero le dijiste seudoperiodista de investigación, fuiste duro, Alberto —intervino Lucas Morando, columnista del programa.

			—Quiero decir que tuve razón. Esa fue una operación que de algún modo avaló el diario Clarín porque Romina Picolotti los había intimado a hacer una planta depuradora para que no se contamine el río San Pedro. Esa planta, yo fui como director de la empresa Papel Prensa, exigí que se hiciera y le costó cerca de 11 millones de dólares. Y la hicieron. Y la primera reacción fue lo que se hizo contra Picolotti.

			En 2007 Alberto convocó a una conferencia de prensa en defensa de Picolotti, entonces secretaria de Medio Ambiente. Fue después de que Claudio Savoia diera cuenta de numerosas irregularidades en el manejo de fondos de esa dependencia. En 2014 Picolotti terminó procesada por defraudación a la administración pública y Fernández le pidió disculpas al periodista, aunque manteniendo su certeza de que el artículo fue un castigo de Clarín por la intimación de la ex funcionaria.

			Los cruces con Ninci y Viale no fueron los únicos. Héctor Emanuele, de Telefé Córdoba, fue protagonista de otro. Fernández había llegado a la provincia mediterránea para mantener un encuentro con el gobernador Juan Schiaretti. 

			—Ahora no, ahora no. Después vamos a dar una conferencia de prensa —dijo a los cronistas que lo esperaban en al aeropuerto, mientras se escuchaba gente cantar «¡A volveeer, a volveeeer, vamos a volveeeer!».

			Emanuele intentó igualmente sacarle una declaración.

			—Así no. Así no se ejerce la profesión. Esto no es periodismo, ¿vos te das cuenta?

			—¿No es periodismo? Yo le quiero preguntar y usted no me quiere contestar.

			—Estoy caminando. ¿No te das cuenta?

			—Yo simplemente le quiero preguntar.

			—Vamos a dar una conferencia de prensa. Esperá el momento como todos los compañeros.

			—Yo no le estoy faltando el respeto ni nada por el estilo.

			—¿Te parece que no?

			—Se lo ve enojado.

			—Estás desubicado.

			Fernández habló luego con La Voz y minimizó la situación. «No tuve ningún problema con los periodistas. No hubo peleas. Es más: el periodista, luego de la conferencia en el Centro Cívico, me pidió disculpas», explicó. Sin embargo, Emanuele dio otra versión a ese medio. «Jamás le pedí disculpas, porque sólo cumplí mi trabajo, que es hacerle preguntas respetuosas. Si dijo que yo le pedí disculpas, mintió», aseguró.

			En ese viaje, el precandidato fue a los estudios de Cadena 3 y mantuvo una entrevista muy tensa con Mario Pereyra. Todo se desencadenó cuando el locutor le preguntó por qué se había asociado a Cristina. Alberto intentó explicarle que el proceso de unidad también comprendía a otros dirigentes —mencionó a Sergio Massa y Felipe Solá— y que tenía como objetivo ofrecer un modelo económico alternativo. Pero Pereyra comenzó a hacer mohínes.

			—Yo veo que, por sus gestos, no simpatiza, pero por lo menos disimúlelo —se inquietó Fernández.

			—No, yo no disimulo —le contestó Pereyra mientras Miguel Clariá, con quien estaba haciendo el pase radial, optó por correrse de la discusión y mantenerse en silencio.

			—Entonces, usted póngase en el lugar del opositor mío, y entrevísteme así. Y digámosle a la gente que usted es un opositor mío —le subió la apuesta Alberto.

			—Escuchemé…

			—No, pero yo le admito que hagamos eso, para que la gente entienda. Usted diga: «Yo soy un opositor suyo». Entonces ahí tenemos una charla entre dos personas que piensan diferente.

			—Pero yo se lo he dicho. Todos los que me escuchan lo saben. Saben quién soy yo.

			—Ok. Por eso se lo pregunto. Yo no sabía que usted era un opositor mío. 

			—No, opositor suyo no. De una forma de construcción del país.

			—Sí, pero dígalo para que la gente lo entienda.

			En ese momento, el locutor pasa un viejo audio en el que Alberto consideraba «patético» el modelo de conducción de Cristina.

			—La llamaba «patética» porque fueron los años donde el peronismo sólo obedeció. Y si hay algo que yo detesto de la política es la obediencia. La política no es un cuartel, es un lugar donde se debate. Yo sentí que en esos años se había instalado un discurso único que critiqué siempre, que sigo criticando, que no fue una buena metodología y que, realmente, a mí me parece que hizo mucho daño porque, como consecuencia de no haber debatido cosas, se cometieron errores muy severos. Por ejemplo, todo lo que dije ahí (en el audio): el pacto con Irán, la democratización de la Justicia, haber ocultado la pobreza, haber manipulado las cifras del Indec. Todo eso lo ratifico todo, eh. No se equivoque. Yo no me rectifico de ninguna de esas críticas. Y Cristina sabe que no me rectifico de ninguna de esas críticas. Entonces, lo que usted debería reflexionar es: «si este hombre sostiene ante mí todas esas críticas, ¿por qué Cristina lo puso?». Porque tal vez Cristina piense en estos tiempos que hace falta alguien como yo, que se hace cargo, críticamente, de todos esos problemas, y se puede comprometer a no volver a cometerlos. 

			—¿Qué piensa de la cantidad de …

			—… de hechos de corrupción? Se lo voy a contestar.

			—Es adivino, además.

			—Nooooo. Es que usted siempre me hace esta pregunta.

			—¿Siempre?

			—Ya hemos hablado alguna vez. Pero se lo contesto. Lo que digo es esto… se lo contesto, está en el manual de preguntas…

			—¿Cómo ustedes se unen a un vicepresidente que está preso, condenado, a una mujer que tiene 13 causas, a ministros que están detenidos en causas de corrupción?

			—¿A quiénes me uno yo?

			—A toda esta gente.

			—No es verdad lo que está diciendo. La realidad es que no es verdad lo que está diciendo. Lamentablemente, tergiversa todo. Mire, los que se han corrompido que se hagan cargo de la corrupción y que respondan…

			—… hubo un gobierno…

			—Pero ¿si me deja terminar una? ¿Me deja terminar la respuesta?

			—Pero es que usted está mintiendo. 

			—No, yo no miento. Usted está mintiendo.

			—No, yo no. Usted.

			—No, usted. Dejemé terminar. Yo entiendo que usted no me quiere, pero por lo menos disimúlelo. Mire, igual le voy a contestar todo. Los que se han corrompido que se hagan cargo de la corrupción. Y yo no voy a hacer nada por impedir de que sean juzgados, absolutamente nada, porque yo he pasado seis años de mi vida en la función, he sido un crítico de Cristina, he sido un crítico de Macri, y a mí nunca se me endilgó una causa por corrupción. Eso no me lo pregunta, pero nunca un juez me citó a declarar en una causa por corrupción. Nunca nadie.

			—Eso es cierto, eso es cierto.

			—Entonces, lo que usted me pide es que me haga cargo de lo que otros hacen. De lo que otros hacen, que se hagan cargo los que lo hicieron, porque, además, la mayoría de esos hechos ocurrieron cuando yo no era más jefe de Gabinete. Cuando yo fui jefe de Gabinete tuve tres hechos de corrupción presunta: la valija de Antonini Wilson, el caso de Felisa Miceli, y el caso Skanska. En los tres casos les pedí la renuncia a los funcionarios y les dije que vayan a responder ante la Justicia. De las tres causas, dos están abiertas y en la tercera está condenada Felisa Miceli. Así que no me haga cargo de eso. Si quiere contar todo, cuente todo.

			—Yo cuento todo. En la actualidad están hablando de que quieren cambiar la Justicia.

			—Yo no dije eso.

			—¡Pero la gente de su partido!

			—¿Las cosas que dice Carrió usted se las carga a Macri? Contestemé. ¿Las cosas que dice… cómo se llama este hombre… Fernando Iglesias, usted se la carga a Macri? No. Entonces, seamos ecuánimes. Yo ya sé que es opositor mío, pero sea ecuánime. 

			—Soy ecuánime. ¿Por qué usted no salió a decir «no, nosotros no tenemos por qué cambiar a la Justicia»? Porque todo el mundo piensa…

			—Usted escucha selectivamente.

			—¿Por qué selectivamente?

			—Sí, selectivamente, porque yo nunca dije semejante cosa. Y a los que dijeron…

			—Pero son de su partido.

			—Pero usted escucha selectivamente, porque dije quinientas veces que lo que dijo, por ejemplo, Mempo Giardinelli o lo que dijo Zaffaroni no es mi opinión. Usted escucha selectivamente. Entiendo que esté predispuesto a eso, pero usted escucha selectivamente. No lo tome a mal.

			—Usted dice que no va a pasar eso.

			—No voy a hacer eso.

			—Lo quiero grabar para tenerlo.

			—Grábelo. Lo va a guardar de recuerdo porque no me va a poder retrucar nada, como no me pudo retrucar recién las cosas que dije antes. Si bajara la animosidad y recuperara la imparcialidad, todo sería más fácil. Pero guardeló, porque yo no miento, el que miente es Macri. Yo soy el hijo de un juez, respeto el Estado de derecho. Hace treinta años enseño en la Universidad de Buenos Aires. No borro con el codo lo que les enseño a mis alumnos. Que la Justicia anda mal lo sabemos todos. Lo sé yo y lo sabe usted. Que no anda mal ahora y que siempre anduvo mal, siempre anduvo mal. Que eso hay que corregirlo, eso hay que corregirlo. Pero eso no se corrige con la propuesta de Zaffaroni o con la propuesta de Giardinelli, que yo los respeto pero es su opinión, no la mía. Eso se corrige en el marco institucional que tenemos. Existe la Cámara de Diputados, la Cámara de Senadores y, fundamentalmente, el Consejo de la Magistratura. Si usted escuchara lo que yo digo —me encantaría que a partir de hoy tenga predisposición a escucharme—, usted vería que yo siempre digo que al Consejo de la Magistratura hay que revisarlo, porque un estudio que hizo el Observatorio de la Universidad de José C. Paz —es un observatorio sobre la Justicia—, detectó… ¿Usted sabe cómo se seleccionan jueces en Argentina? Le cuento, van al Consejo de la Magistratura y concursan. Hacen un concurso de oposición y antecedentes. Tienen que rendir un examen —para que la gente me entienda— y mostrar un currículum, diciendo lo que es. Y después hay una audiencia con un funcionario político. El 70 por ciento del orden del concurso de antecedentes y oposición se tergiversa en esa audiencia. ¿Qué quiere decir? Que usted puede sacarse un diez en el concurso de antecedentes y un diez en la oposición. Pero si yo le pongo un uno como consejero a la audiencia, usted se saca un siete de promedio, y así reordeno la grilla de mérito. Y eso hay que revisarlo porque ese —usted no lo sabe— es el verdadero mecanismo que tiene la política para manipular jueces.

			—El profesor es usted.

			—Pero el que opina es usted. Y usted está opinando en un espacio público. Y su opinión la están escuchando decenas de miles de personas.

			—¿Y únicamente pueden opinar los profesores como usted?

			—No. También usted tiene derecho a opinar, obviamente. En verdad, todos tenemos derecho a opinar pero, como usted opina en un espacio público, también se somete al control público.

			—Por supuesto.

			—Y como se somete al control público, le pido que, cuando opinemos, tratemos de interiorizarnos, porque si no es muy difícil.

			—Hicieron la Ley de Medios sin saber nada de radio. Su gobierno, su gobierno.

			—Bueno, pero usted no leyó todas mis críticas a la ley. Mirá, hay un libro mío que se llama Pensado y escrito, y hay un capítulo que se llama «Cómo hablar de la Ley de Medios sin morir en el intento». Yo le pido que lo lea para que, en el próximo reportaje, podamos hablar de cosas que yo dije, ¿eh?

			—Yo simplemente le digo que usted está en un partido que le ha robado al país permanentemente. Y usted se asocia…

			—Quien me está haciendo un reportaje parece que me estuviera indagando. Pero yo le voy a contestar todo. Porque puedo contestarle todo.

			—Sí, es profesor —chicaneó Pereyra.

			—No, porque no miento. Puedo contestarle todo.

			Pereyra miró a Clariá para que hiciera el cierre, pese a que siempre se mantuvo al margen de la situación. «Lo despido, espero poder entrevistarlo periodísticamente. Muchas gracias», atinó a decir en ese momento, evidentemente incómodo. Tanto, que fuera del aire tomó distancia de lo realizado por su compañero y conductor estrella de Cadena 3.

			Algunas semanas después, el líder del Frente de Todos tuvo un entredicho con Diego Leuco. Se dio en el marco de una entrevista que el entonces ganador de las PASO estaba realizando con Luciana Geuna en sus oficinas de la calle México. Desde el estudio de TN, el periodista pidió pista.

			—Hay un altísimo déficit fiscal en la Argentina y hay básicamente dos maneras de resolverlo: o bien emitiendo dinero, como hizo el kirchnerismo durante los doce años de gestión, o bien tomando deuda, que es lo que hizo Mauricio Macri. Usted, ¿cuál de los dos caminos elegiría si es electo presidente?

			—Pero la inflación no tiene nada que ver con ninguna de las dos cosas. En todo caso… —comenzó a responder Alberto. 

			—¿Usted cree que la emisión no genera inflación? —lo interrumpió Diego.

			—No dije semejante pavada. Lo que digo es…

			—Bueno…

			—Si me deja terminar me haría un favor enorme, Diego. Ya habló muchos meses solo, déjeme hablar a mí este ratito 
—perdió la calma. 

			En otro tramo, cuando Fernández se refería a la situación de Venezuela, calificando de «arbitrario» al gobierno de Nicolás Maduro, se suscitó una nueva agarrada.

			—¿Y en eso también Cristina está de acuerdo? Porque en su momento quien premió a Hugo Chávez fue el propio Néstor Kirchner. ¿Ahí hay un cambio en la relación con Venezuela si es que usted llega al gobierno o hay que entender esa relación como la tenía Cristina? —inquirió Leuco.

			—Diego, Diego, si quiere, entrevístela a Cristina.

			—Es que Cristina no da entrevistas, por eso.

			—Bueno, Diego, es su problema. Si quiere hacer un programa de historia, otro día lo hacemos.

			El Alberto de tono intimista que se veía en los spots de campaña estaba lejos de ese hombre de los picantes intercambios con la prensa. Luis Majul también pudo dar cuenta de ello cuando lo invitó a su programa de televisión. Hablaban de las causas judiciales de Cristina.

			—Yo leo los expedientes, si quiere… —intentó explicar el periodista en La cornisa, su programa de América TV.

			—Yo creo que los lee, pero no los entiende —lo cruzó Fernández.

			—No, sí, sí.

			—No, no los entiende, Luis.

			—No, quizás usted tiene una visión sesgada.

			—Nooooo. ¡Usted tiene una visión sesgada!

			—Cuando usted habla de encubrimiento, en el pacto con Irán…

			—Pero, Luis…

			—¿Leyó los expedientes?

			—Luis, Luis…

			—¿Leyó los expedientes?

			—Luis, Luis, Luis.

			—Después dijo que era una opinión política.

			—Pero déjeme hablar, Luis…

			—Sí…

			—Déjeme hablar, Luis.

			—Disculpemé, lo dejo hablar.

			—Hace cuatro años que habla solo. Déjeme hablar esta noche a mí. Se le pido por favor.

			—¿Otra vez lo de Diego Leuco?

			—Sí, porque nunca me invitaron. Hoy me invitaron. Dejemé hablar un poco. ¿De acuerdo?

			—Hable tranquilo.

			La larga entrevista fue una competencia permanente para ver quién tenía razón. Alberto estaba dulce para la chicana. Igual que en aquella mañana, en la puerta de su domicilio de Puerto Madero, cuando Rodrigo Jorge le preguntó si Cristina adoptaría un perfil más alto en el último tramo de la campaña.

			—Ja, ja, ja… pero andá a trabajar de periodista. No pasa nada —le contestó el candidato al movilero de radio Mitre, harto de que le preguntaran por su compañera de fórmula. 

			Como en tantas oportunidades, Fernández peleaba por la agenda. Imaginaba cómo explotarían una declaración suya sobre la ex mandataria. Si de algo se podía ufanar era de conocer el andamiaje político-mediático. 

			En sus años de jefe de Gabinete recibía a los editorialistas de los principales diarios nacionales para garantizar en sus columnas la presencia de la mirada oficial. Por su esquema radial de relacionarse, tampoco ahorró llamados a periodistas para discutir el contenido de sus artículos.

			Nada cambió ni durante ni después de la campaña de 2019. Ernesto Tenembaum reveló en su programa de radio Con Vos que Alberto le apareció en el WhatsApp para cuestionarle una columna de Infobae titulada «La desopilante y desigual batalla entre Alberto Fernández y el Gallo Claudio». ¿Qué había escrito el periodista? Que la teoría del candidato —respecto a que dibujitos animados como Bugs Bunny, el Pato Lucas y el Gallo Claudio constituyen un medio de control social— tenía «ribetes lisérgicos».

			A Hugo Alconada Mon no lo llamó. Directamente lo cruzó en Twitter por haber sugerido en esa red social que ejercía el tráfico de influencias. El periodista de La Nación planteó la sospecha en base a un artículo de su autoría donde vincula a un colaborador de Fernández con una supuesta maniobra para evitar el procesamiento del empresario Lázaro Báez en el caso de las facturas truchas que se tramita en Bahía Blanca.

			«En mi vida académica he trabajado con abogados que ejercen su profesión. Alconada sabe que en esa labor profesional yo soy absolutamente ajeno. Es miserable atribuirme mover influencias en esos casos. No voy a soportar en silencio la difamación hecha invocando hacer periodismo», escribió Alberto. Y agregó: «En la Argentina que vamos a construir entre todos y todas se van a acabar los “operadores judiciales”, los “operadores mediáticos” y los jueces y fiscales que “operan” para poderes mediáticos, corporativos o políticos sin impartir justicia como deben. Sabelo, Alconada».

			Entidades como Adepa y Fopea repudiaron esas expresiones por «intimidatorias» y «desafortunadas», respectivamente. La polémica fue creciendo como una bola de nieve. «Hasta ahora venía pensando que Alberto Fernández entendía que el trabajo de los periodistas no es hablar cosas lindas de los gobernantes. Hoy, después de leer su amenaza a Alconada Mon, creo que ya se contagió de su amiga Cristina. Y aún no arrancó», reflexionó Darío Lopreite en Twitter.

			A las pocas horas, el cronista de TN se encontró con una dura respuesta del ex jefe de Gabinete. «Darío Lopreite, los periodistas informan y dan opiniones sobre bases ciertas. Hacer imputaciones falsas (“venta de influencias”) sobre informaciones tergiversadas no es de buen periodista. Decirle a alguien que sepa que yo no avalo “operaciones” no es amenazarlo. Eso es lo que creo».

			Finalmente, Alberto volvió sobre el tema en una entrevista con María O’Donnell. «No lo estoy acusando de nada a Alconada Mon. No lo acuso de operador. Estoy asumiendo un compromiso público. El “sabelo” no es una amenaza. Es tomar nota», afirmó ante la inquietud de la periodista de radio Metro.

			A días de recibir los atributos de mando, el presidente electo les pidió mucha prudencia a los integrantes de su futuro Gabinete. No quería que entraran en «el juego de los medios» que, evidentemente, a él ya le había generado varios dolores de cabeza.

		


		
			EL REENCUENTRO  CON «HÉCTOR»  (MAGNETTO)

			Unas dos semanas antes de las PASO, Jorge Rendo invitó a Alberto Fernández a un almuerzo con las autoridades de Clarín. El gerente de relaciones externas del grupo conocía desde hacía tiempo al precandidato pero, como sabía que ahora estaba hablando con el compañero de fórmula de Cristina Kirchner, fue extremadamente prudente. Le preguntó en qué restaurante prefería concretar el encuentro.

			—No sé, en el lugar donde reciben habitualmente a los invitados —le contestó.

			Rendo aclaró que ese lugar era la propia sede de Clarín, en la calle Tacuarí. Pero que no lo quería poner en un compromiso.

			—Voy a Clarín, ¿cuál es el drama? Tomemos esto con naturalidad. Si yo entro a Infobae y nadie se calienta, ¿por qué no voy a ir a Clarín? —le dijo Fernández a su viejo interlocutor, con quien semanas antes había estado tomando un café en Recoleta.

			Cerraron trato.

			A los pocos días el ex jefe de Gabinete ingresó al edificio de «la corpo», como la militancia solía decirle a Clarín. En el comedor del cuarto piso lo esperaban con un generoso sushi y una variedad de bebidas. No estaba su preferida: una gaseosa de pomelo marca Schweppes. Lo hizo notar. Y se la fueron a buscar. 

			Alberto se sentó frente a Rendo. A un costado estaba Martín Etchevers, gerente de comunicación externa. Más tarde se sumó el CEO del grupo, Héctor Magnetto. Y se ubicó en una de las cabeceras de la mesa ovalada. El ex jefe de Gabinete no lo veía desde 2008, año en que abandonó de un portazo el gobierno de Cristina.

			La charla incluyó un intercambio de posturas sobre la grieta. Fernández no dudó en responsabilizar a Clarín de profundizarla. Y criticó a «los periodistas de trinchera», otra manera de rotular lo que en su momento el fallecido Julio Blanck definió como «periodismo de guerra». 

			Alberto ya había expresado algo similar apenas fue bendecido por Cristina. «A esta altura (quienes trabajan en Clarín) parecen esos japoneses que en una isla no se enteraron de que la Segunda Guerra terminó. Y la verdad sería bueno que dejen de hacer periodismo de guerra y se ocupen de volver a hacer periodismo. Y ellos, ya que tienen esta condición de multimedios dominante, tienen la doble obligación de no hacer una cosa así. Confío que poco a poco podamos ir limando asperezas no para que ellos escriban lo que nosotros queremos, sino para que entiendan que la Argentina también necesita un cambio de ellos», dijo en una entrevista a Página/12.

			Aunque diplomático, el líder del Frente de Todos también se quejó de la complacencia que exhibió el multimedios con la administración de Mauricio Macri. Se encontró con una respuesta inesperada. Le dijeron que no actuaron en defensa de un color político sino de la institucionalidad, ya que se trataba de un gobierno que era parlamentariamente débil. No describieron, en cambio, los beneficios que les deparó esa postura.

			A Fernández no le tenían que explicar cómo se relaciona Clarín con los gobiernos. Durante su paso por la Jefatura de Gabinete, en tiempos de Néstor Kirchner, no sólo se sancionó la Ley de Bienes Culturales —producto del lobby que el grupo ejerció desde el inicio de la presidencia de Eduardo Duhalde para mejorar su situación financiera— sino que también se autorizó la adquisición de Cablevisión por parte de Multicanal, convirtiéndolo en el mayor operador de cable de la Argentina.

			Acaso esa buena sintonía haya incidido para que Magnetto, en 2007, bregara por la reelección de Néstor, lo que Cristina tradujo como una abierta oposición del empresario a su candidatura. «Siempre le resultó intolerable que una mujer pudiera estar en una posición de poder y que, además, se le ocurriera ejercerlo», escribió la ex presidente en Facebook. 

			Años después, el CEO de Clarín negó esa versión en Así lo viví, el libro que nació de una serie de conversaciones con el sociólogo Marcos Novaro. «Ese es otro gran disparate que intentaron instalar ambos, Néstor y Cristina, porque, como tantas cosas, estas teorías conspirativas eran mucho más funcionales a un discurso supuestamente progresista —en este caso, de defensa de género— que admitir que tenían un problema de intolerancia con cualquier disidencia».

			Por aquellos días, Alberto le transmitió a la entonces primera dama el supuesto rechazo de Magnetto a su aspiración presidencial. Según las crónicas de época, lo hizo de una manera que a ella le generó sospechas sobre si el funcionario obraba como delegado del gobierno ante Clarín o como delegado de Clarín ante el gobierno. Cuando Cristina bendijo a su ex jefe de Gabinete para encabezar la fórmula presidencial de 2019 muchos vieron ahí una desmentida implícita a esas sospechas, aunque el gesto terminó hablando más de las necesidades y los contextos, y no necesariamente negando la desconfianza que en su momento ella sentía por él. 

			Al recibir a Fernández, los trajeados capitostes del multimedios no objetaron la vuelta al ruedo de Cristina, aunque sobrevolaron los fantasmas de siempre. El invitado imaginaba las preguntas que martillaban en las cabezas de los anfitriones: ¿El Frente de Todos reflotaría la Ley de Medios? ¿Qué posición adoptaría frente a la fusión de Cablevisión y Telecom? ¿Digeriría el guiño de Cambiemos para que el grupo pudiera ofrecer servicios de cuádruple play? 

			Alberto se había opuesto en numerosas oportunidades a esa fusión, subrayando los riesgos de las posiciones monopólicas. Pero, como «hombre de derecho» —así les dijo—, consideraba que el tema debía ser resuelto en el marco de la Ley de Defensa de la Competencia. 

			«Clarín ya tiene posición dominante en fibra óptica, Clarín tiene posición dominante en telefonía celular, Clarín tiene posición dominante en materia de cable», fue la retahíla de observaciones que antes de la reunión ofreció a una radio, pero que prefirió ahorrar en el mano a mano con los empresarios que lo acogían con piezas de nigiri y sashimi, entre otras delicias de la gastronomía oriental.

			Una vez que se incorporó a la charla Magnetto, a quien Alberto mencionaba simplemente por su nombre de pila, se produjo un inesperado momento de mea culpa. El precandidato reconoció que siempre le cargaron las tintas a Clarín, aun cuando el grupo no tenía nada que ver con bochornos propios del kirchnerismo, como el apagón estadístico o las escenas pornográficas de corrupción, en alusión a José López. 

			Sin embargo, segundos después, le señaló que así como dentro de su espacio había una mirada sesgada sobre el multimedios, en el multimedios había una mirada sesgada sobre el kirchnerismo, lo que lo llevó a quejarse una vez más de los «periodistas de trinchera». En ese contexto mencionó, sin disimular su encono, al editor Ricardo Roa. 

			Fernández seguía contrariado por un artículo que indicaba que había prestado asesoramiento jurídico al entonces detenido Cristóbal López. El dato se deducía de una factura emitida a nombre de Oil Combustibles. En una carta enviada oportunamente al diario, el ex jefe de Gabinete aseguró que esa factura había sido anulada y que lo informado sobre su respaldo legal al dueño de C5N no era cierto.

			Al promediar el almuerzo, que se extendió por dos horas, apuntó sus dardos hacia Comodoro Py. Tenía la certeza de que los jueces federales se prestaron a maniobras de disciplinamiento fogoneadas por Macri. Y que las empresas de comunicación jugaron un rol central en ese esquema de lawfare.

			«Miren, yo tengo una visión distinta a la de Cristina. Yo no creo que los medios influyan tanto sobre la gente en materia política. Pero sí influyen mucho en cuestiones judiciales. Determinan culpabilidades e inocencias. E hicieron un enorme daño con eso», se quejó airadamente dando cuenta de casos concretos.

			A la defensiva, los miembros del staff de Clarín objetaron los ataques del kirchnerismo a los periodistas y expresaron su temor a la posibilidad de un ministerio de la venganza (en rigor, no utilizaron esas palabras tan en boga, pero sí la idea que se desprendía de ellas) . El precandidato del Frente de Todos les aseguró que, en caso de ganar, no iba a haber ningún tipo de persecución. Y que le parecía un exceso semejante preocupación ya que no los consideraba el centro del mundo.

			«Ya les dije, en temas judiciales, sobre esas cosas que la gente sólo ve en los medios, influyen. Por lo demás, publiquen lo que quieran porque la gente sabe cómo vive, sabe cuánto cuestan las cosas, sabe si llega a fin de mes. Si los medios hubiesen tenido tanta influencia en temas sociales y políticos, Cristina no habría sacado el 54 por ciento de los votos que sacó», evaluó.

			Mientras degustaba una ensalada de frutas con helado de maracuyá, Alberto se zambulló en la realidad económica. Planteó la necesidad de poner plata en los bolsillos de los argentinos porque Cambiemos había dejado el país «patas para arriba», un discurso con el que machacó a lo largo de toda la campaña. Y les confió el resultado de una encuesta presencial que estratégicamente se cuidó de publicitar. Era del español Alfredo Serrano, director ejecutivo del Centro Estratégico Latinoamericano de Geopolítica, y lo daba claramente ganador frente a Mauricio Macri, aunque no por la enorme diferencia que finalmente se registró en las PASO.

			Los anfitriones escucharon, diplomáticos. Y después hicieron su trabajo de seducción: le pidieron que concediera un reportaje al diario, algo a lo que hasta ese momento Fernández se venía negando, y que participara del seminario «Democracia y Desarrollo» que el grupo organizaba en el Museo de Arte Latinoamericano de Buenos Aires. 

			Una semana siguiente a las primarias, Alberto finalmente abrió las puertas de su departamento para recibir a tres periodistas de Clarín. Y también dijo presente en el Malba, donde hubo música para los oídos de las autoridades del multimedios. Allí el precandidato no sólo aseguró que lo último que haría sería copiar alguna medida de Guillermo Moreno —ex secretario de Comercio y promotor de la consigna «Clarín miente»— sino que saludó delante de todos a Magnetto, quien estaba sentado en primera fila, del mismo modo que lo había hecho en privado: mencionándolo solamente por el nombre de pila. 
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			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 20 OCT.

			LA ARGENTINA DICE SER UN PAÍS FEDERAL, PERO EN VERDAD NO LO ES: LAS PROVINCIAS MENDIGAN LA PARTE QUE LES TOCA. EL ESFUERZO 
QUE DEBEMOS HACER CON LOS 24 GOBERNADORES ES CONSTRUIR 
UN PAÍS FEDERAL DE VERDAD. #DEBATEAR2019

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ JUL. 22

			EL SALARIO REAL NO PARÓ DE CAER DESDE QUE MACRI ES PRESIDENTE. ENCIMA AHORA PLANEA UNA REFORMA LABORAL PARA QUE SEA MÁS FÁCIL BAJARTE EL SUELDO. YO NO HAGO PROMESAS IRRESPONSABLES. MI COMPROMISO ES CUIDAR TU BOLSILLO Y QUE LAS PARITARIAS  ESTÉN POR ENCIMA DE LA INFLACIÓN.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ JUL. 16

			DESPUÉS DE FINANCIARLE LA CAMPAÑA A MACRI, EL FMI NOS VUELVE A DECIR QUE SE EQUIVOCÓ, QUE AJUSTEMOS Y QUE IGUAL EL AÑO QUE VIENE TAMPOCO SE CRECE. CUATRO AÑOS MÁS CON ESTA ECONOMÍA PUEDEN PROVOCAR UN DAÑO IRREPARABLE.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 13 OCT.

			YO NO SOY UN DOGMÁTICO. VAN A VER EN MÍ SOLUCIONES ORTODOXAS Y HETERODOXAS. LO QUE NUNCA VAN A VER ES QUE HAGA ALGO 
EN CONTRA DE LOS QUE PRODUCEN Y LOS QUE TRABAJAN. #DEBATEAR2019

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 17 SEPT.

			VINE A LA PARROQUIA SAN CAYETANO DE LINIERS A ESCUCHAR AL PADRE PEPE Y A LOS CURAS VILLEROS, QUE HACEN UN TRABAJO MUY IMPORTANTE EN LOS BARRIOS MÁS VULNERABLES DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES Y EL CONURBANO. NO DEBEMOS PERDER EL FOCO: NUESTRA PRIORIDAD ES UNA ARGENTINA SIN HAMBRE.

		


		
			MANZUR,  EJE DE LA RELACIÓN  DE ALBERTO CON  LOS GOBERNADORES

			Las caras de los acompañantes de Alberto Fernández se desfiguraron.

			—¡Se siente, se siente, Fernández presidente! —cantaban los militantes, evidentemente entusiasmados con la llegada del precandidato.

			Juan Manzur sacó pecho. El gobernador le había programado al visitante una recorrida intensa de cuatro estaciones para que sintiera el calor popular. El plan incluía la inauguración de un centro de atención primaria de adicciones, la visita a un ingenio azucarero, una cumbre con referentes regionales y una cena con empresarios locales.

			—¡Se siente, se siente, Fernández presidente! —siguieron entonando cada vez más fuerte ese 25 de junio de 2019.

			Todos sonreían, menos los integrantes del equipo de campaña. Les carcomía la duda de cómo plantear que algo andaba mal, sobre todo frente a tan efusivo recibimiento. «¿Se lo decimos o no se lo decimos?», cavilaron por un largo rato. Finalmente lo encararon a Manzur y le hablaron al oído. El gobernador levantó las cejas, como quien cae abruptamente en la cuenta de lo que estaba sucediendo delante de sus ojos. Rápido de reflejos, agarró el celular e hizo un llamado urgente. En la segunda actividad programada, la gente que esperaba para alentar al invitado ajustó la canción.

			—¡Se siente, se siente, Alberto presidente! —al fin llamaron al precandidato por su nombre de pila.

			A simple vista se presentaba como un tema menor, pero decir «Fernández» podía generar confusión con Cristina, que es Cristina Fernández de Kirchner. En cambio, Alberto es Alberto. Y los estrategas necesitaban afirmar la identidad del aspirante a la Casa Rosada, sobre todo porque los primeros focus groups eran devastadores. Poca gente sabía quién era Alberto y muchos lo confundían con Aníbal, que también es Fernández.

			La situación se manejó con manos de orfebre. Nadie quería incomodar a Manzur con esa nimia observación. Alberto lo consideraba clave en su armado federal. Siempre repetía que, junto con Sergio Massa y el sindicalismo, los gobernadores constituían una de las vigas del Frente de Todos. No por casualidad hizo proselitismo asegurando que «la Argentina va a ser gobernada por un presidente y 24 gobernadores».

			Manzur venía tendiendo puentes entre las distintas corrientes del PJ desde antes del lanzamiento del ex jefe de Gabinete. En 17 de octubre de 2018 había convocado a un acto que Alberto consideró el punto de partida de la unidad del peronismo. ¿Por qué? Porque había logrado juntar en el Hipódromo de Tucumán a Massa con Scioli, quienes por ir separados en 2015 terminaron facilitando el triunfo de Cambiemos. 

			En ese emblemático Día de la Lealtad, Miguel Ángel Pichetto le dijo a la prensa provincial: «No hay que armar partidos por afuera o hacer construcciones ajenas al peronismo. Hay que trabajar dentro del partido». Con el paso del tiempo todos se hicieron eco de la frase menos el propio Pichetto, quien se convirtió en compañero de fórmula de Mauricio Macri.

			En la antesala de esa cumbre del PJ, Manzur había coqueteado con la idea de llegar a la Casa Rosada en una fórmula con Massa. Su coterráneo José Alperovich lo alentaba para que se embarcara en tan arriesgada empresa ya que de esa manera se destrabaría la interna provincial: uno iría a ocuparse de los destinos de la Nación, el otro volvería a tomar las riendas de Tucumán.

			Pero los números de los sondeos le auguraban una derrota a Manzur y entonces dejó de soñar con un traslado a la Capital, y anunció que buscaría un segundo período como gobernador, lo que definitivamente partió al peronismo local en dos. Alperovich lo desafió presentándose como el candidato de Cristina, a quien el mandatario norteño venía considerando parte del pasado.

			Manzur se desesperó. Y a través del consultor Adrián Kochen le hizo llegar un mensaje a Alberto para que convenciera a la ex mandataria de no intervenir en la puja tucumana. Una misión imposible porque ella tenía una gran relación con Beatriz Rojkés, la mujer de Alperovich. Y además, estaba enojada con el gobernador por haberla subvalorado como candidata a presidente.

			Sin embargo, por esos días Cristina terminó ayudándolo. Fue de manera involuntaria, cuando anunció que la fórmula presidencial del Frente de Todos no la encabezaría ella sino el ex jefe de Gabinete. Manzur lo celebró presurosamente en las redes, ya que esa sorprendente noticia le allanaba el camino hacia su reelección. Y se trasladó al Otamendi para sacarse una foto con Alberto, quien se había internado en ese sanatorio porteño para hacerse un chequeo médico. 

			Algunos editorialistas indicaron que la verdadera razón por la que Fernández se abrazó al mandatario tucumano había que encontrarla en el financiamiento de la campaña. Manzur tiene fuertes vínculos con la industria farmacéutica en general, y con Hugo Sigman en particular. En los medios se preguntaban si este empresario líder del sector oficiaría de sponsor y por qué una de las pocas promesas de campaña del frente opositor era que el Estado subsidie la compra de medicamentos para los jubilados.

			—Sigman no puso un mango. Es todo verso —rezongó uno de los recaudadores del equipo albertista al leer los diarios.

			Lo cierto es que Manzur se nutre del negocio de los laboratorios y en su agenda proliferan los teléfonos de lobistas y empresarios del rubro. 

			No es casual que el gremio de la Sanidad, que conduce el cosecretario de la CGT, Héctor Daer, sea su puerta de ingreso al mundo sindical. La seccional tucumana de este gremio fue la que agasajó a Alberto con un asado para 5000 personas, justo cuando en el Congreso se discutía la Ley de Emergencia Alimentaria.

			Para que Fernando Espinoza y Verónica Magario, quienes se sucedieron en la intendencia de La Matanza, llegaran a ese asado partidario, Manzur les envió el avión sanitario de la provincia (otra vez el tema salud presente), lo que generó un repudio generalizado. ¿Por qué semejante deferencia? Acaso una explicación sea que antes de ser ministro de Salud de Cristina, el gobernador fue secretario de Salud en La Matanza.

			Al tucumano se le adjudicó la promoción de su ex ministro Pablo Yedlin para ocupar la cartera sanitaria nacional . Pero Alberto, a días de asumir la presidencia, se inclinó por Ginés González García. En verdad, el primer puesto del ranking lo ocupaba Arnaldo Medina, ex director del hospital El Cruce. Sin embargo, Ginés se impuso porque, según le explicó el propio Fernández, era tal la desorganización del área que prefirió que el ministro fuera alguien que ya conoce la botonera y no uno que tuviera que aprender dónde están los botones.

			«Yo tenía decidido que aquellos que fueron ministros no volvieran a serlo. Pero la verdad que, viendo cómo estaba todo, llamé a Ginés y le dije: “Hice lo imposible para que vos no fueras, pero no me queda otra que seas vos. Sólo te pido un favor, llevalo a Medina de segundo”», contó Alberto cómo resolvió el intríngulis para dejar la menos cantidad de heridos posibles.

			A diferencia de Manzur, González García siempre se pronunció a favor de la despenalización del aborto. En 2005, siendo ministro de Salud de Néstor Kirchner, le dijo a Página/12: «Yo creo que la despenalización del aborto tiene que ver con cuestiones sanitarias. Si el aborto se hubiera despenalizado, muchas de esas mamás que no concurren al médico, o que llegan al borde de la vida, se salvarían». 

			Por el contrario, el gobernador norteño decidió asumir un papel protagónico en las movilizaciones celestes. «Celebro que se haya declarado a Tucumán una provincia Pro-Vida», afirmó en 2018. La mayoría de los legisladores de su provincia levantaron la misma bandera. Es más, Manzur le dio la espalda a la educación sexual integral y carga la pesada mochila del caso Lucía, una menor de edad violada a la que se le obstaculizó la interrupción legal del embarazo. Pero Alberto lo abrazó porque terminó siendo crucial a la hora de sumarle adherentes.

			Fernández no sólo sintió el respaldo a su proyecto presidencial en tierra, sino también en el aire. En uno de los vuelos a Tucumán, una mujer entrada en años que se dirigía al baño lo descubrió sentado entre los primeros asientos. 

			—Acá está el títere de Cristina —soltó, indignada, buscando la complicidad de los otros pasajeros.

			El ex jefe de Gabinete la relojeó y volvió a poner su mirada en el celular, donde venía leyendo los portales de los diarios.

			—¡Acá está el candidato de los ladrones! —siguió, elevando la voz, ya decidida a promover un escrache.

			Pero no consiguió el objetivo deseado. La mayoría de los ocupantes del avión de Aerolíneas Argentinas optó por el silencio. Y los pocos que hablaron lo hicieron para mandarla a callar, en una decidida defensa del candidato.

		


		
			EL MENSAJE DE  LOS SINDICALISTAS:  TE AMO, TE ODIO,  DAME MÁS

			Al iniciar su campaña, Alberto Fernández le pidió a la CGT que evitara cualquier tipo de medida de fuerza, aun sabiendo de la crisis galopante que castigaba a los bolsillos de los trabajadores. 

			El entonces precandidato sostenía que la Casa Rosada asociaría cualquier protesta con el Frente de Todos. Y que, si bien entendía la legitimidad de los reclamos, la mala fama de los inoxidables dirigentes gremiales podría restarle votos. 

			Nada de esto fue óbice para que se tomara una pronta foto con la cúpula cegetista. La consideraba trascendente para la costura de la unidad. Al fin y al cabo, los gremios nacionales y sus seccionales le garantizaban despliegue territorial. 

			A esa reunión, celebrada el 16 de julio de 2019, asistió Juan Manzur. El gobernador de Tucumán ofreció tiempo después su provincia, con la excusa de los 50 años de la Unión Industrial, como sede de los primeros encuentros entre sindicalistas y empresarios.

			Héctor Daer, en su rol de cosecretario general de la CGT, había invitado a Fernández apenas se lanzó. Pero la cumbre se suspendió en dos oportunidades. Primero, por la internación del candidato. Después, por un viaje de varios dirigentes a Ginebra, para participar de la reunión anual de la Organización Internacional del Trabajo.

			En el comando de campaña dudaban de la conveniencia de la foto. Pero Alberto se convenció de estar en el camino correcto cuando leyó en Clarín que «la CGT no apoyará a ningún candidato». Lo tradujo como una operación que reflejaba más un deseo que una realidad. 

			El artículo salió en vísperas del almuerzo. Daer llamó al diario para quejarse. «¿Cómo va a ser neutral la CGT si este gobierno deja a más de 35 por ciento de la población en la pobreza y llevó la desocupación a los dos dígitos?», escribió en un tuit a tono con lo que le manifestó al periodista. 

			En rigor, las dudas no las había sembrado únicamente Clarín. El estatal Andrés Rodríguez aportó su cuota mostrándose llamativamente cauto, acaso por esa devoción de cierta dirigencia a tener un pie en cada plato. 

			Ese día la gran novedad fue la presencia de Carlos Acuña, el otro cosecretario cegetista, quien venía dándole la espalda al armado de Alberto hasta que su padrino político, Sergio Massa, se acercó al fogón kirchnerista.

			Al dar su asistencia en el almuerzo, Acuña tomó distancia de su referente sindical, Luis Barrionuevo, a quien ayudó con una presentación judicial para convertirse en 2018 en el interventor express del Partido Justicialista.

			Fue precisamente por otros cuatro sindicalistas del consejo directivo que mantenían su fidelidad a Barrionuevo —y por lo tanto trabajaban por la candidatura de Roberto Lavagna— que la CGT demoró un comunicado formal de apoyo al Frente de Todos.

			¿Quiénes eran los cuatro barrionuevistas que se empacaron? Oscar Rojas (maestranza), Argentino Geneiro (gastronómicos), Luis Cejas (viajantes) y Juan Martini (tabaco). Por la resistencia de ellos, y de otros dirigentes que dudaron sobre qué postura adoptar, la comida se celebró en UPCN y no en la histórica sede de la central obrera.

			¿Qué decía el resto del consejo directivo? Que después de las PASO, una vez que se confirmara la polarización entre Macri y Fernández, los rebeldes terminarían respaldando a Alberto, quien sostenía un discurso antirreforma laboral y prometía la vuelta del Ministerio de Trabajo, una cartera que Cambiemos había degradado a Secretaría.

			El albertismo entendía que ese realineamiento se produciría también con los mal llamados «independientes», en alusión al propio Andrés Rodríguez, Gerardo Martínez (Uocra) y José Luis Lingeri (Obras Sanitarias). Y que lo mismo ocurriría con una representación de los denominados «Gordos», donde figuran Armando Cavalieri (Comercio), Guillermo Moser (Luz y Fuerza), Sergio Sasia (Ferroviarios) y Roberto Fernández (UTA). 

			En su afán de estar cerca del poder, estos dirigentes supieron hacer de la tibieza un culto. De hecho, de alguno de ellos emergió la idea de transformar el almuerzo con Fernández en un encuentro más de una amplia ronda que también contemplaría a Lavagna, Juan Manuel Urtubey y Miguel Ángel Pichetto, el compañero de fórmula de Macri.

			De todos modos, y frente a las versiones periodísticas, Daer se ocupó rápidamente de ratificar que no iba a haber prescindencia sindical y que para las primarias «más del 70 por ciento del gremialismo», como histórica columna vertebral del PJ, apoyaría a los candidatos del Frente de Todos, aun sabiendo que la lapicera de los Fernández se había olvidado de la central obrera en el armado de las listas.

			Algunos interpretaron que lo de Daer fue, simultáneamente, un tiro por elevación a Hugo Moyano, quien en la misma jornada apuró a los integrantes de la central obrera a explicitar su voto o, al menos, a dejar constancia de a quién no iban a votar.

			Lo del camionero se entendió en la dinámica interna, ya que su propósito era volver a la CGT como conductor o, en su defecto, darle ese título a su hijo Pablo. Se trata de un cargo al que también aspiraban otros integrantes del Frente Sindical para un Modelo Nacional, al que adscriben las dos CTA y la Corriente Federal de Sergio Palazzo (Asociación Bancaria), a quien Alberto visitó en su gremio.

			Por la participación de dos íntimos suyos en las listas de legisladores del Frente de Todos —su otro hijo, Facundo, y el canillita Omar Plaini—, Moyano aún imagina un posible regreso con gloria a la sede cegetista de Azopardo e Independencia. Sin embargo, tiene dos obstáculos difíciles de sortear: Cristina Kirchner y los Gordos. 

			Con la ex presidente fumó la pipa de la paz en agosto de 2018, durante un acto organizado por el Smata en Cañuelas. Pero la relación no se recompuso del todo. «Me partió el espacio, me agravió, jugó para las fuerzas opositoras. Si estoy con él es porque estoy cediendo», dijo ella para que nadie le pidiera mucho más que lo que dio. 

			Cristina tiene al camionero entre ceja y ceja desde que dijo que iba a trabajar para que un dirigente del movimiento obrero llegue a la presidencia. En ese acto, celebrado en 2010 en la cancha de River, la ex mandataria tuvo que tomar el micrófono para responderle que ella toda la vida fue una laburante. 

			A lo largo de la campaña, Alberto buscó serenarla. Pero no hubo caso. «Es Piñón Fijo con lo de Moyano, sigue hasta hoy con la idea fija, siempre me dice lo mismo por eso que le pasó», observó sobre el enojo perenne de Cristina. Un enojo que evidentemente no radica sólo en los paros que el camionero le hizo por el impuesto a las ganancias. 

			Por su parte, los Gordos tienen en Daer su ancho de espada porque estuvo presente en el acto de Ferro, apenas fue ungido Alberto como número uno del binomio, y porque es amigo desde hace una década del nuevo habitante de la Casa Rosada, un título que Moyano no ostenta. 

			Alberto considera a Daer un dirigente culto y capacitado, como muchos de los que se formaron en sus años de juventud en las huestes del Partido Comunista. El sindicalista tampoco ahorra elogios para Fernández y, aunque no haya papeles que lo acrediten, su gremio fue mencionado en el local de la calle México como aportante informal de la campaña, del mismo modo que las organizaciones de Víctor Santa María, Lingeri y Moyano. 

			«El que realmente puso guita fue Urquía. Le puso casi 30 millones de pesos a Macri antes de las PASO y una cifra parecida a nosotros después de las PASO», fue la respuesta de uno de los recaudadores albertistas cuando le preguntaron por el financiamiento del espacio. Roberto Urquía es dueño de Aceitera General Deheza. Y el dinero salió de las distintas empresas que conforman su holding agroalimentario.

			¿Cuánto pusieron los sindicalistas? Nadie blanqueó lo que aportaron, pero sí lo que reclamaron, que no fue poco, amén de cuán cerca o cuán lejos estuvieran del candidato. En ese sentido, los dirigentes gremiales no dejaron de hacerle llegar un mensaje que podría resumirse en la letra de un tema de Charly García: «Te amo, te odio, dame más». 

			Moyano presionó infatigablemente para colocar al abogado Guillermo López del Punta en Transporte. Pero días antes de asumir la presidencia, Alberto anunció que ese ministerio lo encabezaría Mario Meoni. El camionero le respondió con un multitudinario acto de la Juventud Sindical, donde dijo que el dirigente massista no estaba capacitado para el cargo.

			La vieja estrategia vandorista de pegar para negociar también la aplicó para lograr que su gente administre los subsidios al gasoil y OCA, la quebrada empresa postal que tiene la mayoría de sus empleados afiliados al gremio de choferes. 

			La falta de repuesta a las demandas de espacios en el Gabinete motivó una revuelta en el gremio de la UTA, donde el ala moyanista buscó destronar a Roberto Fernández, el ubicuo secretario general del gremio de los colectiveros.

			«Moyano me pidió algunas cosas pero, sobre todo, pidió que no le dé tanto a los Gordos», refunfuñó Fernández ante sus colaboradores, sabiendo que durante su gestión deberá mantener la armonía entre las distintas corrientes internas. 

			Ese don de equilibrista lo había demostrado un mes antes, al conseguir que el camionero lo acompañara a la sede de la CGT, pese a que venía acusando a toda la conducción de haber avalado el ajuste macrista. Hasta Daer lo llamó para que no faltara a lo que sería el debut de Alberto en el histórico salón Felipe Vallese. 

			Ese día el presidente electo repitió que, gracias al paso al costado de Cristina, se había facilitado la unidad del peronismo y también del sindicalismo. «Ella es la esencia del triunfo que hoy tenemos», afirmó, logrando los aplausos de varios de los que le habían extendido el certificado de defunción política a la ex presidente.

			En ese lote estaba Andrés Rodríguez, quien, sin embargo, impuso a David Arauchan en la Superintendencia de Servicios de Salud, el organismo que administra los millonarios recursos de las obras sociales. Hasta entonces, el médico se desempeñaba como presidente de Accord Salud, de UPCN.

			En virtud del reparto, la cosecha tampoco fue magra para Santa María si se consideran a Nicolás Trotta y Francisco Meritello como miembros del staff del gremio de empleados de edificios. Sin embargo, el flamante ministro de Educación y el secretario de Comunicación ya tenían una relación aceitada con Alberto.

			Daer podría computar como propio a Claudio Moroni, y no porque ambos sean hinchas de Huracán. El flamante ministro de Trabajo siempre habla maravillas del sindicalista delante del presidente. De hecho, hace diez años los acercó al punto de convertirlos en confidentes.

			Por esa cercanía, Alberto no tuvo empacho en solicitarle al jefe de la CGT que no hiciera olas durante la campaña. En general, todos los gremios hicieron lugar a su pedido salvo el de pilotos, que conduce Pablo Biró.

			El dirigente combativo implementó sucesivas medidas de fuerza en reclamo de una recomposición salarial y en contra de la política aerocomercial del macrismo. Fernández lo maldijo en mil idiomas. Se preguntaba por qué no se amoldaba a su estrategia electoral de paz social si ambos coincidían en defender Aerolíneas Argentinas y cuestionar la modalidad del low cost.

			Sin que la prensa supiera, Biró estuvo en las oficinas del Frente de Todos antes de otro encuentro que sí se hizo público. 

			Fue duro de domesticar. Tanto que en un momento el candidato debió tomar distancia del dirigente rebelde para congraciarse con los pasajeros afectados por las protestas. Pero una vez que la fórmula Fernández-Fernández se impuso en las urnas, el sindicalista se calmó. «Estos cuatro años de macrismo la pasamos horrible. Alberto ya nos devolvió la alegría, después nos pelearemos como perros y gatos, pero lo vamos a bancar para que su gestión tenga velocidad», elogió Biró sin ofrecer un cheque en blanco.

			Ese día Alberto respiró, aunque sabiendo que las organizaciones gremiales son una olla a presión que nunca se sabe cuándo ni dónde pueden volver a estallar. 

		


		
			GUZMÁN,  EL ELEGIDO PARA ABLANDAR AL FONDO

			Alberto Fernández no perdió tiempo. Apenas se consagró presidente llamó al Papa para que le explicara a Kristalina Georgieva que la Argentina iba a dar una lucha encarnizada contra la pobreza.

			Tenía conocimiento de un inminente viaje de la titular del FMI al Vaticano porque el propio Francisco se lo había contado. Y entendió que era una excelente oportunidad para ablandar las exigencias que el organismo internacional de crédito le planteaba a la Argentina.

			A Francisco ya le había llegado el informe del Observatorio Social de la UCA con el impactante 40,8 por ciento de pobreza, el índice más alto de la última década. «Ese informe es muy valioso y usted, a través de sus curas, sabe mejor que nadie lo que está pasando. Simplemente le pido que le cuente a ella lo que le cuentan sus curas para que el Fondo tenga contemplación con nosotros», le solicitó Fernández.

			Durante la campaña ya le había pedido algo similar a Alicia Bárcena, la amiga de Georgieva que ostenta la secretaría ejecutiva del Cepal. Con ese trabajo de pinzas, Alberto buscaba que el FMI no pusiera palos en la rueda al plan económico que tenía en mente. 

			Bárcena honró el pedido y, como devolución, le transmitió al ex jefe de Gabinete un mensaje de Kristalina: que la Argentina debía tener un asesor internacional y que este asesor podría ser el premio Nobel de Economía Joseph Stiglitz, de consabida buena relación con el kirchnerismo.

			Fernández automáticamente llamó a Martín Guzmán, con experiencia en materia de reestructuración de deudas y, sobre todo, reconocido en el mundo académico como discípulo de Stiglitz. 

			—Contame, Martín, ¿cómo ves la Argentina? —le preguntó.

			Guzmán comenzó un parsimonioso análisis de los problemas del país. Alberto lo escuchó en silencio. Esperó hasta el final sin interrumpir. Y cuando concluyó le hizo la pregunta que más le importaba.

			—¿Y cómo estás para resolverlos vos?

			Como el joven economista de 37 años quedó demudado, el entonces presidente electo fue más directo.

			—¿Estás para ser ministro?

			—Sería el mayor sueño de mi vida —abrió al fin la boca.

			—Bueno, vas a ser el ministro. Ahora volvé a cerrar la boca.

			—¿No puedo hablarlo con nadie? —se inquietó.

			—Podés hablarlo con Cecilia Todesca y Matías Kulfas. Con nadie más.

			A pesar de su bajo perfil, y de estar viviendo en Nueva York, Guzmán no pasaba inadvertido entre los políticos argentinos. En octubre de 2019, siendo profesor de la Universidad de Columbia y director del Journal of Globalization and Development, recibió la visita de Sergio Massa.

			Alberto también mantuvo una serie de contactos con él. Y Matías Lammens lo trajo a cuenta en varias conversaciones. Lo conocía por un amigo en común y sabía que gozaba de gran respeto entre sus pares. 

			Después de dar el sí, Guzmán recordó que tenía una obligación ineludible. Debía participar en noviembre de la conferencia anual de Naciones Unidas sobre deuda externa. Fernández le dijo que fuera y que, a su regreso, le armaría una reunión con Kristalina. 

			Las febriles y silenciosas negociaciones dieron su fruto. El líder del Frente de Todos logró que la directora general del FMI aceptara una conversación a solas con su joven enviado antes de presentarlo formalmente ante el equipo técnico del organismo. ¿La razón de tanto secretismo? El temor a las filtraciones y los teléfonos descompuestos.

			Después de tantas idas y vueltas, la fecha del encuentro se fijó para el miércoles 4 de diciembre de 2019. Lo único que le restaba saber a Georgieva era el nombre del visitante. Cuando se lo dijeron lo tomó como una gran noticia, ya que —dijo— tenían en Stiglitz un amigo en común.

			La cumbre no trascendió a la prensa hasta una semana después. Sin embargo, en el interín los medios señalaron que Guzmán comenzaba a tomar fuerza como posible ministro. ¿Por qué llegaron a esa conclusión? Por aquella propuesta para prescindir de nuevos desembolsos del Fondo que hizo conocer en Naciones Unidas, en concordancia con lo que venía esbozando el candidato durante la campaña.

			Alberto finalmente volvió a comunicarse con Kristalina. Le dijo que tenía diseñado un plan que dependía de la aprobación de una ley de emergencia. Pero que estaba convencido de que esa ley sería aprobada en el Congreso. Le pidió tiempo y confianza, recordándole que en su equipo estaba un experto como Guzmán.

			Stiglitz le dio una última mano. «Es la persona adecuada, en el lugar correcto, en el momento correcto», escribió en el diario británico The Guardian sobre el nombramiento de su discípulo al frente de la cartera de Hacienda. 

			Juntos habían visitado al Papa en mayo de 2019 para plantearle la necesidad de una política social de mercado que no empujara a la gente a la pobreza. Esa fue justamente la preocupación que Alberto le llevó al Papa y que luego el Papa, según contó el propio Alberto en su círculo íntimo, le transmitió a la titular del FMI. 

		


		
			EMPRESARIOS:  UN GRITO  DE CORAZÓN

			Alberto Fernández atacó con una pregunta.

			—¿Sabés cuándo te das cuenta de que los empresarios tienen corazón?

			Sus interlocutores ensayaron como vaga respuesta alguna acción de beneficencia. 

			—No, no, no —sonrió meneando la cabeza de un lado para el otro.

			Le plantearon entonces alguna medida de responsabilidad social dentro de las compañías.

			—Frío, frío —siguió con el juego.

			Pasados unos minutos, y viendo que nadie acertaba, se decidió a develar el misterio. 

			—Es muy sencillo. Te das cuenta de que los empresarios tienen corazón cuando les agarra un infarto —dijo a carcajadas. 

			El diálogo ocurrió en 2003, a poco de asumir la Jefatura de Gabinete. Por esos días tenía la orden de Néstor Kirchner de aplazar las reuniones con los hombres de negocios. Ambos observaban que, más que colaborar para salir del pozo, sólo buscaban el calor de la nueva administración. 

			Esta ubicuidad se reflejó de manera patente tras el aplastante triunfo de la fórmula Fernández-Fernández en las PASO. Martín Cabrales fue el primero que golpeó las puertas del local albertista.

			El empresario del café militó abiertamente para el macrismo, aunque como abanderado del Plan V, la frustrada movida para que María Eugenia Vidal asumiera la candidatura del espacio.

			El shock electoral le hizo pegar un baño de pragmatismo. Entendió que nada cambiaría el escenario favorable a Alberto. Ni siquiera el manotazo de ahogado de pedirle a Macri que diera un paso al costado para potenciar las chances de Roberto Lavagna.

			La idea había circulado en Nuestras Voces, el grupo de WhatsApp de más de 256 empresarios creado por Martín Migoya. El cofundador de Globant terminó siendo otro en pedir audiencia con Alberto.

			Gabriel Martino, del HSBC, y Marcelo Midlin, de Pampa Energía, no mostraron tanto apuro. Astutos conocedores de cómo ejercer su poder de lobby, ambos habían visitado al candidato antes de los comicios.

			La sorpresa la dio Marcos Galperin por su prematuro encuentro con el ganador de las primarias, sobre todo después de declararse un incondicional de Macri.

			«Mi postura en la campaña fue clara y pública. Que me hayan recibido y escuchado para encontrar puntos de encuentro y calmar un poco a la gente y pensar un país para adelante es muy positivo», dijo el fundador de Mercado Libre.

			Fernández se sintió reconfortado. Valoró el gesto de Galperin para tranquilizar a los mercados en una semana de locos. Y también cierto apego a un discurso antigrieta. No por eso dejó de olfatear su oportunismo. El fondo de inversión del empresario había registrado un rendimiento negativo como consecuencia del desplome de los activos financieros.

			Rendido ante los votos, el establishment comenzó a tararear la Marcha peronista. Alberto derivó gran parte del trabajo a Matías Kulfas y Cecilia Todesca, acaso los principales testigos del asombroso reacomodamiento de los hombres de negocios. 

			La dupla del Grupo Callao venía reuniéndose antes de las elecciones con ejecutivos del JP Morgan, City, Bradesco y Morgan Stanley, entre otros fondos de inversión. Estos veneraban el plan económico de Macri y aseguraban que el triunfo del Frente de Todos perjudicaría notablemente al país.

			«Si ustedes ganan, van a hacer como Maduro, van a expropiar», les achacaron, haciéndose eco de unos informes del entonces ministro Nicolás Dujovne que asociaba a los Fernández con Venezuela.

			Kulfas intentó en vano convencerlos de que se honrarían las deudas, tal como venía prometiendo Alberto en la campaña. Pero que había que buscar una renegociación voluntaria por la crisis que se avecinaba.

			Los ejecutivos ningunearon ese escenario. Consideraban que, con la administración macrista, la inflación iría en marcado descenso, se alcanzaría el déficit cero y el régimen cambiario lograría su estabilidad. 

			Los enviados albertistas nunca consiguieron sentirse cómodos en las suites del Sofitel, Four Seasons, Hilton y Palacio Duhau, los hoteles cinco estrellas donde se desarrollaron los encuentros. 

			Desde el vamos se pelearon por la interpretación de una palabra en inglés que desató una discusión fiera, por lo que decidieron que hubiera un traductor en las futuras citas. El tono de los capitalistas extranjeros fue predominantemente agresivo.

			—Ustedes tienen que aprender de Chile, un país serio y creíble que hizo las reformas necesarias y hoy crece —los corrió una británica.

			La ejecutiva no imaginó que semanas después se produciría en el país trasandino una revuelta social contra el gobierno neoliberal de Sebastián Piñera. 

			—El problema son los setenta años de peronismo —atizó otro día una brasileña, haciéndose eco de una muletilla de campaña macrista.

			Kulfas se plantó.

			—El peronismo no gobernó setenta años. Y entre los peronistas hay uno que gobernó diez años haciendo lo que ustedes querían —le recordó, en alusión a Carlos Menem.

			Fue una guerra sin cuartel, desgastante, improductiva. 

			Finalmente llegó el momento de hablar de plata. En el decálogo de exigencias de los fondos de inversión figuraba una reforma jubilatoria. Los voceros del Frente de Todos explicaron que el problema nunca podía estar en un sector donde 8 de cada 10 cobran la mínima. Y que el problema previsional estaba vinculado a la falta de empleo. Ergo, a la falta de aportes, su fuente de financiamiento. 

			En el búnker albertista de la calle México entendían que la llave para solucionar la mayoría de los problemas era «encender la economía», frase que transformaron en eslogan. Pero las presiones se volvieron cada vez más fuertes. Y las operaciones también.

			El viernes anterior a las PASO, el consultor Luciano Cohan realizó una conference call con compradores y vendedores de activos. El jefe de Elypsis les aseguró que habría un empate en las primarias. Basados en ese sondeo telefónico, los traders apostaron fuerte al alza. 

			Alberto se desesperó. Llamó a Kulfas, quien en ese momento estaba almorzando con el economista Mario Rapetti.

			—Escuchame, ¿qué carajo es esto? ¿Están subiendo las acciones? ¿Qué está pasando? —le preguntó ese mediodía.

			El referente del Grupo Callao estaba al tanto de la encuesta. Y le confirmó los rumores sobre empresarios que compraron acciones de sus propias empresas.

			—Pero esto es una barbaridad. Tenemos que pensar algo. Hay que salir a desmentir —le ordenó el ex jefe de Gabinete.

			Ya estaba vigente la veda electoral. Pero los hombres del Frente de Todos utilizaron el WhatsApp para hacer circular su queja.

			—Hay una opereta en marcha para mostrar igualdad o cercanía. Fuertísima intervención del BCRA para que creamos en paridad política ahora. Va junto a encuestas truchas —escribió Felipe Solá a varios periodistas adjuntando los cuadros correspondientes.

			Cohan había tenido un paso express como subsecretario de Programación Económica de la cartera de Dujovne. Tras la elección tuvo que dejar la consultora. Lo hizo a regañadientes y defendiendo la metodología del sondeo que había pifiado el resultado por más de 15 puntos. Su lugar lo retomó Eduardo Levy Yeyati, fundador de Elypsis.

			También había circulado otra encuesta con escaso rigor científico difundida por el banco BTG Pactual. Alberto estaba caliente como una pipa. Encima, le había llegado un informe del economista Miguel Kiguel asegurando que un triunfo de la oposición sería la vuelta al cepo cambiario, algo que finalmente terminó haciendo Macri.

			Kulfas se la veía venir. «Estos tipos nos van a entregar un país con cepo o con un dólar por las nubes», llegó a decir en esas horas caldeadas. Ocurrieron las dos cosas. Su paso por la gerencia del Banco Central le había hecho tomar recaudos sobre el control de cambios. Todesca se mostró más concesiva con la regulación.

			Con el resultado puesto, las ínfulas de los ejecutivos se transformaron. Uno de ellos, en nombre del JP Morgan, le pidió al economista preferido de Alberto que este emitiera un mensaje tranquilizador hacia los mercados. El candidato triunfante repitió en público que el default no era su objetivo. Y que el dólar a 60 pesos estaba bien, aunque entendía que ese valor estaba atado con alambres.

			El círculo rojo comenzó a repasar los discursos del líder del Frente de Todos. Aunque sabía guitarrear, porque toca rancheras mexicanas con su mujer, Kulfas se mostró extremadamente cauto en varias de las cosas que se habían mencionado a lo largo de la campaña.

			Cuando Fernández se abrazó a la idea de desdolarizar la economía, el hombre que terminó asumiendo el Ministerio de Producción le dijo que eso no siempre era conveniente. Y trajo como ejemplo que en materia energética nadie invertiría para tener rentabilidad negativa. «Con el gas vos podés discutir la parte de la distribución, la del transporte. Pero si te metés con el precio del gas de pozo hay que saber que vas a tener consecuencias», le advirtió.

			Para él, la solución llegaría después de un proceso de inversión fenomenal en el país, que en el futuro le permitiera exportar. Puso sus fichas en Vaca Muerta, un área a la que ya estaba abocado Guillermo Nielsen. «Cuando te sobre gas, recién ahí vas a poder modificar las tarifas. Es más, cuando tengamos Vaca Muerta, las tarifas no sólo van a dejar de subir, sino que van a bajar», conjeturó.

			En privado, Kulfas no sólo se permitió enmendar las promesas de Alberto sino también las del «Plan de los 100 días» del PJ. Ese documento, elaborado por técnicos coordinados por Nicolás Trotta, le servía al candidato como canal de contención de una fuerza política heterogénea. Pero no era su programa de gobierno.

			La Mesa de Enlace fue la más desconfiada respecto a lo que se avecinaba. Alberto ya había dicho que, debido al déficit fiscal, no quitaría las retenciones. Pero los representantes del agro tenían otra inquietud: los permisos de exportación. En esos días Solá había barajado la posibilidad de un regreso de la Junta Nacional de Granos.

			El candidato les dijo que, si bien buscaba garantizar el abastecimiento del mercado interno, no aplicaría la doctrina Guillermo Moreno de establecer a dedo quién podía exportar y quién no, sino que buscaría algún tipo de mecanismo de autorregulación.

			La disputa con el poder económico también se dio en el plano de la comunicación. Un sábado por la mañana, Miguel Acevedo le dijo a la CNN Radio que Alberto había abierto las puertas a una reforma laboral. Por la tarde, Kulfas afirmó en la AM 750 que eso nunca se había hablado con el titular de la Unión Industrial.

			Alberto todavía no había asumido y ya sentía que le querían imponer una flexibilización. Tuvo que salir a explicar que durante su paso como jefe de Gabinete de Néstor Kirchner se habían generado puestos de trabajo sin tocar una coma de la ley laboral. 

			Es más, consideraba que la solución a la falta de empleo no llegaría recortando derechos sino priorizando el crédito productivo, la baja de la tasa de interés y un gran acuerdo de salarios y precios, del que debían participar el gobierno, los sindicalistas y, fundamentalmente, los empresarios. 

			Sabía que era una parada brava. Pero el día de la asunción Cristina Kirchner le dio la clave para liberarse de las tensiones. «No se preocupe por los diarios, preocupesé por llegar al corazón de los argentinos», le recomendó mencionando justo el órgano que a Alberto le resulta difícil encontrar en los hombres de negocios.

		


		
			EL PAPA,  UN CONSEJERO QUE OFRECE SU AYUDA

			—El Papa juega con Lavagna.

			Eduardo Valdés fue el primero que despertó el alerta entre la militancia albertista. El ex embajador en El Vaticano decía haber escuchado el dato de boca de Gustavo Vera, cercano al Sumo Pontífice.

			Pero, además, se guiaba por los movimientos del cura villero José María Di Paola, quien al iniciarse la campaña recibió y se fotografió con el candidato de Consenso Federal. El religioso, conocido popularmente como «Padre Pepe», es uno de los discípulos preferidos de Francisco. 

			A los ojos de Valdés, algo afecto a visiones conspirativas, lo de Di Paola se presentaba como la punta del iceberg. Pero lo que no se veía en la superficie era el trabajo que había hecho Eduardo Duhalde para buscar que Lavagna tuviera el guiño del Papa, a quien consideraba el verdadero líder del peronismo. 

			El ex presidente no quería saber nada con Cristina. Ya la imaginaba candidata sin saber que ella estaba pensando en Alberto. Había un recelo mutuo. La senadora fue la que más se resistió a una alianza política con Duhalde, finalmente concretada por Néstor, para vencer a Carlos Menem en 2003.

			Así, el amanecer de 2019 exhibió un cuadro paradojal: inspirado por el Papa, Duhalde se amigó con Menem y comenzó a apalancarse en Francisco para generar una opción de poder por fuera del kirchnerismo, ese mismo kirchnerismo del que se valió para derrotar al riojano.

			Para el lomense, Lavagna era la figura indicada. Estaba por encima de la grieta y le calzaba justo el traje de piloto de tormentas. Cristina evitó confrontar con el ex ministro y en su espacio activaron un plan de seducción. Juan Grabois, el dirigente social ligado al Papa, fue de los primeros en elogiarlo en público.

			Duhalde buscó neutralizar lo que entendió como un intento de cooptación de su candidato. Y entonces hizo llegar al Vaticano un menú tentativo: Lavagna-Alfonsín en la fórmula presidencial, Martín Lousteau para pelear la Jefatura de Gobierno porteño y Sergio Massa como aspirante a gobernador bonaerense. De esa costura, que reflejaba un deseo y no una realidad consumada, participaron Luis Barrionuevo y Enrique «Coti» Nosiglia, los históricos negociadores del Pacto de Olivos.

			A esa altura, Alberto Fernández ya había tenido una audiencia privada con Francisco. Lo convencieron sus amigos de La banda del Módena cuando se anunció que el Sumo Pontífice realizaría una visita histórica a Chile.

			La banda del Módena —nombre que, como vimos, responde a un viejo bar de la avenida Figueroa Alcorta, frente a la Facultad de Derecho, donde quincenalmente se celebraban reuniones— la integran Valdés, Claudio Ferreño, Guillermo Oliveri, Julio Vitobello y Carlos Montero, entre otros.

			Alberto se entusiasmó con la idea de contactar al Papa y le escribió un mail en la Navidad de 2017. La dirección se la proveyó su dentista Carlos Cecchi, el mismo que atendía al entonces cardenal Bergoglio en Buenos Aires. Francisco le contestó que durante su recorrido por Santiago de Chile, Temuco e Iquique no iba a tener ni un hueco en su agenda, pero dijo que a su regreso lo recibiría en Santa Marta.

			Como resultado de ese intercambio epistolar, el encuentro se celebró el 26 de enero de 2018, en coincidencia con un viaje que Fernández ya tenía acordado a España para dictar clases en la Universidad Camilo José Cela.

			Su Santidad admitió ante Alberto la frialdad de su vínculo con Macri y acusó a Marcos Peña de operar en su contra. Esa misma visión conspirativa desplegó para explicar las críticas que recibió en Chile, luego de defender el derecho a la inocencia del obispo Juan Barros, acusado de encubrir abusos sexuales. Francisco sugirió que detrás de esos cuestionamientos estaba la mano ramplona de la masonería.

			En esa hora y veinte de reunión, el Papa también mostró una enorme estima por Grabois y expresó su convencimiento de que en el país existía un aceitado andamiaje político-judicial. La idea de una Justicia servil con el poder de turno era una de las banderas que enarbolaba por esos días Cristina, a quien Francisco también había elogiado ante Fernández, pese a admitir que el kirchnerismo, cuando era gobierno, le hizo la vida difícil.

			La buena sintonía le permitió a Alberto mantener una comunicación periódica con el Vaticano, además de un nuevo encuentro, en agosto de 2018, esta vez acompañado por el ex canciller brasileño, Celso Amorín, y el ex senador chileno, Carlos Ominami. En la agenda no faltó la situación judicial de Lula da Silva y el lawfare imperante en la región. 

			Una vez bendecido como precandidato presidencial, Fernández profundizó sus lazos con la Iglesia a través de Santiago Cafiero. Su jefe de campaña también lo acompañó al encuentro que celebró con el obispo de San Isidro y presidente del Episcopado, Oscar Ojea, días después de haberse impuesto en las primarias. 

			Con el resultado puesto, en el búnker de México se convencieron de que la inclinación del Papa por Lavagna —en el caso de que efectivamente hubiese ocurrido— había llegado a su fin. Y que las expectativas se habían depositado en Alberto. Fue entonces que Cristina envió al Vaticano un ejemplar de Sinceramente, donde ofrece una mirada retrospectiva sobre momentos de su vida y la del país. 

			Con el correr de los días Duhalde se devaluó como interlocutor de la Santa Sede. A tal punto que tuvo que solicitarle a Valdés que le tendiera un puente con el Papa. Por el contrario, Alberto profundizó su vínculo con el Sumo Pontífice, algo que no se alteró ni con su postura favorable a los pañuelos verdes en la discusión por la legalización del aborto.

			Gracias al nivel de confianza lograda, una vez que llegó a la Casa Rosada, el flamante presidente le solicitó, vía telefónica, que intercediera ante Kristalina Georgieva para que el FMI no ahogara a la Argentina con sus exigencias.

			Para muchos dirigentes justicialistas, entre ellos Duhalde, Francisco es como aquel Perón de Puerta de Hierro: la persona a quien todos deben llevarle las novedades y de quien todos deben esperar una indicación ante cada nuevo escenario político. 

			Alberto prefiere hacer una consideración menos vertical del Papa, aunque no por eso deja de reconocer su poder de influencia: dice que es un buen consejero que ofrece su ayuda desinteresada cada vez que lo llama. Sin hacer aspaviento, lo estima y lo cuida.

			Sin embargo, nunca fue afecto a ornamentar sus oficinas con figuras religiosas o alguna foto del Sumo Pontífice. Lo único que relució en el local de campaña de San Telmo fue la imagen de San Alberto impresa ad hoc por su jefe de prensa, Juan Pablo Biondi. De un lado de esa estampita se veía al candidato en sotana, con una aureola sobre la cabeza, flanqueado por su perro Dylan. En el reverso, un salmo de consumo interno que decía: 

			San Alberto

			¡Alberto, qué lindo es verte y poder quererte!

			Abrazamos fuerte para poder tenerte.

			Consensuando venís marchando.

			A todos nosotros enamorando.

			Vamos, vamos, todos juntos.

			A trabajar por la Argentina

			Tierra de oportunidad, de esfuerzo y alegría.

			Con tu cálida sonrisa y tenaz pensamiento

			Nos inculcás futuro, esperanza y conocimiento.

			Alberto querido, mi corazón está contigo.

			Tomémonos de las manos y lleguemos a destino.

			¡Que al final de este camino te espera

			El gran pueblo argentino!

			Es con todos

			Es con todos

			Entre todos

			Para todos

			Alberto 

			Y Cristina

			Para toda la Argentina.

		


		
			LAS TENSAS  CONVERSACIONES  CON MACRI

			Alberto Fernández no anduvo con rodeos.

			—¿Vos me estás tomando por tonto? —apuró a Mauricio Macri.

			El candidato del Frente de todos no podía creer que el presidente le estuviera negando las presiones del gobierno a la Justicia.

			La conversación telefónica la había solicitado el mandatario después de leer Clarín. En una entrevista con ese diario, Alberto fue impiadoso con la Casa Rosada y Macri se lo reprochó.

			—¡Alberto, yo jamás presioné a ningún juez! ¿De dónde sacaste eso? —dijo, en un intento por saber la fuente.

			El aire se cortaba con una navaja en esos días que sucedieron a las PASO. El presidente había tenido que salir a pedir disculpas por haberse enojado con los votantes que le dieron la espalda. Pero seguía afectado.

			Probablemente en otro contexto no hubiese llamado a su competidor. Pero sentía que se le venía el mundo encima. Fernández, en cambio, disfrutaba de las mieles del holgado triunfo. Y por eso aceptó que los periodistas Ignacio Miri, Walter Schmidt y Pablo Ibáñez le preguntaran de todo.

			El tramo de la entrevista que alteró los ánimos de la Casa Rosada fue el siguiente:

			—Varios funcionarios que compartieron Gabinete con usted están detenidos e incluso la propia Cristina tiene varios procesamientos judiciales. ¿Cree que cambia algo de la situación procesal judicial e incluso política de esos detenidos con el resultado del domingo pasado? —inquirió Clarín.

			—Voy a decir lo que siempre digo, que no es distinto a lo que dijo siempre el candidato a vicepresidente de Macri. En la Argentina hay detenciones arbitrarias que no deben seguir ocurriendo. Que haya detenciones arbitrarias no quiere decir que el eventualmente liberado sea inocente. No lo sé eso, eso deberá probarlo la Justicia. Lo que digo es que mucha de esa gente lleva años de encierro, mientras los procesos se sustancian innecesariamente. Porque la ley procesal les permitiría soportar esos juicios en libertad. Porque la regla que siempre tuvimos hasta que Macri llegó al gobierno y empezó a presionar a los jueces fue que los juicios se soportan en libertad hasta que alguien prevé la culpabilidad del acusado.

			En la charla con Fernández, Macri le pidió que pusiera nombre y apellido a sus acusaciones.

			—Decime a quién te referís cuando decís que hubo presiones —se indignó.

			—Repito, ¿vos me estás tomando por tonto? Decime si Rodríguez Simón, Torello, Angelici, Pérez Chada y Garavano no presionaron a los jueces —lo volvió a cruzar Alberto.

			—Rodríguez Simón es de Carrió —se atajó Macri en una extraña defensa.

			—Entonces los otros son tuyos.

			—Pero…

			—Mirá, Rodríguez Simón también es tuyo, no te hagas el distraído. Tendrá un acuerdo coyuntural con Carrió pero también es tuyo. Y como si esto no te bastara, usás al director de la AFI (Gustavo Arribas) para hacer operaciones. Igual te digo que vas a tener la suerte de que no te va a pasar lo que le pasó a Cristina. Te va a suceder un presidente que jamás va a levantar el teléfono para pedirle a un juez que haga o deje de hacer algo. Quedate tranquilo.

			Los nombres barajados por Fernández son todos conocidos de Macri. Fabián Rodríguez Simón, apodado «Pepín», es un abogado que siempre se movió con soltura en la trastienda del poder. Quedó expuesto en una foto tomando un café con el presidente de la Cámara Federal de Comodoro Py, Martín Irurzun, el dueño de la doctrina que disparó las prisiones preventivas de ex funcionarios kirchneristas. 

			A través de su cuenta de Twitter, Alberto ya se había quejado públicamente del accionar de Pepín y Macri. «Y si le pedimos el juicio político a @elisacarrio por valerse de Pepín Rodríguez Simón para manipular jueces federales como Martín Irurzun? Y si estudiamos cómo @mauriciomacri busca favorecerse con esas causas persiguiendo opositores?», escribió en octubre de 2018.

			Un año después, desde la cuenta de canal C5N, uno de sus dueños, Fabián de Sousa, también apuntó contra el movedizo abogado. «Juicio a Oil Combustibles: el 9 de marzo de 2016 el señor Fabián Pepín Rodríguez Simón nos anunció a través de nuestros asesores que “empezaba la guerra nuclear y que cada uno se salve como pueda”». 

			Que Macri le haya dicho a Alberto que el polémico abogado es soldado de Elisa Carrió se sustenta en que los enemigos de Pepín, dentro del ámbito de la Justicia, son los mismos enemigos de la titular de la Coalición Cívica: el operador Daniel «el Tano» Angelici, el ministro Germán Garavano y el miembro de la Corte Ricardo Lorenzetti.

			Sin embargo, quien lo rotuló como «influencer» fue la propia Lilita en la mesa de Mirtha Legrand. «Garavano no existe. La Justicia la manejan Angelici o “los pepines”», afirmó, utilizando el plural para referirse a este audaz personaje.

			Rodríguez Simón tuvo cargos en la ciudad de Buenos Aires durante la gestión de Cambiemos y fue el cerebro de una de las primeras medidas que tomó Macri al llegar a la Casa Rosada: la fallida designación por decreto de Carlos Rosenkrantz y de Horacio Rosatti como nuevos integrantes de la Corte Suprema.

			Su acercamiento a la ola amarilla se lo debe a su amigo José Torello, otro de los mencionados por Alberto. Torello, compañero de secundario de Macri en el colegio Cardenal Newman, fue el socio fundador del PRO que se ganó un lugar en la mesa judicial del gobierno en su carácter de jefe de asesores del presidente. 

			En esa mesa, la voz de Garavano era escuchada. Fernández lo tenía entre ceja y ceja. A principios de mayo de 2019, cuando todavía no tenía el título de candidato, trató al ministro de Justicia de manipulador.

			Puso de ejemplo cuando el funcionario pidió el juicio político de Alejo Ramos Padilla, el juez federal de Dolores a cargo de la investigación del «D’Alessio Gate». Según Alberto, esa maniobra de Garavano fue en defensa de Carlos Stornelli, el fiscal rebelde que se negaba a declarar en esa causa pese a estar acusado de integrar una asociación ilícita junto con espías, legisladores y periodistas.

			«Es de una indecencia infinita. En cualquier otro país Garavano tendría que renunciar», consideró sobre el tema en el programa televisivo de Gustavo Sylvestre, donde también acusó al ministro de aleccionar a testigos protegidos para que en otras causas inculparan falsamente a Cristina Kirchner.

			En el propio oficialismo hubo planteos sobre la intromisión del funcionario en causas sensibles. De hecho, Carrió ya había pedido el juicio político de Garavano por «ordenar expresamente» a la Unidad Amia la absolución de los ex fiscales Eamon Müllen y José Barbaccia en el juicio de encubrimiento y desvío de las investigaciones del atentado a la mutual judía.

			Carrió suele decir que Angelici es el verdadero jefe de Garavano. El Tano tiene el lenguaje llano y directo que predomina en el mundo del fútbol. De su paso por Boca Juniors conoce a Alejandro Ruiz Pérez Chada, quien ejerció como abogado del club.

			En la lista de clientes de Pérez Chada figuran el propio Angelici, el Grupo Clarín y Macri, por nombrar tres pesos pesados gracias a los cuales el letrado ingresa a varios despachos de Tribunales sin pedir permiso.

			A nadie sorprendió entonces que haya sido el defensor de Gustavo Arribas cuando este amigo del presidente y titular de la Agencia Federal de Inteligencia (AFI) fue acusado de recibir dinero de la constructora Odebrecht. 

			Durante la charla telefónica, Alberto le recordó a Macri que dos espías de la dependencia que maneja Arribas apretaron al juez Luis Carzoglio para que detuviera a Pablo Moyano en una causa por supuesta asociación ilícita en el club Independiente.

			—¿De eso tampoco te acordás? —tiró el dardo el candidato del Frente de Todos.

			Aunque tenía más ejemplos, fue lo último que le dijo. Consideró que no tenía demasiado sentido seguir conversando cuando la persona que tenía del otro lado de la línea insistía en ponerse en víctima.

			Si bien el rubro judicial tuvo varios capítulos, en las charlas post PASO entre Fernández y Macri también se abordaron temas económicos. 

			La Casa Rosada venía de pisar el dólar para provocar la caída de la inflación. Ese falso escenario de estabilidad, acompañado con una demonización de la oposición («Si gana el kirchnerismo vamos a ser Venezuela», repetía a coro la primera línea ministerial), no logró seducir al electorado.

			Con la paliza del primer round consumada, el dólar que había sido artificialmente reprimido voló por los aires. En una sola jornada llegó a registrar un alza de más del 30 por ciento. El foco estaba puesto en el mercado cambiario.

			Macri se comunicó con Alberto para pedirle un gesto que pusiera freno a esa carrera vertiginosa de la moneda estadounidense. 

			—El lunes dijiste que esto pasaba porque los mercados estaban asustados por nosotros y culpaste a quienes nos votaron. Ustedes son los responsables de lo que sucedió. De tanto insistir en que somos Venezuela, parece que los mercados les creyeron —le contestó Alberto. 

			—Pero yo no dije nada de eso —se desentendió Macri.

			—En estos tres días no dijiste, pero llevás seis meses haciendo campaña con eso.

			—Sí, pero Cristina es amiga de Chávez.

			—¿Qué tiene que ver Chávez, que murió hace seis años?

			—Ella le pidió plata prestada.

			—Pero, ¿qué estás diciendo? Cristina nunca le pidió nada a Chávez. Fuimos Néstor y yo, y una sola vez, cuando se nos cerraron todas las fuentes de financiamiento.

			—Bueno, es lo mismo…

			—No sabés lo que decís. Te puedo ayudar a calmar el dólar. Para hablar de esto no tengo tiempo.

			En esa picante conversación, que reconstruyó El Cohete a la Luna, el portal de Horacio Verbitsky, Macri le solicitó al candidato del Frente de Todos que hiciera un contacto con el FMI.

			—A mí me van a consultar y les daré mi opinión, pero hasta diciembre vos sos el presidente, y como han incumplido todo el programa, tenés que hablar con ellos —consideró el ex jefe de Gabinete.

			—No incumplimos nada el programa. 

			—¿Qué me estás diciendo? No cumplieron la meta de inflación, no cumplieron la meta cambiaria, cierran el año con 1,7% de déficit fiscal.

			—Hemos hecho todo a lo que nos comprometimos.

			—Hay dos posibilidades. Decile a Dujovne que no te mienta más, o sentate a leer el acuerdo y después me decís qué cumplieron.

			—Me alegro de que podamos hablar, valoro tu gesto.

			—Y estaré disponible en forma directa cada vez que lo consideres necesario.

			—Con tu compañera era difícil hablar.

			A la siguiente vez que Macri se refirió a la ex mandataria, Alberto lo interrumpió:

			—Te llamé porque querías pedirme un favor, no para escucharte cuestionamientos a Cristina.

			Tras las PASO, Macri invitó a Alberto a una reunión con el propósito de llevar tranquilidad a los mercados. El ex jefe de Gabinete se negó porque no quería que la foto se leyera como un guiño a las políticas que su oponente implementaría durante el interregno entre las primarias y los comicios generales. Pero una vez finalizado el proceso electoral, aceptó el convite.

			Fernández se trasladó hacia la Casa de Gobierno en la Volks-wagen Tiguan blanca de Juan Pablo Biondi, su jefe de prensa. No fue la mejor idea: en el tablero de la camioneta se activaron dos luces indicando que había que revisar las pastillas de freno y ponerle nafta al tanque. Como si fuera poco, una goma acusaba falta de aire.

			Cuando ingresó a la explanada de la Rosada, a las 10.27 de la mañana de ese lunes 28 de octubre de 2019, festejó como si hubiese alcanzado la cima del Aconcagua. Acaso no haya sido sólo por regresar a un lugar que le evocaba lindos recuerdos, sino también por haber llegado sano y salvo a bordo de un vehículo algo abandonado. Un accidente de tránsito, pensaba, no hubiera sido la mejor carta de presentación para un presidente electo.

			Ya en el salón de los bustos, se fundió en un caluroso abrazo con Víctor Bugge. «Sos parte del inventario», le dijo al fotógrafo que hace más de cuarenta años trabaja en la Casa Rosada. Y siguió su marcha hasta el primer piso. En el camino se cruzó con el secretario general, Fernando de Andreis, quien lo saludó tímidamente.

			Mientras Biondi le preguntaba al secretario de Medios, Jorge Grecco, dónde debía esperar a su jefe, Alberto ingresó al despacho presidencial. Después del saludo de rigor con Macri relojeó para todos los costados. Le llamó la atención el nuevo mobiliario y la decoración de las paredes. Asesorado por su mujer, Juliana Awada, el mandatario había quitado los cuadros de los próceres. 

			Durante la anterior gestión, los retratos de José de San Martín, Mariano Moreno y Manuel Dorrego ornamentaron el despacho que Cristina Kirchner bautizó Hombres y mujeres de Mayo. Macri prefirió poner en su lugar coloridas obras de arte generativo. 

			—Lo primero que hice fue sacar esos retratos porque sentía que me estaban mirando todo el tiempo —se justificó Mauricio.

			—La verdad que está todo muy distinto —consignó Alberto mientras pensaba que los grandes referentes de la historia corrieron la misma mala suerte en los billetes, ahora ilustrados con animales autóctonos.

			El invitado indagó en su memoria qué había en el despacho presidencial en tiempos de Néstor Kirchner. Recordó rápidamente que las paredes eran celestes y que de ellas colgaban pinturas del artista cordobés José Malanca.

			—Cambiaste todo —evaluó el invitado.

			—Cambiamos todo —se enorgulleció Macri.

			—Sí, sí, claro. Tampoco está más la mesa larga —completó Fernández, ahora en referencia a un mueble trabajado que tenía Perón. En su lugar se había dispuesto un living minimalista, que agrandaba el ambiente.

			Las fotos difundidas ese día por la prensa de la Casa Rosada dejaron ver parte de la nueva decoración y el look de los protagonistas. Ambos lucieron traje —Macri sin corbata— y posaron sonrientes estrechándose las manos. En el desayuno, a base de café, conversaron una hora y media sobre la transición. El tono fue amable hasta que se internaron en un debate sobre las causas judiciales.

			—Fijate, vas a ver que yo no hice nada de lo que vos decís —se defendió el mandatario acercándole una carpeta con la desgrabación de la entrevista que le hizo Mariana Fabbiani en Canal 13.

			Según Alberto, en ese programa de televisión el presidente apretó a Jorge Ballestero y Eduardo Farah, los camaristas que dispusieron la libertad de Cristóbal López y Fabián de Sousa, dueños de C5N. 

			La discusión se había iniciado en la charla telefónica post PASO pero no se había cerrado.

			—Fijate —insistió el líder del PRO.

			Fernández zarandeó la cabeza, en un claro gesto de incredulidad. Hizo un soplido de disgusto, nasal, caballuno. 

			—Pero si hasta hiciste renunciar a un juez —lo cruzó, en referencia a Ballestero.

			—Yo nunca me metí.

			—Estabas hablando de una decisión judicial que estaba liberando a dos personas. ¿En serio vos me decís que no te metiste en eso?

			En el programa de Fabbiani, Macri se mostró indignado y consideró «inentendible» el cambio de carátula que favoreció a López y De Sousa en la causa por evasión del impuesto a las naftas. 

			La conductora de TV le pidió entonces una opinión sobre Farah, quien ya había dicho que el presidente estaba mal asesorado y que no había leído la resolución. «Pienso que mi tarea es defender a los argentinos, cuidar lo que es de los argentinos. Y esa plata, que utilizó López y De Sousa, es de los argentinos. Tengo que tratar de ver cuánto de todo eso se va a recuperar», dijo el mandatario .

			Ante Alberto, Macri justificó esa respuesta, más tribunera que técnica, afirmando que «la presión social era muy grande». Pero su interlocutor lo volvió a responsabilizar. 

			—La presión social la instalaste vos. El primero que presionaba socialmente eras vos —le dijo, inmisericorde. 

			El ida y vuelta fue interminable. No se pusieron de acuerdo.

			A esa altura, luego de tanto cruce visceral, directo y huérfano de diplomacia, Mauricio sintió que podía dar paso al tema que más le preocupaba: las causas judiciales en su contra. Arrancó hablando de manera genérica. Pero Alberto sabía que se refería al Correo Argentino, los parques eólicos, las autopistas y el blanqueo. ¿Por qué lo sabía? Porque fueron los cuatro expedientes que emergieron en una conversación previa que mantuvo con Daniel Angelici, quien lo contactó después de las PASO.

			—No me expliques nada porque yo no me voy a meter —lo frenó el ex jefe de Gabinete al presidente.

			—Es que yo no quiero que esto se convierta en una persecución —le dijo Macri, blanqueando su temor.

			El mandatario mencionó con encono al kirchnerista Rodolfo Tailhade, por su fama de denunciador. Fernández le respondió que esa dinámica de judicializar la política era más propia de Elisa Carrió y Mariana Zuvic que de los dirigentes de su espacio político.

			—Te lo vuelvo a decir: no persigo a nadie ni me meto en esos temas —redondeó para cerrar el debate, esquivando un compromiso que evidentemente Macri le estaba demandando.

			Al retirarse, Alberto se cruzó con Dante Sica. El ministro de Producción lo saludó con una efusividad que no sólo no fue correspondida sino que obtuvo como respuesta un gesto de desagrado. Ya puertas afuera, el futuro presidente saludó a un grupo de personas que se había agolpado detrás de las rejas de la Rosada. Les hizo la «V» de la victoria, les regaló una sonrisa y se metió en la camioneta, del lado del acompañante. Cuando arrancó, su asistente y chofer, Daniel Rodríguez, rezó para que los frenos le respondieran.
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			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 12 AGO.

			AGRADEZCO EL LLAMADO Y LA FELICITACIÓN DE @RLAVAGNA,  UN HOMBRE A QUIEN VALORO Y RESPETO ENORMEMENTE.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 16 OCT.

			EL PRESIDENTE ESTÁ PREOCUPADO PORQUE LEVANTO MI ÍNDICE AL HABLAR. PERO HAY ÍNDICES QUE LE ARRUINAN LA VIDA A LA GENTE Y CONDENAN A MILLONES A LA POBREZA. PRESIDENTE @MAURICIOMACRI, SEA SERIO Y PRESTE ATENCIÓN AL ÍNDICE DE INFLACIÓN, 
QUE DA CUENTA DE LA CALIDAD DE SU GOBIERNO.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ JUL. 22

			ASÍ COMO EL HAMBRE SE CALMA CON COMIDA, EL ALMA SE CALMA CON CULTURA. LA CULTURA INTEGRA Y LE DA IDENTIDAD A NUESTRO PUEBLO. TENEMOS QUE CUIDAR A QUIENES LA CREAN, PORQUE ES UNA FORMA  DE CUIDARNOS A TODOS.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 20 OCT.

			PARECE QUE MACRI SE ACORDÓ DEL PROBLEMA DE LA VIVIENDA EN ESTOS ÚLTIMOS 5 MINUTOS. DESDE 2015 HASTA HOY, EL PRESUPUESTO DE VIVIENDA SE REDUJO UN 79% Y LOS CRÉDITOS PROCREAR UN 81%. LOS CRÉDITOS UVA IBAN A SER UNA SOLUCIÓN Y HOY SON UN DRAMA PARA MILES DE FAMILIAS. #DEBATEAR2019

		


		
			ALBERTO EN LAS PASO, QUÉ LOCO QUE ESTÁS

			Cerca de la medianoche, las heladeras de telgopor con latitas de cerveza Quilmes comenzaron a llegar al segundo piso del Complejo Cultural C, en avenida Corrientes 6271. El agente de seguridad privada de la puerta ya había bajado la guardia y, junto con una variedad de bebidas alcohólicas, ingresaron numerosos colados.

			—Quién me va a retar, si están todos contentos —reflexionó en un evidente estado de relajación, mientras del otro lado del vidrio se percibía un clima de algarabía por el contundente triunfo. 

			La fiesta de las PASO, en ese vertiginoso 11 de agosto de 2019, daba su puntapié inicial.

			Dentro de una sofocante oficina, Máximo Kirchner dirigía la batuta. «¡Atención, atención, atención, atención! ¡Felipe, te saludan los soldados de Perón!», fue el recibimiento de decenas de militantes para un Solá de sonrisa perenne.

			Felipe llegó demorado porque se había quedado en el sector de prensa, escaleras abajo, haciendo una nota para Crónica TV. A esa altura, los números oficiales ya informaban de una diferencia de alrededor de 15 puntos de ventaja a favor de Alberto Fernández. 

			«Superó nuestras expectativas. De hecho, nosotros teníamos un sondeo de Hugo Haime que nos ubicaba 13 puntos arriba de Macri y decidimos no publicarlo porque nos parecía mucho», confesó Solá mientras Rodolfo Gabrielli lo tironeaba del brazo. 

			El ex mandatario cuyano quería que Felipe convenciera al candidato presidencial de hacer una nueva recorrida por Mendoza, que elegía gobernador en septiembre, un mes antes de las elecciones generales. «Que Alberto le dé un empujoncito más. ¿Puede ser?», le rogó. 

			A nadie le importaba el calor agobiante. Mucho menos a Axel Kicillof, quien ofrecía a su paso un semblante de plena felicidad. «¡Ohhhhhhhhhh, Axel Kicillooooof, Kicillooooof, Kicillooof, Axel Kicillooof!», fue el hit futbolero que coronó su entrada a la oficina tomada por La Cámpora. 

			Desde temprano llegaban bocas de urna auspiciosas al búnker del Frente de Todos. Pero la diferencia de 18 puntos que la fórmula bonaerense Kicillof-Magario había logrado sobre María Eugenia Vidal no la había imaginado ni el más optimista. El resultado desató una fiesta interminable.

			Sergio Massa saltaba como si estuviese en la popular de Tigre. A su lado, y al unísono, cantaban sus viejos enemigos internos: los camporistas Andrés el Cuervo Larroque, Eduardo Wado de Pedro y Mariano Recalde. Si hubiese habido un fotógrafo, esa juntada sería un retrato de portada. Pero la prensa tenía el acceso restringido, aunque —como suele ocurrir— hubo contadas excepciones, como la de la conductora de Canal 9 Viviana Canosa.

			Alberto Fernández estaba en otra oficina, algo alejado del barullo, recibiendo el saludo de los más íntimos, y de numerosos visitantes ocasionales. Pero «los soldados de Néstor y Cristina» reclamaban su presencia. Lo querían sumar a la ruidosa celebración. Y lo fueron a buscar.

			Las ojeras del candidato parecían dos bolsas de puching ball. El cansancio había hecho estragos, pero no podía negarse al disfrute. Y salió de la zona VIP hacia la oficina donde Máximo y compañía lo esperaban. Apenas asomó la cabeza, rugió el «¡Y ya lo ve, y ya lo ve, es para Macri que lo mira por TV!».

			En un lugar donde no entraba ni un alfiler, increíblemente se hizo un vacío justo en el centro para que la estrella de la noche hablara. Alberto tuvo breves y sentidas palabras de agradecimiento. Algunos de los presentes lagrimearon. Pero la solemnidad y la emoción dejaron paso rápidamente a las carcajadas cuando a la muchachada se le ocurrió cantar: «¡Traelo a Dylan, la puta que lo parió! ¡Traelo a Dylan, la puta que lo parió! ¡Traelo a Dylan, la puta que lo parió! ¡Traelo a Dylan, la puta que lo parió!».

			Fernández se retiró de la oficina muerto de risa y regresó al VIP. Mientras transitaba los pocos metros que separaban un lugar del otro, la hinchada adaptó el hit que los riverplatenses solían dedicarle al «Pity» Martínez. «¡Alberto Fernández, qué loco que estás, Alberto Fernández, qué loco que estás…!»

			El jolgorio no se detenía en ese complejo del barrio de Chacarita. El rey de la jornada traspasó una puerta custodiada por dos fornidos hombres de seguridad y se internó en un ambiente más calmo. En la antesala estaba su pareja, Fabiola Yáñez. Por la mañana, la actriz y periodista había subido un mensaje a las redes. «Todo mi amor y apoyo en este día tan especial. Estoy orgullosa de vos. ¡Te admiro, mi amor! Siempre juntos». Ella comprobaba in situ la locura que significaba salir con un candidato presidencial. «Fabiola sabía que yo venía sin beneficio de inventario», se justificaba Alberto levantando las cejas, como diciendo «qué culpa tengo yo». 

			A un costado estaba Estanislao Fernández, quien decía haber interrumpido su descanso en Chile para poder votar a su padre. Al otro costado, Santiago Cafiero y Juan Pablo Biondi, los dos intrépidos acompañantes del candidato en sus recorridas por el país. Un poco más allá, Juan Courel, responsable de haber frenado la difusión de los sondeos favorables para evitar un clima triunfalista.

			En el salón contiguo, atentos a lo que iban devolviendo las pantallas de los televisores, se veía a Nicolás Trotta, rector de la UMET y ex funcionario de Alberto en la jefatura de Gabinete; a referentes del Grupo Callao, como Fernando Peirano; y también a Javier Grosman, responsable de la dirección artística del complejo, cuyo propietario es Ignacio Saavedra, quien trabajó en el Afsca junto con Martín Sabbatella.

			Ya se había retirado del lugar Miguel Núñez. El ex vocero de Néstor Kirchner, y ex compañero de colegio de Alberto, estaba con uno de sus hijos. Tras ellos se despidió Oscar Parrilli, el ex secretario de Cristina —quien la representó, porque ella se había quedado en Santa Cruz—, y Gisela Marziotta, candidata a vicejefe de Gobierno porteño.

			—¡Vaaaaaaaaaamos, carajo! —se sumó a la fiesta el ringtone de un celular.

			Las bebidas espirituosas circulaban de aquí para allá. Fernando Gray, intendente de Esteban Echeverría, exhibía una sonrisa de oreja a oreja, y Tristán Bauer, responsable del video en el que Cristina anunció la candidatura de Alberto, se perdía entre los abrazos. 

			La colonia artística había dicho presente con Ana María Picchio, Victoria Onetto, Carolina Papaleo y Alejandro Dolina, entre tantos otros. Los dedos en «V», los besos generosos y los chinchines se transformaron en protagonistas.

			No pasó inadvertido el festejo de Eduardo Valdés. El ex embajador en la Santa Sede saltaba como un chico al grito de «¡Pre-si-deeeeeente, Alberto presideeeente! ¡Alberto presideeeeente! ¡Alberto presideeeeente! ¡Pre-si-deeeeente…!». Hasta le llegó a besar la mano al candidato, en un ambiente festivo, como si este fuera el Papa. Facundo Moyano, muerto de risa, batía palmas a un costado.

			Alberto necesitaba paz. Y pasó derecho a un espacio privado que había dentro del VIP para zambullirse en un sillón negro de dos cuerpos. Delante tenía una mesa ratona con botellas plásticas de Sprite, Coca Cola y una cerveza artesanal marca Otro Mundo. Se le acercó gentil Cecilia Gómez Miranda, a cargo de la agenda del candidato, para preguntarle si precisaba algo. Fernández le rogó por comida sin ningún tipo de especificación. Al rato desfilaron varios empleados de la empresa de catering. Le trajeron un plato de salmón con alcaparras, otro de empanadas fritas y uno más con tomatitos cherry con queso. Al final le ofrecieron falafel. 

			—Por esto engordo —se quejó en voz alta mientras pinchaba con un escarbadientes el bocadillo de pan en base a garbanzos—. En lo que va de la campaña ya aumenté cinco kilos, porque me la paso picando. Entre la ansiedad y esto de ir y venir… —siguió flagelándose con un tema que lo obsesiona, mientras procuraba no mancharse el pantalón gris.

			Era un menú más light que los canelones de delivery que compartió al mediodía con su pareja y un team conformado por Valdés, Leandro Santoro, Alberto Iribarne y Julio Vitobello.

			Estaba sorprendido porque no lo había llamado nadie del gobierno para felicitarlo. Algunas horas antes Sebastián García De Luca, número dos del Ministerio del Interior, se había comunicado con Solá tratando de explicar la demora en la difusión de los datos. Felipe le pidió que le dijera a Rogelio Frigerio, jefe de la cartera política y responsable del escrutinio provisorio, que se contactara con Alberto. Finalmente Frigerio habló con De Pedro.

			—A mí sólo me llamó Lavagna —confió Fernández acompañando la frase con un extraño rictus. 

			Estaba incómodo porque, si bien venía dorándole la píldora al ex ministro, necesitaba desactivar una especulación que esa noche comenzó a crecer como una bola de nieve.

			—Ya sé lo que se está diciendo. Pero no, no le voy a ofrecer nada. No me voy a exponer a que me diga que no. Y tampoco creo que él, por motu proprio, venga a proponérmelo.

			Sabía que, con la paliza electoral, en su entorno ya comenzaban a armar gabinetes imaginarios y, junto a los nombres de Guillermo Nielsen, Cecilia Todesca y Matías Kulfas, siempre aparecía el de Lavagna.

			Prefirió cambiar de tema, y de comida. Dejó el falafel para probar el salmón, mientras daba rienda suelta a su enojo con Macri. Se enamoró de la «i»: le dijo imbécil, inútil e improcedente. Nada distinto a lo que ya venía expresando en público. 

			Fernández preveía la reacción de los mercados y una estampida del dólar. También estaba convencido de que lo iban a responsabilizar a él. «Macri es el que está en el gobierno y se va a tener que hacer cargo de lo que pase. No es mi función. Ni siquiera soy presidente electo. Van a decir que el kirchnerismo es responsable de un descalabro que en verdad generó el propio gobierno con la operación que hizo antes de la elección, pisando el dólar y asegurando con encuestas truchas que en las PASO iba a haber empate», levantó la voz, o lo que le quedaba de ella.

			Aunque su entorno lo incitaba, decidió no pelearse con los medios por el tratamiento que hacían de la campaña. Y dejó a más de uno con la boca abierta cuando confesó que dos semanas antes había mantenido un encuentro con Héctor Magnetto, el director ejecutivo del Grupo Clarín. «Le dije que hagan lo que quieran», soltó, críptico y levantando los hombros, sin dar demasiados detalles sobre el sentido de su frase.

			Estaba satisfecho con la estrategia que lo llevó al triunfo, cuyos ejes no se cansó de enumerar: la generosidad de Cristina de correrse de la candidatura presidencial, el cierre político-electoral con los gobernadores, el apoyo de la CGT, y el ingreso de Massa y de sectores del progresismo a la coalición opositora.

			En medio del festejo, un integrante de su staff se animó a preguntarle sobre una frase de Aníbal Fernández que por esos días había hecho carrera, esa en la que el quilmeño aseguró que prefería dejar sus hijos al cuidado del femicida Ricardo Barreda antes que con Vidal. Alberto le hizo cintura al tema, pero se detuvo en la fallida participación de su amigo como precandidato a concejal de Pinamar. «Todos le decían que estaba bien, que era el regreso al pago chico, al lugar de veraneo, del tipo que había tenido cargos importantes. Y yo le decía que era una estupidez lo que hacía. Y le repetía que no lo hiciera», describió casi en tono paternal.

			A eso de las 2.30, mostrando un indisimulable agotamiento físico, levantó campamento. Y comenzó a saludar a los que aún quedaban en la zona VIP. En ese momento entró un joven barbado y avisó que, junto a la barra de tragos del primer piso, donde la prensa había seguido el desarrollo de los comicios, se había armado flor de baile y que todos estaban invitados. Alberto desistió, pero muchos se prendieron. No pensaban hacerle caso a Macri, quien cerró la conferencia de prensa de Juntos por el Cambio mandando a la gente a dormir. 

			Así, la madrugada del 12 de agosto encontró a un cúmulo de candidatos del Frente de Todos moviéndose al ritmo de cumbias y clásicos del rock nacional, mientras fuera del complejo cientos de militantes que hicieron la vigilia en la esquina de Corrientes y Dorrego combatían el frío reinante con un tema de vieja cosecha. Ese que dice «¡A volveeeeer, a volveeeer, vamos a volveeeeer!».

		


		
			EL PRIMER DEBATE:  DE LAS PUTEADAS  A LOS FESTEJOS

			«El debate es una porquería. No sirve para una reverenda mierda». Alberto Fernández estalló en las oficinas de la calle México cuando su equipo de campaña le recordó que, por ley, estaba obligado a confrontar con los otros aspirantes a presidente. 

			Su resistencia a esa instancia del proceso electoral no tardó en hacerse pública. «Es inútil debatir con un mentiroso», fueron sus primeras palabras a los medios porteños, recordando las promesas incumplidas de Mauricio Macri en aquel memorable tête à tête con Daniel Scioli. 

			Fernández era un caballo salvaje al que se montaban de manera rotativa sus estrategas para ver quién era el afortunado que lograba domarlo. 

			—Bueno, Alberto, al debate hay que ir sí o sí. Tenemos que pensar una estrategia —fue la súplica de uno de los «gauchos» de su staff.

			—Hagan lo que quieran, a mí me chupa un huevo —se mostró desinteresado sobre un hecho al que nunca dejó de considerar un «show televisivo» de poca relevancia institucional.

			Y efectivamente fue así. Juan Courel y su gente comenzaron a diseñar un plan con la indiferencia de quien debía ejecutarlo. Acaso eso los llevó a negociar ante la Cámara Nacional Electoral, a cargo de la organización del debate, un esquema estructurado.

			Entendían que a Alberto no le servía ni el debate abierto con los otros cinco candidatos ni la pregunta personal a quien un sorteo determinara, porque esa persona podía no ser Macri. Y en el Frente de Todos querían confrontar pura y exclusivamente con el presidente. 

			El equipo albertista descartó incluso las sugerencias del catalán Antoni Gutiérrez Rubí. El consultor de Sergio Massa había propuesto ignorar a Macri y criticar sólo a los candidatos más radicalizados para ganar el centro, de tal manera de consolidar la idea de que Fernández era la opción moderada. O sea, todo lo contrario a la estrategia de polarización que finalmente se puso en marcha. 

			Una vez logrado el objetivo de encorsetar el debate, en la calle México comenzaron a diseñar el discurso. La terquedad de Fernández cedió tres días antes de cruzarse con Macri, Roberto Lavagna, José Luis Espert, Nicolás del Caño y José Gómez Centurión. Recién entonces comenzó a hacer una devolución, de puño y letra, de los lineamientos esbozados por sus estrategas. 

			En la pizarra blanca de una de las oficinas albertistas quedaron resumidas, con un marcador verde a base de alcohol, las ideas centrales para cada uno de los tópicos a debatir:

			•   Apertura y conclusión: «Voy a sentar a la misma mesa a todos los que tenemos que poner a la Argentina de pie».

			•   Relaciones internacionales: «Vamos a integrarnos al mundo de pie, no de rodillas».

			•   Economía y finanzas: «Voy a cambiar las prioridades y defender a los que trabajan y producen».

			•   Derechos humanos, género y diversidad: «Siempre voy a estar del lado de los que luchan por sus derechos».

			•   Educación y salud: «Voy a recuperar la capacidad del Estado de invertir en educación y salud pública».

			Había varias palabras-eje. «Argentina de pie», «Estado», «derechos». El verbo «mentir», que Alberto utilizaba sistemáticamente para denostar a su principal competidor, también se convirtió en una palabra clave, aunque no figurara en la pizarra. 

			—En el debate de 2105 alguien mintió mucho —lanzó Fernández un cross de derecha en el rostro de Macri no bien arrancó su momento en la Universidad del Litoral. 

			A su discurso sumó el golpe de efecto que significaba la presencia de Daniel Scioli en el paraninfo. El candidato del Frente de Todos convocó al ex gobernador para reivindicarlo porque cuatro años antes había advertido lo que significaría un gobierno de Cambiemos y muchos no le habían creído.

			El team albertista trabajó contra reloj para que Scioli no pasara inadvertido.

			—Lo necesito en primera fila —le ordenó Santiago Cafiero a Abelardo Mendieta Vitale la mañana del domingo del debate. 

			Vitale, encargado de negociar con la Cámara Nacional Electoral en nombre del Frente de Todos, se movió rápido. Los lugares ya estaban distribuidos, pero apeló al argumento institucional. Se trataba de un ex vicepresidente de la Nación. Logró su cometido. Ese 13 de octubre de 2019 Scioli acaparó la atención de la prensa. 

			Lo que el equipo no logró consumar, sin embargo, fue otro de sus objetivos. La idea madre era mostrar a Fernández ya como presidente, un título que el resultado de las PASO podía ayudar a instalar en el inconsciente colectivo. El packaging 
—corbata celeste, traje oscuro— estaba acorde a la situación, pero faltó el discurso aplomado de quien conduce los destinos de un país. 

			Esa noche Alberto salió con los tapones de punta y el dedo índice levantado, un gesto habitual en él pero que los asesores del gobierno supieron explotar rápidamente por las redes para catalogarlo de autoritario y agresivo. El propio Macri utilizó su minuto de cierre del debate para referirse despectivamente al «dedito acusador» y «la canchereada» de su contrincante.

			Juan Manuel Olmos, uno de los asesores que seguía el debate desde un salón contiguo, le había advertido a Fernández en el último intervalo que ese lenguaje corporal podía perjudicarlo. Sin embargo, el candidato le restó importancia porque se sintió ganador desde el primer momento. 

			En efecto, Alberto había estado argumentalmente más sólido que el presidente, pero el oficialismo encontró en el dedo índice una buena razón para eclipsar esa ventaja. Al día siguiente, Fernández recomendó a la Casa Rosada preocuparse por otros índices, como los de pobreza, desocupación e inflación (algo que repetiría en el segundo debate), y los militantes kirchneristas atestaron las redes sociales con imágenes de Alfonsín, Martin Luther King y tantos otros referentes históricos con el dedito levantado, como para transformar en virtud aquello que se había señalado como defecto.

			Pocos recordaron que Cristina Kirchner arrastró durante mucho tiempo el mismo ademán, hasta que su equipo de comunicación logró que lo abandonara. Fue en esos años en que los medios machacaban con el atril y la entonces mandataria exhibía dos tics que aún por estos días conserva: acomodar reiteradas veces el micrófono de cuello flexible con las dos manos, para ponerlo a la altura de su boca, y retirarse la caballera detrás de sus orejas. 

			Si Cristina nunca ocultó su animadversión a Macri, Alberto menos. Y lo demostró no sólo en el debate sino también en los minutos previos. La Cámara Nacional Electoral le había solicitado que llegara a las 20 a la Universidad del Litoral, ya que diez minutos después haría lo propio Macri. Fernández, quien había estaba degustando un carré de cerdo en el hotel de ATE, se empacó. 

			—Voy a llegar cuando quiero. ¡Qué, ¿me van a dejar afuera?! —contestó, entendiendo que los organizadores estaban privilegiando a uno de los contendientes. 

			Ya había estado insultando por haber tenido que viajar un día antes a Santa Fe «para conocer el campo de juego», como le sugirió su equipo. Estaba convencido de que era una pérdida de tiempo. 

			—¿Qué carajos hago acá? —dijo en un momento, y se fue.

			A pesar de los ingentes esfuerzos de Claudio Martínez, uno de los organizadores del debate, para hacer sentir a gusto al candidato, explicándole dónde iba a estar la cámara que lo enfocaría y a qué distancia del micrófono debía hablar, Alberto no pudo disimular su embole.

			No se mostraba amigo de las reglas. Su equipo también las transgredió. Por ejemplo, cuando el fotógrafo del Frente de Todos, Esteban Collazo, tomó la foto de un Macri tenso al lado de un Fernández distendido. El acuerdo con la Cámara Nacional Electoral era que en ese diminuto cuartito contiguo al escenario sólo podía haber fotos individuales. Esa imagen, que rápidamente comenzaría a circular por las redes —y que al día siguiente llegaría a la tapa de Página/12 acompañada por el título «Las dos caras del debate»—, desató la furia macrista. 

			—¡Lo que hacen está mal! —se enfurecieron los organizadores, mientras los efectivos de seguridad comenzaban a sacar del lugar al reportero gráfico, que seguía haciendo tomas. Recién lo soltaron cuando intervino Juan Pablo Biondi, el jefe de prensa de Alberto, mientras el candidato miraba indignado la escena. 

			El ánimo de Fernández mutó definitivamente cuando el debate al que tanto se había resistido llegó a su fin. ¿Las razones? Primero, por el desarrollo, que le fue claramente favorable. Después, porque —dijo— convenció a Lavagna para sentarse a hablar del futuro cercano. Y finalmente, por el apoyo explícito y afectuoso de su hijo. «Estuviste mega @alferdez te felicito, te adoro, y estoy llenx de orgullo de ser tu hijx. Pd: esa corbata la tenés desde el 98, creo que es hora de comprar una nueva», fue el texto que escribió Estanislao en las redes. Alberto se enterneció, pero se sintió obligado a aclarar que la corbata era nueva. Estaba feliz. Exhausto, pero feliz. 

			Todavía estaba en la universidad cuando empezó a tronar el hit de campaña. «¡Pre-si-deeeeeente, Alberto presideeeeente, Alberto presideeeeente!», aullaban, entrada la medianoche, Cafiero, Olmos, Courel, Biondi, Kulfas y Todesca, entre otros miembros de su equipo. Fernández los acompañó chocando rítmicamente su palma derecha contra la mesa donde se habían servido algunas vituallas. Sus ojeras pedían compasión. Cuando bajó la espuma de los festejos, Alberto se entregó a la cama del hotel sindical en el que estaba alojado. Estaba muerto de sueño, en eso no había debate.

		


		
			SOY NEBBIERO  DESDE QUE ESTABA  EN LA CUNA

			Alberto Fernández acercó el celular a su oreja.

			—Te felicito. Es original —escuchó en el mensaje de audio del WhatsApp.

			Era la inconfundible y celebratoria voz de Litto Nebbia, su ex profesor de música.

			El autor de «La balsa» se refería a un spot de campaña donde el precandidato, en modo Néstor, se funde en un abrazo con chicos, mujeres, trabajadores y jubilados. 

			Las imágenes, plagadas de besos, sonrisas y selfies, van acompañadas de una canción cuyo intérprete tiene un registro y un fraseo similar al de Nebbia. Pero no es Nebbia sino, como se descubre al final, el propio Alberto, quien cierra rasgueando la guitarra en el living de su departamento.

			La canción, escrita y grabada hace tiempo por Fernández para una colección propia, dice: «Un nuevo día se termina / una estrella va a brillar / para iluminarte el alma / de aquí en más. / Y te buscaré en el cuento / que en septiembre presentí / para que no quede suelta / sin saber adónde ir. / Larga alguna palabra / el poema que escribí / cuando el sol nos asomaba / por aquí / porque vos no amanecías / junto a mí». El equipo de comunicación lo difundió en las redes el 30 de julio, con la leyenda: «Algunos sentimos como vos. Feliz día del amigo».

			—Te van a decir rockero, drogadicto —le dijo jocoso Nebbia en el audio, advirtiéndole a Alberto que su impronta era más parecida a la de Eduardo «Lalo» de los Santos, otro de los que integró en los 80 la llamada Trova Rosarina.

			Fernández es amante de la música. Tanto que en su gira por España el embajador uruguayo en ese país, Francisco Pancho Bustillo, le preparó una velada en su casa con Jorge Drexler como invitado sorpresa. «Fue un encuentro hermoso que me armó Pancho. Nos quedamos hasta bien tarde. Drexler me pidió que tocara un tema de Nebbia y yo le pedí que tocara “Milonga paraguaya”, que es mi tema preferido». 

			Por las redes circuló un momento de esa intimidad, en el que se ve a Alberto entonando la estrofa de «Como dos extraños», un tangazo de José María Contursi y Pedro Laurenz, que dice: «Y ahora que estoy frente a ti / parecemos, ya ves, dos extraños… / Lección que por fin aprendí / ¡cómo cambian las cosas los años! / Angustia de saber muertas ya / la ilusión y la fe… / Perdón si me ves lagrimear / los recuerdos me han hecho mal».

			Además de abrazar el tango, el candidato se desvive por los Beatles, Bob Dylan y Joan Báez. Pero se presenta como un cultor del rock nacional. Sui Generis, Spinetta, Pappo, Los Súper Ratones y Los Tipitos están entre sus favoritos. Sin embargo, por encima de todos ellos ubica a Los Gatos. El primer simple que compró en su vida fue de esa banda que integraban Nebbia, Ciro Fogliatta, Oscar Moro, Kay Galifi y Alfredo Toth.

			En vísperas de las elecciones generales, Alberto se juntó a zapar con Gustavo Santaolalla en el departamento de Daniel Filmus. Cantaron a dúo «Mañana campestre», un clásico de Arco Iris. A las guitarras acústicas que engalanaron el momento retro folk —el tema es de 1971—, se sumó el violín de Javier Casalla, integrante de Bajofondo. Los tres después interpretaron «Canción para los inocentes», un tema que Nebbia dejó de lado durante décadas, seguro de que sería prohibido, y que recién se grabó en 2016 para el álbum Música del corazón, de Leo García. «Hoy estar en la prisión / es una distinción. / Eso es lo que nos legó / la civilización. / Róbate un manojo de mi canto / será la libertad que te faltó. / Róbate un manojo de mi canto / será la libertad. / Lloramos cuando nacemos / lloramos cuando morimos / porque llorar es también luchar / y eso es la libertad. / Róbate un manojo de mi canto / será la libertad que te faltó. / Róbate un manojo de mi canto / será la libertad. / Con quién vas a sonreír / cuando yo muera. / Yo te lo voy a exigir / ese es mi propósito. / Róbate un manojo de mi canto / será la libertad que te faltó. / Róbate un manojo de mi canto / será la libertad.

			Con ese mismo tema, Alberto intentó lucirse en el programa Sobredosis de TV de C5N, al que había concurrido días antes de las PASO, junto con Axel Kicillof. A pesar de la afonía galopante del precandidato, después de esa presentación Iván Noble lo elogió. «Un candidato a presidente que toca (y muy bien) temas de Litto Nebbia. Eso también es una mirada del mundo, la vida y las cosas. Eso también es política», escribió en Twitter. El ex líder de Caballeros de la Quema lo felicitó, además, en privado. Pero no fue el único: lo propio hizo Andrés Calamaro.

			Alberto había tocado en alguna oportunidad con Javier, el hermano del «Salmón». Pero hasta entonces no tenía vínculo con Andrés. «Qué gran candidato y próximo presidente… orgullo. Reconquista gloriosa. Sin asustar a las clases medias. Todo bien. Alberto al gobierno, Litto Nebbia al poder», le escribió Calamaro por WhatsApp. Paso seguido, le prometió enviarle de regalo una «viola» para que se luciera durante la transición. Y le dio a elegir entre dos acústicas de las marcas Gibson y Martin.

			Fernández empezó a tocar la guitarra a los 11 años. Ya de grande le pidió a su amigo Oscar Laiguera que lo ayudara a grabar decenas de temas propios. Se los envió a su profesor y amigo Nebbia, gracias a quien se dejó el bigote desde muy joven, apenas terminó de cursar en el colegio secundario Mariano Moreno. «Algunos periodistas me dicen que son bigotes conservadores, pero son bigotes inspirados por la épica Nebbia», explicó infinidad de veces.

			Litto siempre lo bancó políticamente, más allá de sus coincidencias con la música y la literatura. De hecho, en 1999 fue candidato a diputado de la boleta duhaldista que llevaba la fórmula Argüello-Fernández para la Jefatura de Gobierno porteño. Pero esta vez el cantautor se enteró de que su amigo iba a encabezar la fórmula presidencial poco antes de participar de un encuentro cultural organizado por la revista Anfibia. Eduardo Valdés los cruzó en su programa de la AM 750 y se prodigaron elogios mutuos. Sobre el final de esa conversación, con evidente emoción, Alberto dejó en claro lo que su amigo representa en su vida: «Todo lo que toco, lo toco como Nebbia. Todo lo que yo hago es nebbiero. Para mí, Litto es un modelo de conducta».

		


		
			EL SEGUNDO DEBATE:  EN EL CENTRO  DE LAS CRÍTICAS

			En el segundo debate presidencial, el 20 de octubre de 2019, el clima estuvo caldeado desde el inicio. Macri llegó a la Facultad de Derecho de la UBA con ciertos bríos. La exitosa «Marcha del millón» que había realizado en la jornada anterior sobre la avenida 9 de Julio lo había envalentonado. 

			Esta vez no quería dejarse arrollar por el albertismo, que en el primer debate había puesto a su fotógrafo a sacar alguna ventaja con retratos desfavorables para Macri. Por eso el presidente llevó a dos reporteros gráficos propios para devolver la gentileza. El team del Frente de Todos lo advirtió rápidamente. Y Alberto hizo gala de su fama de calentón.

			—¿Qué pasa? Si no hay cámaras para nadie, no hay cámaras para nadie —reprendió al fotógrafo de Juntos por el Cambio, poniendo toda su humanidad delante de la cámara. Pero no se quedó ahí. Sin dejar de sacar pecho, le reclamó que borrara todas las fotos que le habían sacado.

			El candidato había tenido una semana atiborrada de compromisos. A diferencia del primer debate, a la dependencia de la UBA llegó casi sin preparación. Había tenido una sola reunión con Juan Courel, el encargado de la campaña. En la calle México no estaban muy preocupados. Lo consideraban un mojón más cuando las preferencias tendían a solidificarse y no a modificarse. 

			Como Alberto se sintió ganador en la Universidad del Litoral, consideraba que en la Facultad de Derecho —donde jugaba de local por ser su casa de estudios y donde ejercía como docente— no correría riesgos. Eso no le hizo cambiar el malhumor que lo acompañaba desde la semana anterior, cuando se jugó el primer match.

			La guerra con el macrismo en torno al debate se libraba en distintos campos y hasta en los detalles. Se batalló hasta en la logística. Se había acordado con la Cámara Nacional Electoral que en la hilera de butacas asignada al Frente de Todos no debía haber extraños. La razón era operativa: esta comitiva de asesores debía tener facilitada la movilidad para ir en cada intervalo al encuentro con el candidato. Sin embargo, poco antes de iniciarse el primer round, el secretario de Seguridad, Eugenio Burzaco, y gente que le respondía, se sentó en el lugar, no sólo dificultando el paso de Courel, Wado de Pedro, Santiago Cafiero y Cecilia Todesca, sino también dejando sin ubicación a Matías Kulfas.

			Marcelo Martín, el encargado de la producción técnica del debate en nombre del Frente de Todos, comenzó a transpirar la gota gorda. No sabía si encarar directamente al funcionario, de gran porte y pocas pulgas, o buscar que algún organizador arbitrara en el tema. Se inclinó por esta última opción y, aunque su queja al integrante de la Cámara Nacional Electoral llegaba a los oídos de Burzaco, este último miraba fijo al escenario haciéndose el desentendido. Finalmente, triunfaron los buenos modales: lo invitaron gentilmente a retirarse de esa hilera con la promesa de trasladarlo a una ubicación mejor. Y el secretario de la cartera de Patricia Bullrich aceptó, sin oponer la temida resistencia. 

			Arriba del escenario, en cambio, las cosas no terminaron amablemente. Fernández salió a la cancha con los tapones de punta, acusando a Macri de emitir decretos para favorecer a sus amigos. Exudaba en el arranque un ánimo belicoso, aunque esta vez el presidente pudo recoger el guante gracias a un cronograma favorable: sus participaciones fueron, en casi todos los casos, posteriores a las de Alberto, por lo que siempre se quedó con la última palabra.

			Fue, sin embargo, José Luis Espert el que pateó el tablero cuando le preguntó a Fernández si no vio la corrupción del gobierno de Cristina Kirchner o si fue cómplice. «Puedo dar clases de decencia. Nunca tuve un proceso», contestó, tratando de contener su enojo. Pero fue un camino de ida. El clima se volvió aún más hostil. 

			La bola de nieve ya había comenzado a rodar. Macri habló de la matriz de corrupción: mencionó a Julio De Vido, Ricardo Jaime y José López. Incluso lo metió a Lavagna en el barro, recordando que el ex ministro se fue del gobierno kirchnerista porque vio corrupción (en su momento, había señalado la cartelización de la obra pública) y que, sin embargo —resaltó el presidente—, Alberto siguió unos años más en el gobierno antes de dar el portazo, como si nada pasara.

			—Ellos son así, no cambian más. Cuando gobiernan, creen que son dueños de la plata de los argentinos —atizó el presidente en alusión al kirchnerismo. 

			—¿Usted, en el clan Macri, no vio la corrupción de la obra pública, presidente? ¿No vio lo que pasaba en su familia? Después contó, cuando su padre murió, que era el responsable. Presidente, hablemos en serio. A mí no me va a correr —replicó Fernández. 

			En el siguiente intervalo, y mientras caminaban al encuentro de sus asesores, el mandatario le recriminó airadamente a Alberto por el comentario, que consideró de mal gusto porque un muerto no se podía defender.

			—¡Sos un inmoral! —fue la respuesta austera y punzante del candidato del Frente de Todos, quien recordó que fue el propio Macri el primero que acusó a su padre de corrupto. 

			En efecto, en marzo de 2019, a pocos días de la muerte de Franco Macri, el periodista Luis Majul entrevistó al presidente en la Quinta de Olivos.

			—Discúlpeme la dureza, pero ¿usted es consciente de que, si su padre hubiese estado bien, quizás hubiese tenido que ir a declarar en la causa de los cuadernos y, eventualmente, lo hubieran procesado? —le preguntó el conductor de La cornisa.

			—Eventualmente sí, claramente. Él era parte de un sistema que se vio extorsionado por el kirchnerismo, que para trabajar había que pagar. Una barbaridad —reconoció, incómodo, el presidente.

			—Pero las coimas las pagó… no hablo de su padre, en general… —continuó con el tema Majul.

			—Es un delito, es un delito. Y cada uno se tiene que hacer cargo —cerró Macri.

			Alberto sabía que la corrupción iba a ser el tópico más difícil de transitar durante el debate, sobre todo por los numerosos procesamientos y causas abiertas que tenía Cristina Kirchner, su compañera de fórmula. Por eso se planteó un esquema de contragolpe. A cada acusación de su rival, una devolución dura y concisa. Así, además de chicanearlo con la conducta de su padre, le tiró por la cabeza la causa del Correo y las denuncias por el irregular proceso de compra-venta de seis parques eólicos y por el decreto del blanqueo de capitales que benefició a su familia. Fue una manera de amortiguar los golpes, que como un puchingball llovían sobre su humanidad.

			Al sonar la campana, Macri y Fernández levantaron las manos como aquellos boxeadores que se arrogan el triunfo, mientras los jurados evaluaban los puntos de las respectivas tarjetas. La sensación generalizada fue que el mandatario quedó levemente mejor parado que su contrincante. Y probablemente eso lo haya empujado a mostrarse algo arrogante en el epílogo del debate. «Lo peor de todo es que voy a estar dentro de tres semanas escuchando lo mismo. Espero haberme ganado el cielo de por vida», fue su manera de afirmar que la elección se definiría en segunda vuelta y que, en consecuencia, habría un tercer mano a mano. 

			Sin embargo, el siguiente encuentro sería ocho días después, en la Casa Rosada, y ya no con el candidato del Frente de Todos sino con el presidente electo Alberto Fernández.

		


		
			PARTE 8

			LAS PROPUESTAS
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			Esteban Collazo

		


		
			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 7 OCT.

			HOY PRESENTAMOS LA PROPUESTA #ARGENTINACONTRAELHAMBRE, PARA TERMINAR DE UNA VEZ CON LA VERGüENZA DE NO PODER ALIMENTAR A NUESTRA GENTE. PERO ESTO NO LO ARREGLA UN PLAN,  LO ARREGLA UNA ARGENTINA PUESTA DE PIE DECIDIDA A TERMINAR 
CON EL HAMBRE. Y ESO ES UN TRABAJO DE TODOS.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 28 OCT.

			GRACIAS, @CUERVOTINELLI. VAMOS A TRABAJAR CON MUCHÍSIMO ESFUERZO PARA LOGRAR ESE PAÍS QUE BIEN DESCRIBÍS, QUE ES EL 
QUE LOS ARGENTINOS Y LAS ARGENTINAS MERECEN. ME ALEGRA  SABER QUE CONTAMOS CON VOS. #ARGENTINACONTRAELHAMBRE 

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 13 OCT.

			EN ARGENTINA LOS ABORTOS OCURREN Y SEGUIR CASTIGANDO LO ÚNICO QUE HACE ES CRIMINALIZAR LA CONDUCTA Y HACER QUE TODO SE VUELVA CLANDESTINO. HAY QUE TENDER A LA LEGALIZACIÓN, PORQUE ASÍ  LES VAMOS A DAR OPORTUNIDADES A LAS MUJERES POBRES. TERMINEMOS CON LA HIPOCRESÍA. #DEBATEAR2019

		


		
			CAPARRÓS,  MUSA INSPIRADORA

			Alberto Fernández fue al grano.

			—Julio. Ahora te paso el teléfono de Martín. Llamalo. Quiero que el viernes esté, sí o sí, en la presentación del Consejo. Mandale los pasajes y fijate el alojamiento. Es muy importante que esté él —ordenó por el celular en pleno desayuno.

			El presidente estaba solo en medio del enorme comedor de la residencia de Olivos. De tanto en tanto entraban sus perros Dylan y Prócer para jugar el juego que más les gusta: perseguirse alocadamente dando vueltas alrededor de la larga mesa de madera.

			El día era apacible. Fernández ya había terminado su plato de frutas y comenzaba a untar queso blanco en un pan de salvado. La tapa de los diarios, apilados a un costado, no le decían nada que no supiera. Ese sábado 14 de diciembre de 2019 estaba diagramando la hoja de ruta de la semana entrante. Y el lanzamiento del Consejo Federal Argentina Contra el Hambre aparecía en el firmamento. Por eso el llamado a Julio Vitobello, su secretario general. Por eso la orden para invitar a Martín Caparrós.

			El periodista y escritor se había reunido con Alberto en España cuando este realizaba una gira de campaña. Quería entrevistarlo para The New York Times, pero se encontró con una fuerte resistencia. El entonces candidato consideraba inapropiado hablar de la Argentina desde un medio extranjero.

			Igualmente, acordaron una cita en la residencia madrileña del embajador uruguayo Francisco Bustillo. Caparrós le llevó de regalo un ejemplar de El Hambre, que apabulla con cifras pero sobre todo con historias en primera persona del flagelo mundial. El tema lo obsesiona. No entiende por qué en un país como la Argentina, que produce comida para 400 millones de personas, hay gente que no come.

			Se lo dijo a Fernández. Pero no como quien lee distante y en voz alta un artículo de revista, sino con la indignación del que propone un cambio. Le parecía inaudito que nadie activara una decisión política tan antigrieta como la lucha contra el hambre. ¿Quién podría estar en contra? ¿Qué mejor medida para galvanizar a la sociedad que una cruzada para resolver las necesidades básicas de los conciudadanos?

			Caparrós, asumido de izquierda y crítico del kirchnerismo y el macrismo, venía de decepción en decepción con el tema. Ya había hablado con otros líderes políticos y sociales argentinos, y ninguno le había prestado atención. Tanto que hasta lo cuenta en su libro: 

			Hace unos años yo tenía un amigo político y un plan. El plan me pareció tan bueno que lo supuse obvio: convocar a un gran movimiento nacional para acabar con el hambre en la Argentina. En un país disperso, levemente extraviado, el intento nos daría una meta precisa; frente a tantas promesas vaporosas, un objetivo claro; ante tanta frustración, uno que sí podríamos cumplir.

			Sería un camino por etapas: para empezar, miles de voluntarios harían una gran encuesta nacional en serio para determinar la realidad de la situación —y empezar a moverse: meses de argentinos hablando con argentinos, encontrándose, contándose—. Una vez reunidos los datos necesarios se harían encuentros y asambleas y programas en medios para pensar, entre muchos, qué hacer. Expertos presentarían sus planes, políticos los suyos, personas —muchas personas— los debatirían. Y, por fin, tras las decisiones comunes, miles y miles se pondrían en marcha para acabar de una vez por todas con el hambre en el sojero del mundo. Era la forma de darnos una meta y era, al mismo tiempo, la posibilidad de crear algún poder en acto, compartido, que podría ir ampliándose. Era la posibilidad de fijarnos un objetivo que sí podríamos cumplir: recuperar la confianza en nuestras fuerzas. 

			Repasaba detalles: todos caían en su lugar, se completaban, se potenciaban entre sí. Entusiasmado, se lo conté a mi amigo: él, popular, prestigioso, debía encabezarlo. Sería, además, su gran bandera, la que lo llevaría hasta quién sabe dónde. 

			Mi amigo me escuchó, se interesó, lo pensó y al fin me dijo que era un eje «demasiado generoso», que millones de argentinos no tenían ni tendrían hambre nunca ni veían al hambre como algo que tuviera nada que ver con ellos; que lo sentirían ajeno. Que, lamentablemente, no le parecía que pudiera funcionar.

			Para su sorpresa, Alberto le mostró un singular interés. Y le dijo que le trasladaría a Daniel Arroyo la responsabilidad de avanzar con el tema. El entonces aspirante a ministro de Desarrollo se puso en marcha tendiendo puentes con distintos referentes del sector productivo, la Iglesia y los movimientos sociales.

			Fernández exudaba entusiasmo. Pasó gran parte del vuelo de regreso a Buenos Aires leyendo El Hambre. Cuando llegó a su departamento, lo dejó sobre la mesa ratona del living. Ahí acomoda siempre sus libros de cabecera. Tiene uno de Steven Pinker, figura de la psicología cognitiva, que se llama En defensa de la ilustración y carga contra los profesionales del apocalipsis. 

			A un costado reluce Toco solo, una suerte de guía para guitarristas elaborada por el docente Luis D’Agostino, y en una desalineada pila más alta, tapado por el control remoto de un televisor Sony, se intuye Las cartas de Groucho, documento revelador de las aficiones, odios y amistades de uno de los hermanos Marx. 

			Finalmente, en una tercera torre asoma Augurios de inocencia, la colección de poemas de su amada Patti Smith, y un voluminoso ejemplar del artista plástico Carlos Gorriarena que no deja ver su título.

			Durante la campaña, a las personas que recibía en su living —y fueron muchas, porque solía desarrollar ahí las reuniones más importantes— les recomendaba leer cada una de las movilizantes crónicas de Caparrós. Había un diálogo que lo subyugaba especialmente, donde el escritor le pregunta a Aisha, una mujer pobre de Níger, país sin litoral de África occidental, qué le pediría a un mago.

			—Quiero una vaca que me dé mucha leche, entonces, si vendo un poco de leche puedo comprar las cosas para hacer buñuelos para venderlos en el mercado y con eso más o menos me las arreglaría.

			—Pero lo que te digo es que el mago te puede dar cualquier cosa, lo que le pidas.

			—¿Todo lo que le pida?

			—Sí, lo que le pidas.

			—¿Dos vacas? —dice tímida, y trata de explicarme.

			—Con dos sí que nunca más voy a tener hambre.

			Era tan poco, pensé primero.

			Y era tanto. 

			En octubre de 2019, al dar el puntapié inicial del plan contra el hambre en la Facultad de Agronomía y Veterinaria, Alberto mencionó a Caparrós como su musa inspiradora. 

			«Estando en Madrid, me pidió una audiencia Martín Caparrós y vino con un librito de él que se llama El Hambre. Me hizo la pregunta, y gracias a Dios que me la hizo: ¿por qué la Argentina, con todo el potencial de producción de alimentos que tiene, no se pone de pie para terminar con el hambre?», dijo.

			El acto no estuvo exento de sorpresas. El anuncio de que Antonio Aracre, presidente de Syngenta, donaría el 1 por ciento de la producción de su compañía de agronegocios fue una de las principales. La presencia de Gustavo Béliz, en un anticipo de su regreso a la política vernácula después de más de diez años trabajando en el exterior, fue otra. 

			Caparrós no estuvo en ese predio de la UBA y nunca entendió las razones de por qué nadie lo invitó. Alberto recién cayó en la cuenta de la situación una vez que recibió los atributos de mando. Y por eso trató de reparar su desatención invitándolo, ahora sí, al lanzamiento formal del Consejo Federal Argentina Contra el Hambre, nave insignia de los programas de inclusión del Frente de Todos.

		


		
			TINELLI,  UN SANTO  CONTRA EL HAMBRE

			Alberto Fernández se enteró de que Marcelo Tinelli no sería candidato a nada, más tempranamente que muchos otros. Y no por versiones de terceros sino por boca del propio animador. Se juntaron en marzo de 2019 y conversaron durante tres largas horas. 

			Aún no había implosionado Alternativa Federal, pero los recelos estaban a la orden del día. El conductor tenía una calentura inconmensurable con Roberto Lavagna. El economista lo había etiquetado públicamente como un miembro de la «organización civil», lo que Tinelli tradujo como una manera de destrato, de minimizar su influencia política y poder de convocatoria.

			Por esos días, el rey del rating le había abierto a Lavagna la puerta de su departamento, en la torre Le Parc, de Palermo. «Puede ser un gran candidato a presidente», le doró la píldora cuando concluyó el almuerzo. Habiendo logrado que el ex ministro fuera a sus pies, atento a lo que dicta el lenguaje del poder, esperaba otra devolución. Pero en los días siguientes el economista siguió tratando a Tinelli como si fuera un activista de una ONG. 

			Fernández, aún sin el traje de candidato pero sí de articulador del peronismo, buscó desesperadamente al empresario. No fue a la pesca porque no estaba al tanto de las vicisitudes de Alternativa Federal. Sencillamente se preocupó cuando lo escuchó decir, en el programa Basta de todo de Matías Martin, que tanto el macrismo como el kirchnerismo tenían «el boleto picado». 

			La charla fue amena. Alberto le pidió que bajara el tono de la confrontación interna y que direccionara su enojo hacia la Casa Rosada. Fue un cara a cara donde repitieron, como una letanía, frases sobre el impacto de la caída del consumo y la falta de inversión. En definitiva, todos temas que Tinelli solía abordar en esos tiempos con Germán Lodolo, el politólogo y profesor de la Universidad Di Tella que integra su think tank, pero que igualmente conocía de primera mano por su propia experiencia como empresario.

			En aquella conversación con Fernández, el animador introdujo un capítulo familiar, a propósito de los emprendimientos familiares de ropa y carteras. No tardó en concluir que «el desastre de la política económica de Macri» —así lo dijo— atravesaba de manera transversal a todas las clases sociales.

			Tinelli mantuvo una muy buena conexión con el matrimonio Kirchner en el inicio de la gestión de Néstor. Hasta hizo un puente para que Crónica TV cubriera los actos de campaña del ex presidente. Pero terminó a las patadas con el universo K en el segundo mandato de Cristina. Fue después de una promesa incumplida de delegarle el manejo de Fútbol para Todos a Ideas del Sur. La furia se concentró en su interlocutor Jorge Capitanich, aquel otro ex jefe de Gabinete que a último momento terminó confesándole que las transmisiones quedarían en manos de La Cámpora.

			El encuentro entre Alberto y Tinelli fue un capítulo más de una relación oscilante como un electrocardiograma. En 2007 protagonizaron una lucha en medio del fango. El ex funcionario vinculó a la productora del conductor con maniobras irregulares de Skanska a través de la emisión de facturas truchas. Y el creador de Show Match retrucó asociando a Fernández con López Rega y amenazando con realizarle acciones legales. 

			Aquel cruce se saldó en una conversación telefónica. Tinelli le propuso salir juntos por Radio Del Plata, emisora de la que entonces era dueño, para pedirle una disculpa pública. El programa elegido fue el de Mónica y César.

			El animador volvió a echar mano al esotérico e influyente ministro de Isabel Perón ocho años después, cuando pulseaba por la AFA. «Parece que volvió López Rega. Mirá vos. Ahora opera en el fútbol ensuciando gente. ¿Lo mandan? Juega de serio. Muy berreta», escribió para castigar a Alberto. Arrancó como Titanes en el ring, con golpes simulados. Pero la bronca acumulada era real y cada vez más intensa.

			¿Cuál era el verdadero motivo de la pelea? El ex jefe de Gabinete le había recomendado que no se presentara a esa elección, o a lo sumo que fuera de vice de su amigo Luis Segura, ex presidente de Argentinos Juniors. Lo intentó convencer haciendo un parangón con un capítulo de la historia contemporánea de España. 

			Cuando murió el dictador Francisco Franco, después de una etapa negra de cuatro décadas, hizo falta, primero, la andadura de Adolfo Suárez para que finalmente llegue Felipe González al poder. Para Alberto, Grondona era Franco, Segura era Suárez, y Tinelli era González. «Ahora es el momento de una gestión de transición, después llegará el tuyo», le graficó.

			No lo convenció. El animador le dijo que quería terminar con el statu quo de la AFA. Y que no estaba dispuesto a esperar ni un minuto más. Enfrentó a Segura. Ergo, enfrentó a Fernández. La elección terminó empatada en 38 votos. El problema es que habían sufragado 75 asambleístas. Marcelo confirmó que en el fútbol argentino la matemática no es una ciencia exacta. 

			A partir de ese 3 de diciembre de 2015, con el fraude consagrado en la AFA, la relación se fue discontinuando. Con suerte se asomaban al WahtsApp para enviarse recíprocos saludos de cumpleaños. Tinelli festeja el primero de abril; Alberto, el dos. Recién cuando Fernández lo llamó inquieto por aquella frase del «boleto picado», en marzo de 2019, retomaron el diálogo. 

			Marcelo lo invitó a su casa y le contó que estaba entusiasmado con la posibilidad de una unificación del peronismo. Eso sí, creía que la prenda de unidad debía ser una figura menos desgastada que la de Cristina. Eso explicaba sus reuniones con el diputado Sergio Massa y los gobernadores Juan Manuel Urtubey, de Salta, y Sergio Uñac, de San Juan.

			El ex jefe de Gabinete, decidido a acercarlo a su espacio, lo invitó sin suerte a una charla con el Grupo Callao, la usina de pensamiento albertista donde milita Miguel Cuberos, un conocido del animador. Eran tiempos en los que Tinelli salía a recorrer el país en busca de talentos artísticos para Show Match y de paso extendía lazos para fortalecer su propio proyecto político.

			El conductor se entusiasmó, y mucho, durante un encuentro con Juan Manzur, en una gira concertada para la firma de un convenio de reciprocidad entre Atlético Tucumán y San Lorenzo. El gobernador norteño compartía la idea de Tinelli de promover nuevas caras en pos de la unidad. Pero consideraba que no había que dejar afuera al kirchnerismo. 

			Cuando Marcelo se enteró de que Alberto sería finalmente el candidato, se le alinearon los planetas. No sólo porque venía empatizando con el ex funcionario, sino también porque sabía que Fernández se haría poseedor de una nada desdeñable base electoral, esa que le proveía Cristina. 

			Le escribió por WhatsApp. Quería verlo lo antes posible. Fernández fue receptivo. Lo citó para un sábado a primera hora en su departamento de Puerto Madero. «Mejor venite 11.30 que estoy demorado. ¿Puede ser?», le pidió Alberto el día del encuentro. Un off con un periodista le había alterado la agenda. «No hay problema, si querés voy a las 12», se mostró flexible el empresario.

			Una vez allí, Tinelli le blanqueó el ruido que le generaba la candidatura de Matías Lammens a jefe de Gobierno porteño. Por un lado, porque iba a enfrentar a Horacio Rodríguez Larreta, a quien siempre consideró el mejor administrador de la ciudad. Por otro, porque era el presidente de San Lorenzo.

			Sobre el primer tema, el animador decidió mostrarse equidistante. Se sentía en medio del fuego entre dos amigos de muchos años. En cuanto al club, quería saber qué haría Lammens después de la campaña proselitista, sobre todo en caso de no ganar. 

			Matías tenía decidido dejar la presidencia de El Ciclón, cualquiera fuese el resultado de la puja porteña. Para entonces, ni siquiera Alberto había madurado la idea, como plan B, de nombrarlo ministro de Turismo y Deportes. Pero Tinelli no estaba convencido de presentarse para sucederlo. La televisión y su familia le demandaban mucho tiempo como para volver a conducir San Lorenzo.

			Finalmente, y luego de una sucesión de reuniones, el ex jefe de Gabinete logró hacerle cambiar de opinión, acaso especulando con que ese sería un buen comienzo —ahora sí— para que el rey del rating volviera a soñar con la titularidad de la AFA. 

			En uno de esos encuentros también lo convenció de sumarse a la campaña contra el hambre, atento a las obras que silenciosamente venía haciendo desde hace años con su fundación. «Vos me tenés que ayudar. Me gustaría que me des una mano con esto», le pidió expresamente. Y lo puso en contacto con Daniel Arroyo. 

			El entonces designado arquitecto de la política social albertista, quien había visto en persona el trabajo solidario de Tinelli en Necochea y Bolívar, logró comprometer al conductor para darle visibilidad a la nave insignia de los proyectos de inclusión del Frente de Todos. ¿De qué manera? A través de presentaciones y, fundamentalmente, poniéndose en contacto directo con la gente. 

			«Que Marcelo esté acá nos garantiza que los argentinos tomemos noción de lo que pasa. Y vos en tu programa tenés que difundir lo que nos pasa. Esto no es un tema de campaña, es un problema que tenemos», reflexionó Alberto cuando presentó en el Consejo Federal de Lucha contra el Hambre al nuevo integrante.

			Tinelli sintió que había dado un gran paso en su naciente carrera política, a pesar de no ostentar ni cargo ni rango nuevo. Se sentía feliz y comprometido. Cuando asumió Alberto escribió en sus redes que deseaba «de corazón» que se pudiera cerrar la verdadera grieta argentina, «que es entre los que comen y los que no». 

			Aunque no lo publicita, el empresario visita periódicamente comedores y merenderos. Al día siguiente de tomar las riendas de su amado club, estuvo en el barrio Padre Ricciardelli, ex Villa 1.11.14, junto con el sacerdote Juan Isasmendi. 

			Venía de participar de una jornada en Hurlingham con el intendente Juan Zabaleta y el diputado Eduardo Bali Bucca, su amigo bolivarense. «Es un santo contra el hambre», lo bautizaron ese día. Lo de santo, aclararon jocosamente, por una de las maneras en que apodan a los hinchas de San Lorenzo.

			Tinelli quería ser parte desde hace tiempo. Y sin dejar sus otras actividades encontró su nuevo lugar en el mundo. Alberto se lo agradeció con un video grabado en el despacho presidencial y con la bandera argentina de fondo.

			Hola, Marcelo. ¿Cómo estás? Bueno, sé que estás asumiendo la presidencia de tu club. Sé cuánto querés a San Lorenzo. Y, bueno, te deseo lo mejor. Lo mejor para el club que querés. No toda la suerte para que ganen siempre porque con Argentinos quisiera que no ganen nunca. Pero la verdad, es un enorme club que merece la mejor de las suertes. Y vos vas a saber conducirlo. Te mando un abrazo muy, pero muy grande. Y sabé que estoy a tu lado, siempre. Gracias por todo lo que das, gracias por todo lo que nos ayudás en la lucha contra el hambre. Te mando un abrazo muy, muy grande. Y estoy muy contento de que San Lorenzo tenga un presidente que se llama Marcelo Tinelli. Abrazo grande.

		


		
			EL ABRAZO CON BELÉN,  UN GESTO PARA  LOS PAÑUELOS VERDES

			Alberto Fernández estaba conmovido.

			—Yo te pido perdón por todo lo que vos pasaste. Te quiero ayudar —le propuso a Belén mientras la envolvía con sus brazos.

			—Si quiere ayudarme, le pido que ninguna mujer vuelva a pasar lo que yo pasé —le respondió la joven tucumana que en 2014 fue condenada a ocho años de prisión tras sufrir un aborto espontáneo en un hospital público.

			El mandatario electo dejó la Facultad de Derecho asegurando que, apenas asumiera, iba a redactar un proyecto para responder a la problemática suscitada alrededor del aborto. Acababa de participar de la presentación de Somos Belén, escrito por la abogada y comunicadora Ana Correa. Belén estaba en el salón de actos. Pero contadas personas lo sabían. Su imagen y su verdadero nombre nunca habían sido revelados.

			Con suma discreción, la autora del libro la reunió con Alberto en otro salón. El abrazo que se prodigaron resultó el momento cúlmine de una acción que venía de lejos y con una fuerza irrefrenable.

			Al iniciarse la campaña presidencial, Correa decidió moverse para difundir el trabajo de un grupo de activistas en favor de los derechos de las mujeres. Llegó al WhatsApp de Santiago Cafiero gracias a una añeja relación que la unía con su padre, Juan Pablo, desde los tiempos del Frepaso. 

			Cuando los diarios informaban que el ex jefe de Gabinete estaba internado en el Otamendi por una inflamación de pleura, Santiago sorprendió a Correa con un mensaje.

			—Dice Alberto que las quiere ver mañana —le escribió a las 11 de la noche.

			Al salir del sanatorio, y para demostrar que estaba en su plenitud, Fernández les detalló a los movileros que lo esperaba una agenda abigarrada. «Tengo una reunión con representantes del colectivo femenino. Y vamos a hablar de los derechos de la mujer, que me preocupa y quiero apoyar por sobre todas las cosas», aseguró sin dar demasiadas pistas.

			Correa llegó al departamento del candidato con las periodistas Ingrid Beck y Noelia Barral Grigera. Las tres integran, junto con el directivo de la Fundación Huésped, Leandro Chan, y la escritora Claudia Piñeiro, lo que esta última rotuló en la revista Anfibia como La Nelly Minyersky Club Band, un grupo que elabora propuestas para terminar con el aborto clandestino. ¿El nombre? Un homenaje a la reconocida militante de derechos humanos y feminismo.

			Alberto las esperó con café y mate. Nadie se animó a preguntar si el verde del termo fue casual o pensado para la ocasión. De la reunión también participaron la actriz Dolores Fonzi y la pareja del candidato, Fabiola Yáñez. 

			En un momento, el anfitrión se refirió al viejo caso Natividad Frías, según el cual un aborto mal hecho en un hospital no es punible. Correa le explicó que la realidad era otra y puso de ejemplo a Belén. Le blanqueó entonces que estaba escribiendo un libro sobre el martirio de la chica que la Corte tucumana recién liberó tres años después de su detención. 

			—Tenés que reunirte con la gente de La Campaña —le sugirió Beck para imbuirse del tema con las personas indicadas, haciendo referencia a la propia Minyersky, Marta Alanis y Martha Rosenberg, entre otras integrantes de La Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito.

			Fernández se mostró flexible. «No voy a especular. Es inadmisible que se persiga a una mujer por abortar. Esta discusión muestra lo decrépita que está la sociedad. Ustedes me tienen de aliado. Voy a elaborar un proyecto», se comprometió.

			Al llegar a la planta baja, se encontraron con Sergio Uñac, que esperaba su turno para ser atendido. Las activistas aprovecharon para recordarle que en el gran debate parlamentario de 2018 sus dos senadores no apoyaron la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo. Uno de ellos fue Rubén Uñac, hermano del gobernador. La otra, Cristina López Valverde. «Vamos a seguir conversando», se comprometió, algo incómodo, el mandatario de San Juan.

			Justo antes de la gira de Alberto por México, donde se reunió con el presidente Andrés Manuel López Obrador, Correa le hizo llegar un ejemplar de Somos Belén recién salido de imprenta. Tenía la esperanza de que lo leyera durante su estadía en tierra azteca. Una semana después, a través de Santiago Cafiero, lo invitó a la presentación programada en la Facultad de Derecho. «Tengo el libro, pero aún no lo leí», se excusó.

			Para meter presión, le informaron que en la sede de la Universidad de Buenos Aires también sería de la partida Fonzi, quien tenía asignado leer un mensaje de Belén. La actriz nunca dudó en poner el cuerpo por la joven tucumana. En 2016, tras agradecer en Punta del Este el Premio Platino por su papel en la película La Patota, sacó un papel blanco que tenía escrito «Libertad para Belén».

			—Porque Belén somos todos y sin libertad no somos nada —agregó ese día con su voz.

			Correa estaba expectante. Quería saber si Alberto concurriría. Se comunicó con Vilma Ibarra, comprometida con la temática y quien por entonces ya sabía que sería la secretaria de Legal y Técnica del futuro gobierno.

			—Estoy en este momento en una reunión con él y estoy haciendo lo posible para que esté —buscó transmitirle tranquilidad.

			Alberto estaba sobrepasado de compromisos. Buscó en su celular para recordar horario y lugar de la presentación. 

			—¿Cuánto dura? No puedo estar mucho tiempo. ¿Sabés cuánto dura? —preguntó.

			—Es importante que estés. Va a tener enorme trascendencia —insistió Ibarra tras recordarle que el libro había sido prologado por Margaret Atwood, autora de El cuento de la criada. 

			Fernández estaba viajando a Montevideo para llevar su apoyo al Frente Amplio, en vísperas de las elecciones presidenciales uruguayas. Pero no descartó realizar una pasada por la Facultad de Derecho a su regreso.

			En el Día D, Vilma fue expeditiva con Correa. «En ocho líneas, resumime el libro. Es muy probable que él vaya», le pidió temprano por teléfono. Horas después, aunque afiebrada, Ibarra llegó al lugar y ofició de puente entre Alberto y los organizadores. Se mantuvo permanentemente online con Beck. 

			—Estoy a una cuadra, esperame en la sala de profesores —le pidió Alberto a Ibarra para que su posterior ingreso al salón de actos, donde ya había arrancado la presentación del libro, fuera lo más recatado posible. Incluso dudó de ocupar el asiento de la primera fila que le habían reservado.

			En un momento, Piñeiro debió hacer una pausa en su discurso porque fue tal el alboroto que sintió la necesidad de explicar lo que estaba pasado.

			Finalmente, invitaron a Fernández a subir al estrado. Y aceptó improvisar unas palabras. «Vengo de Uruguay y no quise estar ausente. Y no quise estar ausente porque era muy necesario estar presente. Y aunque era tarde, más vale tarde que no estar, porque finalmente, estando, estoy avalando lo que se está diciendo. Y eso es lo único que explica que esté acá. Y avalo todo lo que se dice, y avalo lo que planteás en tu libro, que es un hecho que debe dar vergüenza como sociedad, y que no queremos seguir pasando vergüenza. Queremos más libertad para todos y más derechos para todos. Así que perdón por interrumpir. Le decía a Vilma “quedémonos en el fondo”. Y Vilma me decía “no se puede hacer eso”. Pero la verdad, perdón por interrumpir. Gracias a todos, a todas y a todes», dijo ante los aplausos de los presentes. Terminó sacándose una selfie rodeado de mujeres luciendo sus pañuelos verdes.

			Belén le escribió una dedicatoria a Alberto en su propio pañuelo y le pidió a Correa que se lo alcanzara. Prefería seguir siendo una anónima, incluso para el ex jefe de Gabinete, a no ser que surgiera de él un interés espontáneo.

			—Está Belén. ¿Querés hablar con ella? —le confió la autora del libro al presidente electo.

			—Sí, claro.

			Fue en ese momento que la persona de la que todos hablaban, y casi nadie conocía, caminó discretamente hasta una salita contigua, a la espera del encuentro. Cuando ocurrió, ambos se fundieron en un abrazo profundo y sincero. Y paso seguido se dijeron lo que se querían decir, mostrándose evidentemente movilizados.

			A la salida, el ex jefe de Gabinete reafirmó ante Ibarra su convicción de que había que hacer algo urgente. «Esto no puede ser, voy a mandar un proyecto firmado por mí». Resultó música para los oídos de su interlocutora y responsable del único proyecto presentado sobre el tema en el Senado, allá por el año 2006.

			Al iniciarse la campaña, Alberto sólo hablaba de despenalización. «Es un tema que parte a la Argentina en dos… No hay necesidad de avanzar tan rápidamente en la legalización del aborto», dijo, acaso temeroso de perder el voto de los celestes. Pero después de ver a Belén se mostró más decidido. Y en una posterior entrevista con los periodistas Felipe Yapur y Victoria Ginzberg, de Página/12, se animó a hablar de legalización.

			«Cuando uno despenaliza y legaliza el aborto no lo hace obligatorio, por lo tanto, el que sigue teniendo en su conciencia la convicción de que Dios no lo permite, que no lo haga, y respetemos… Y respetemos también a los otros. Quisiera que el debate no sea una disputa entre progresistas y conservadores, entre revolucionarios y retrógrados. Es un problema de salud pública que debemos resolver y hay que asumirlo así», dijo.

			Su línea argumental resultó similar a la que Ginés González García sostuvo quince años atrás, como ministro de Salud de Néstor Kirchner. Por eso no fue casualidad que Alberto, al asumir la presidencia, lo haya nombrado nuevamente para timonear esa cartera.
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			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ JUL. 4

			SOY MIEMBRO DEL COMITÉ INTERNACIONAL QUE RECLAMA POR 
LA LIBERTAD DE LULA. LO HAGO PORQUE DEFIENDO EL ESTADO DE DERECHO Y LUCHO PARA QUE CESEN LAS PERSECUCIONES POLÍTICAS. LOS PUEBLOS DE ARGENTINA Y BRASIL SON HERMANOS Y SIEMPRE  SE UNIRÁN EN POS DEL CRECIMIENTO Y LA DEMOCRACIA.

		


		
			EL ENOJO  CON LA OEA  Y LAS GIRAS  POR EL EXTERIOR

			Alberto Fernández lo dijo adrede.

			—Lo que hizo la OEA en Bolivia fue un asco.

			Los empresarios reunidos en la UIA se miraron desconcertados. Nadie entendía a cuenta de qué venía esa afirmación, salvo Gustavo Cinosi, accionista del hotel Sheraton Pilar y segundo de Luis Almagro en la Organización de Estados Americanos.

			El aludido, sentado en primera fila, se mantuvo impertérrito. Pero cuando vio salir al presidente del lugar, fue corriendo a su encuentro. 

			—Alberto, Alberto —lo llamó.

			El mandatario lo miró de reojo.

			—Escuchame, tenemos que hablar —pidió clemencia.

			Alberto se negó de manera enfática y subió a su auto.

			—Pero nosotros somos amigos —buscó ablandarlo.

			—Los amigos no hacen lo que hacés vos. Vos no sos mi amigo —le echó flit y arrancó.

			La pelea se disparó cuando Almagro acusó de espías a los veedores argentinos que auditaron las elecciones bolivianas del 20 de octubre de 2019. Ante esas duras palabras, Cinosi hizo un llamativo silencio.

			El empresario hotelero había sido la persona que notificó a los argentinos Gerónimo Ustarroz y Santiago Eguren de la invitación de la OEA, organismo que además emitió los cheques por la tarea que ambos realizaron en Bolivia. ¿Por qué ahora se desentendían de ellos?

			Pablo Ibáñez reprodujo en Clarín un diálogo que Alberto mantuvo con Almagro cuando este le pidió veedores y el líder del Frente de Todos le propuso a Adolfo Pérez Esquivel.

			—No, no, demasiado politizado —dijo el uruguayo.

			—Puede ser Jorge Taiana o Jorge Argüello —ofreció el argentino.

			—Diplomático no, mejor que sepa de elecciones.

			—Entonces pueden ir apoderados del peronismo —aportó Fernández. 

			Almagro aceptó. Y por eso fueron Ustarroz, hoy representante del nuevo Poder Ejecutivo en el Consejo de la Magistratura, y Eguren, ex director de Operaciones contra el Terrorismo y Delitos contra el Orden Constitucional, de la AFI. 

			Tras la elección en Bolivia, los veedores le informaron a Alberto que se había acordado publicar a media semana el informe, pero que ese mismo domingo a la madrugada les avisaron que saldría un trabajo preliminar enumerando una serie de irregularidades.

			De ese trabajo se tomó Almagro para hablar de «fraude electoral». Como Evo Morales había aceptado que el informe fuera vinculante, llamó a nuevas elecciones, pero las Fuerzas Armadas le sugirieron que renunciara, cosa que hizo.

			Para Fernández fue una evidente movida para desplazar al presidente boliviano, que a fines de 2019 terminó refugiado en la Argentina. «Creo que tenemos que hablar», le había dicho Cinosi en esa oportunidad, tratando de explicar lo inexplicable. Alberto se negó, como lo haría tiempo después en la reunión de la UIA.

			El aprecio del argentino por Evo quedó de manifiesto durante la campaña, en una gira que incluyó a Bolivia y también a Perú, donde mantuvo una cumbre con el presidente Martín Vizcarra, clave en el traslado de Morales a México, su primera escala antes de llegar a Buenos Aires. 

			En aquella oportunidad, Alberto cenó con Evo en el Hotel Casa Blanca de Santa Cruz de la Sierra. Llegó con varios colaboradores, entre ellos Felipe Solá, quien se convertiría en ministro de Relaciones Exteriores. El candidato se desvivió toda la noche elogiando la transformación de la República Plurinacional de Bolivia. No imaginaba, ni remotamente, lo que sucedería un mes después.

			En privado, Fernández sostuvo en más de una oportunidad que Cinosi llegó a la OEA de la mano de Whashington, y que fue parte del engranaje que operó a favor del golpe. Un golpe que lo convenció de trabajar en contra de la reelección de Almagro en ese organismo.

			Hasta José «Pepe» Mujica castigó con dureza a la OEA cuando viajó a tierra azteca para respaldar a Morales. Para Alberto, la palabra del presidente uruguayo es sagrada. Lo considera un ejemplo de honestidad y austeridad. Tanto es así que su primer viaje internacional como candidato del Frente de Todos fue a Uruguay.

			Ya había ido en 2017 como jefe de campaña de Florencio Randazzo. Y Mujica se sorprendió de que él nunca fuera candidato a nada.

			—¿Cuánto tiempo más me vas a traer candidatos y no vas a venir vos como candidato?

			—No, Pepe. Esto es lo mejor.

			—Dejate de jodeeeer. Presentante vos. 

			—No, Florencio es un gran candidato.

			—Bueno, pero tenés que ser vos alguna vez. 

			Alberto había sellado con Pepe una amistad política e ideológica. Quería dar un claro mensaje de integración regional frente a la ola neoliberal. Los viajes a Brasil, exigiendo la libertad de Lula, y a México, reivindicando el eje progresista de Andrés Manuel López Obrador, fueron en el mismo sentido.

			En su visita al Palacio Nacional, Fernández congenió con AMLO que se puede tensar la cuerda con Donald Trump y a la vez mantener una relación sensata con el gigante del Norte. De hecho, en plena tierra azteca se reunió con dos de sus enviados. «Aspiro a tener un muy buen vínculo con los Estados Unidos», señaló luego ante la prensa.

			No fueron palabras al viento. Aun después de cuestionar duramente a Trump por su postura en el caso Bolivia, Alberto recibió al embajador Edward Prado en Puerto Madero. Y mucho antes mantuvo al menos dos reuniones reservadas con representantes de ese país en Novecento y en el Palacio Duhau. Ambas fueron organizadas por Argüello y en una de ellas participó el diplomático estadounidense Juan Domenech. 

			Con López Obrador, Fernández no sólo se ocupó de fortalecer el relato de la geopolítica, sino que además resaltó el vínculo comercial entre México y Argentina. Sin embargo, y de manera inesperada, donde el candidato más habló de inversiones fue en Madrid. Ese viaje, realizado en medio de la campaña, había sido pensado en clave de descanso.

			Alberto sólo tenía comprometida su presencia en la Universidad Camilo José Cela para brindar un seminario de comunicación política. Hasta que, sin previo aviso, se contactó con su equipo Ana Botín. La líder mundial del Banco Santander no quería dejar pasar la oportunidad de encontrarse con el hombre que había arrasado en las PASO. «Si quiere verme, que venga a la Universidad. Fijensé si me pueden dar un lugar para verla», le dijo el candidato a Miguel Cuberos, referentes del Grupo Callao y coordinador de la gira.

			Alberto y Botín se conocieron en los 90, cuando él ejercía como superintendente de Seguros de la Nación y el grupo de ella operaba la firma Orígenes. La banquera fue al encuentro e hizo estallar la agenda prevista para España. A Cuberos, Felipe Solá y el chileno Marco Enríquez Ominami, el trío que secundaba al candidato, no dejaron de sonarles los celulares. Firmas con intereses en la Argentina como Telefónica, BBVA, La Caixa, Prisa, entre tantas otras, pidieron que le reservaran un turno.

			En los veinticinco minutos de charla, Botín —una predicadora del capitalismo con rostro humano— le garantizó a su interlocutor que el mayor banco privado del país mantendría sus inversiones, algo que confirmó un mes después en Buenos Aires, tras un nuevo encuentro con Fernández en las oficinas de Puerto Madero.

			Al candidato se le volvió imposible visitar la Plaza Mayor o la Puerta de Alcalá, como tenía programado. A cada paso sumaba un nuevo compromiso. Esa noche cenó con Josep Borrel, el canciller español, en la casa de Rebeca Grynspan, la secretaria general iberoamericana. 

			—Hola, presidente —lo endulzó Borrel en la bienvenida.

			—No. Todavía soy candidato —lo frenó el visitante aplicando la doctrina «paso a paso» de Mostaza Merlo.

			Para llegar a la comida, Borrel adelantó su regreso de una larga gira en la que buscó apoyo para su designación como Alto Representante de Política Exterior y Seguridad Común de la Unión Europea. 

			A lo largo de la noche, el canciller se mantuvo online con la capital inglesa por el revés legislativo al Brexit duro que promovía Boris Johnson. Y se comunicó con su esposa y presidente del PSOE, Cristina Narbona, por la oferta de Podemos para formar gobierno.

			Alberto le habló de la caída de la cotización de las acciones de YPF, de sus conversaciones con Macri y, sobre todo, de la enorme deuda externa. Borrel le prometió ayudarlo para que la administración Trump tuviera misericordia con la Argentina.

			Hubo un capítulo sobre la relación Mercosur-Unión Europea y otro sobre la crisis de Venezuela. Es que España intenta ser el facilitador de un acuerdo que permita una salida dialogada al conflicto entre la oposición y el gobierno de Nicolás Maduro. 

			Aunque no le fue sencillo, el candidato logró concertar una reunión de carácter privado con Pedro Sánchez. El presidente español lo recibió en el Palacio de la Moncloa. De ahí, Alberto se trasladó al asador De María, uno de los tradicionales restaurantes argentinos de la Gran Vía. Lo esperaba el ex mandatario del gobierno socialista, José Luis Rodríguez Zapatero, para hablar de las turbulencias del país ibérico. 

			Durante su estadía, Alberto también se encontró con el escritor Martín Caparrós y zapó con el cantautor Jorge Drexler, en ambos casos en la residencia madrileña del embajador uruguayo, Francisco Bustillo. Nadie sabe cómo, pero en medio de tantas obligaciones también se hizo un hueco para conversar con el psicoanalista Jorge Alemán y el abogado penalista Enrique Bacigalupo.

			En su último día de gira europea viajó a Lisboa. Quería escuchar de boca de Antonio Costa de qué se trataba el famoso modelo portugués. Alberto veía similitudes entre el programa impulsado por el primer ministro socialista con el que se puso en marcha en los albores del kirchnerismo.

			Salió entusiasmado del Palacio São Bento, sede del Parlamento del país ibérico. Pero se preguntaba si esa receta podría aplicarse a la actual y compleja realidad argentina.
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			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 19 JUN.

			ES UN ORGULLO HABERME FORMADO EN LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, GRATUITA, MASIVA Y DE CALIDAD. CUIDEMOS NUESTRA EDUCACIÓN PÚBLICA.

			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ 27 OCT.

			HOY ES TAMBIÉN UN DÍA MUY ESPECIAL PARA MUCHOS DE NOSOTROS. HACE 9 AÑOS SE NOS IBA NÉSTOR, QUE ADEMÁS DE SER UN GRAN PRESIDENTE FUE MI AMIGO. MUCHOS ME PREGUNTAN QUÉ LE DIRÍA HOY. LE DIRÍA: “VOLVAMOS A HACERLO QUE YO TE AYUDO”. 
TE EXTRAÑO MUCHO, AMIGO. GRACIAS ETERNAS.

		


		
			EN PRIMERA  PERSONA

			A fines de 2017, cuando comenzaba su reconciliación con Cristina Kirchner, y faltaba más de un año y medio para convertirse en candidato a presidente, Alberto Fernández aceptó participar de la sección «Políticos al desnudo» que el programa Sobremesa ponía al aire en los domingos de FM Milenium. Ese día, el ex jefe de Gabinete dio cuenta de gustos, preferencias y frustraciones que nunca antes había revelado en público. Aquí, un extracto de sus respuestas. 

			NOMBRE COMPLETO

			«Alberto Ángel Fernández».

			FECHA DE NACIMIENTO

			«Nací un 2 de abril de 1959».

			APODO

			«Algunos me dicen Albert. Cuando era chico algunos en mi familia me llamaban Beto. La verdad es que no sé quién me puso ese apodo. Lo único que puedo decir es que fue muy poco original».

			A QUÉ JUGABA DE CHICO 

			«Jugaba mucho al fútbol. Me encantaba. Jugué en Ferro, All Boys y Argentinos Juniors. También jugaba a otras cosas. Me gustaba mucho jugar al Backgammon, algo que seguí jugando hasta ya pasada la adolescencia. Me gustaba mucho».

			A QUIÉN MIRABA EN LA TELE 

			«En mi época, miraba mucho a Pepe Biondi, que era muy divertido, y Titanes en el ring. La serie que más me gustaba era Lassie, obviamente. Me encantaba El show de Lucy, con Lucille Ball. Me parecía muy divertido. Y también me gustaban las obras de Narciso Ibáñez Menta, como El Pulpo Negro y El hombre que volvió de la muerte. En mi niñez hicieron furor».

			A QUÉ JUEGA AHORA 

			«A veces juego a la canasta, a veces al Backgammon, a veces al Burako» .

			HOBBY

			«Canto, toco la guitarra, hago música. Soy hincha de Argentinos Juniors, eso lo sabe todo el mundo. Y por Argentinos Juniors tengo una locura importante».

			COLOR FAVORITO

			«Mi color favorito definitivamente es el rojo. No tiene nada que ver con Argentinos Juniors. Tiene que ver con que es el color de la fuerza, de la garra. Bueno, es el color de la sangre, debe tener que ver con eso».

			EL ÚLTIMO LIBRO QUE LEYÓ

			«Las cartas de Groucho Marx. Es un libro que compré en España y es maravilloso. Son cartas que Groucho Marx les mandaba a sus hijos, a sus empleadores de las grandes cadenas de cine. Ahora estoy leyendo el último libro de Litto Nebbia (Mi banda sonora), que me lo regaló, y que cuenta un poco su vida en tono de película. Un lindo libro. Si me preguntás cuál fue el libro que más me impactó, creo que fue, de las novelas, El día que Nietzsche lloró (Irvin D. Yalom)».

			PELÍCULA PREFERIDA

			«Me gustó El francotirador, con Robert De Niro. Es un actor extraordinario. Toda la saga de El Padrino es formidable, Novecento es una película formidable. Hubo muchas que me gustaron. No sé cuál es la preferida».

			ARTISTAS PREFERIDOS

			«Musicalmente, me siento muy identificado con Litto Nebbia. Es mi maestro. Es el que más influyó sobre mí. Toda su música, como suelo decir cuando lo veo, musicalizó mi vida. Hay distintos momentos de mi vida que asocio a Litto. El primer disco que compré en mi vida fue un disco simple, de esos chiquitos que venían en vinilo, que de un lado tenía “Sueña y corre”, y del otro lado, “Soy de cualquier lugar”. Nebbia me marcó muchísimo, sin dudas. Hay otros músicos que me gustan mucho. Me encanta la música de George Gershwin, me encanta Elis Regina, me encanta la música brasilera. Pero, si tengo que elegir uno, ese uno es Nebbia».

			LUGAR PREFERIDO PARA VACACIONAR

			«Me gusta cambiar. No tengo un lugar. De chico iba siempre a Cariló. Es un lugar que, cuando voy, me recuerda a mi niñez, a mi adolescencia. Pero me gustan muchos lugares. No tengo ni predilección por la playa ni por la montaña. Me gustan las ciudades. No sé cuál es mi lugar preferido».

			COMIDA PREFERIDA

			«Definitivamente, es la milanesa con puré. Eso me quedó de chiquito y nunca lo cambié».

			PROFESIÓN FRUSTRADA

			«La de músico. Yo creo que adentro mío hay alguna faceta de artista absolutamente frustrado. Me encanta la música, me gusta componer. A veces pinto. Escribo mucha poesía. Por ahí debe andar mi frustración».

			AMOR PLATÓNICO

			«Lo que siempre digo es que, si alguna vez me cruzara con una rubia que cantara como Michelle Pfeiffer en Los fabulosos Baker Boys, creo que me llevaría de las narices sin ningún esfuerzo. Una rubia maravillosa que toca el piano creo que puede ser el ideal».

			PIROPO MÁS LINDO QUE LE DIJERON

			«No recuerdo que nadie me haya dicho un piropo. Hay cosas lindas que me dicen y que valoro desde el afecto y el cariño, pero no creo que sean piropos».

			PAREJA

			«Fabiola. Es una historia de largo tiempo que se empezó a consolidar hace un par de años. Fue una conquista muy lenta, de mucha paciencia, y de ir entendiéndonos muy de a poco. Y acá estamos, disfrutándolo».

			REFERENTES

			«Soy hijo de una generación que tiene múltiples referentes. A mí me marcó mucho Perón, por su ideología, por lo que dijo, por lo que hizo. Me marcó mucho Evita. Pero también me marcó mucho todo el hippismo, Joan Báez, Bob Dylan, Nebbia, Spinetta, la poesía de Walt Whitman, la poesía de Pessoa… me marcó mucho la conducta de mi padre, la de mi madre. Esos son mis referentes. Todos».

			A QUIÉN LE GUSTARÍA REVIVIR

			«En verdad, me gustaría estar en el cuerpo de alguien que logre una sociedad más justa, más equilibrada, con más igualdad para todos».

			LA MUERTE QUE MÁS LLORÓ

			«En mi vida privada, la de mis afectos más cercanos. La de mi padre seguramente fue la que más lloré, la que más me dolió (su madre estaba viva al momento de esta respuesta). Pero fuera de eso, sin dudas la muerte que más lloré fue la de Néstor Kirchner».

			CON QUIÉN VIVE

			«Con Fabiola y mi perro Dylan, que es mi debilidad. Se llama así por Bob Dylan. Es un perro maravilloso, lo quiero mucho. Lo amo. Mi hijo (Estanislao) ya es grande, no vive conmigo».

			CÓMO LE GUSTARÍA QUE LO RECUERDEN CUANDO NO ESTÉ EN ESTE MUNDO

			«Me gustaría que me recuerden como alguien que actuó honestamente, diciendo lo que creía, seguramente con muchos errores. Pero me gustaría que sepan que, cuando caí en errores, caí sin querer, producto de tratar de actuar como estaba convencido de que debía actuar. 

			Hay una frase de Litto Nebbia, de un tema que se llama “Días de conflicto”, que tiene una estrofa que dice: “quisiera poder descansar en paz antes de morir”. Bueno, yo quisiera que me recuerden de ese modo. Quisiera que sepan que toda mi vida he tratado de descansar en paz, porque no hice maldades».

		


		
			ELECCIONES GENERALES, DEL SUSTO AL FESTEJO

			Fabiola Yáñez enroscó su brazo derecho en el cuello de Alberto Fernández y comenzó a darle besos chiquitos en el cachete y en la comisura de los labios. En su mano derecha mantenía levantada la copa con bebida espirituosa. Lo mismo hacía quien en ese instante dejaba de ser candidato para convertirse en presidente electo.

			—¡Un minuto de sileeeeeeeeencio… para Macri que está muerto, ea ea ea ea ea ea ea e! —cantaban Eduardo Valdés, Guillermo Oliveri, Juan Cabandié, Claudio Ferreño, Leandro Santoro, Jorge Argüello, Pepe Albistur y Victoria Tolosa Paz, los testigos de la escena, también con sus copas en alto.

			A esa hora de la tarde del 27 de octubre de 2019 todos pensaban que el triunfo sobre Mauricio Macri iba a ser aplastante, repitiendo la performance de las PASO. Pero, con el correr de las horas, y cuando Alberto ya se había trasladado al Complejo C de Chacarita a esperar los resultados oficiales, la euforia se transformó en un rictus de preocupación.

			—Me dicen que Macri está muy cerca nuestro —levantaba las cejas, como descreído de la noticia, Sebastián Galmarini—. Además, me dicen que estamos perdiendo Mar del Plata, Lanús y otras intendencias —seguía la letanía el cuñado de Sergio Massa.

			Las pantallas del amplio complejo, que proyectaban la cobertura de los distintos canales de televisión, no tardaron en confirmar lo que las bocas de urna presagiaban: 47 para Fernández-Fernández, 41 para Macri-Pichetto. 

			La música de Charly García y Los Redonditos de Ricota lograron tapar el murmullo reinante por el repunte de Juntos por el Cambio. Sobraban los analistas de cotillón: que faltaban los votos del conurbano, que estaban demorando los distritos favorables al Frente de Todos, que hay gato encerrado, que esto, que aquello, que lo otro. Se escuchó de todo. 

			Curiosamente fue Macri, al salir a reconocer su derrota, lo que sacó a los concurrentes del estado de shock.

			—¡Pre-si-deeeente, Alberto presideeeeente, Alberto presideeeente! —comenzaron a cantar el hit de la campaña, casi como un desahogo.

			En el segundo piso, Fernández se fundió en un largo y sentido abrazo con Santiago Cafiero.

			—Acordate cuando arrancamos —le susurró el joven dirigente al oído para contrastar aquel primer fotograma con este final de película. Los dos estaban embargados por la emoción.

			Unos segundos antes, Alberto se había saludado afectuosamente con su hijo Estanislao, quien matizó la larga espera del escrutinio yendo y viniendo con un pucho en la mano.

			No por ser dirigentes curtidos Cristina Kirchner y Axel Kicillof moderaron sus festejos. Hubo abrazos, sonrisas y besos al por mayor. Eso sí, el gobernador electo no ocultó su indignación por cierto aire victorioso que mostró Macri en su aparición pública. «¡Con el desastre que hizo!», se quejó airadamente. Y congenió con el resto la idea de salir con los tapones de punta.

			El discurso original de Kicillof iba a rumbear para otro lado. De hecho, pensaba hablar antes que Macri como una suerte de preámbulo de la fiesta, que tendría su momento cúlmine en una posterior salida de Alberto y Cristina. Pero justo el presidente llamó al búnker del Frente de Todos para anticiparles que inmediatamente después de cortar la comunicación saldría en público a reconocer que fue doblegado y que lo invitaría a Alberto a negociar la transición.

			—Me reuniré con el presidente, empezaremos a hablar del tiempo que queda, sabiendo que hasta el 10 de diciembre el presidente es él —explicó sobre el escenario Fernández para dejar en claro que hasta esa fecha sería ajeno a las medidas que tomara su contrincante vencido. No quería que lo hicieran corresponsable de la profundización del cepo para la compra de dólares, que ya tenía en mente anunciar la Casa Rosada apenas abriera la semana. 

			De todos modos, se cuidó de tirar más leña al fuego, tanto cuando habló dentro del complejo como en el escenario montado sobre la calle Corrientes, donde ofreció a cientos de militantes un discurso con un tono más aguerrido. 

			En eso se diferenció levemente de Kicillof y Cristina, quienes habían pintado a la provincia de Buenos Aires y al país como «tierra arrasada». No es que no coincidiera con ellos, pero ya había advertido en sus spots proselitistas que no iba a hablar de la herencia recibida y sólo se enfocaría en poner a la «Argentina de pie».

			Este eslogan salió incluso de su boca cuando recibió en el VIP a un contingente extranjero encabezado por los ex presidentes José Luis Rodríguez Zapatero, de España, y Fernando Lugo, de Paraguay, y al ex canciller de Lula, Celso Amorín. Todos sabían a qué se refería el mandatario electo con eso de poner a la Argentina de pie porque, durante la jornada, los habían llevado a recorrer centros de votación ubicados en zonas relegadas de Merlo, Lanús y Esteban Echeverría.

			Después de su discurso, Alberto regresó al segundo piso. El lugar, ambientado con sillones modernos, quedó envuelto en un estado deliberativo. «Aflojamos el último tramo de la campaña. Y, paradójicamente, mientras nosotros, que somos la oposición, pedíamos prudencia, Macri, que es el presidente, polarizaba y nos atacaba todos los días», evaluó Santiago Cafiero.

			No fueron pocos los que admitieron que, tras las PASO, Alberto se sintió presidente, desaceleró su campaña y descuidó algunos distritos, mientras que Cristina fue ganando protagonismo con la excusa de la presentación de su libro y su participación en el acto del Día de la Lealtad, en La Pampa.

			—Yo creo que, cuando Alberto dijo «Cristina y yo somos lo mismo», después del acto en La Pampa, nos alteró todo lo que veníamos laburando —murmuró un estratega albertista, mientras vaciaba una botellita de Otro Mundo. 

			En efecto, la consigna de disociarlos se desvaneció ese día.

			Reinaba una sensación ambivalente. El inesperado escrutinio provisorio había calado hondo. Las especulaciones cotizaban en bolsa, en especial porque no dejaron subir al escenario a Matías Lammens, el candidato a jefe de Gobierno porteño del Frente de Todos que había quedado veinte puntos debajo de Horacio Rodríguez Larreta. 

			—¡Manga de putos, cómo se asustaron! —buscó aflojar tensiones Juan Courel, uno de los encargados de la campaña, cuando escuchó a Marcelo Martín y a Martín de Vedia y Mitre, dos de los integrantes del equipo de prensa, analizar sesudamente el repunte de Macri.

			Courel argumentó lo que una semana después volcaría en un columna de La Nación: una suerte de cuenta regresiva para entender cómo estaban parados al inicio de la campaña y cómo terminó la elección. «Hace cinco meses creíamos que, si hacíamos muy bien las cosas, podíamos ganar por un punto el balotaje. Y al final ganamos en primera vuelta y por ocho puntos. Eso es lo que tenemos que ver. Ese fue nuestro éxito», decía a los cuatro vientos tratando de despabilar a sus contrariados compañeros de ruta. 

			En su mirada, la hiperpolarización hizo que el balotaje se adelantara a las generales. De ahí la escasa diferencia entre Fernández y Macri. Ese flamante escenario llevó, además, a que el presidente trocara su campaña de cercanía (con timbreos y big data) y de promoción de obras públicas (cuyo impacto fue relativo ante la crisis económica galopante) por otra más ideologizada, enarbolando el pañuelo celeste para recuperar el espectro de derecha, y saliendo a la calle para generar mística.

			—¡Yo les dije a estos pibes que confiaran a muerte en Alberto! —bramó Pepe Albistur, cuando ya se había desatado el baile en la terraza. No aclaró si la alusión a los pibes era por los integrantes de La Cámpora o por el staff de campaña que moraba en la calle México. 

			A esa altura, Cristina y Kicillof se habían retirado, orondos. «¡De la mano de la Jefa vamo a volveeeeer!», les dedicó la tropa de Máximo Kirchner, como una suerte de festejo dentro del festejo. 

			Fernández permanecía atrincherado en la zona restringida. La seguridad privada sólo dejaba pasar al personal de catering, que llevaba sanguchitos de miga y baldes helados con latitas de cerveza Grolsch. El servicio era generoso, pero carecía de algunas debilidades del mandatario electo: refresco Schweppes de pomelo, pastillas Halls de miel y caramelos Menthoplus de miel, mentol y eucalipto.

			El selecto grupo de invitados se mostraba a gusto. De ellos, Massa sobresalía como el más exultante. 

			—Menos mal que se va esta gente —le comentó Marcelo Martín, en alusión al macrismo, cuando lo acompañó al ascensor para que su mujer, Malena Galmarini, operada días antes, evitase las escaleras.

			—¡Los odio! —le respondió Massa, algo tocado, casi como si se hubiera tomado una revancha personal contra aquellos que lo chicaneaban llamándolo «ventajita». 

			La antesala del VIP estaba superpoblada. Ya habían pasado por allí el ex boxeador Marcos «el Chino» Maidana y el campeón de kick boxing Acero Cali, de buena relación con Daniel Scioli. Sobre la madrugada quedaron los más íntimos junto con representantes de la cultura, como el director editorial de Penguin Random House, Juan Boido, y la bailarina Mora Godoy.

			Alberto se entregó a un interminable besamanos cuando, pasada la una de la mañana, emprendió su retirada. A esa hora, sonrientes pero ya faltos de energía, se mostraron Nito Artaza, Ignacio de Mendiguren, Mariano Recalde, Miguel Cuberos, Carolina Papaleo, Francisco «Pancho» Meritello, Juan Manuel Olmos, Gustavo Béliz y Juan Cabandié.

			Hubo un agradecimiento especial para Eduardo Wado de Pedro. Siempre cultivando el bajo perfil, este abogado hijo de desaparecidos fue una pieza central en la construcción del Frente de Todos, acercando sindicalistas, empresarios y hasta al propio Massa.

			—¿Saben la historia de la oferta que me hizo Wado? —preguntó Fernández a un grupo íntimo que carecía de minucias de campaña—. Es muy divertida, escuchen —y arrancó:  Cuando todavía todos pensaban que la candidata sería Cristina, Wado me preguntó qué me gustaría ser. Y yo le dije: Con ayudar a ganarle a Macri me alcanza y me sobra. Ahora, si me preguntás con qué soñé siempre, te digo que siempre soñé con la Embajada de España. Es un país que me encanta y en el que doy clases seguido. Si me querés ayudar, me gustaría eso. A la semana siguiente, cuando Cristina me dijo que yo iba a encabezar la fórmula, lo agarré a Wado y le dije: No te mando a operar nunca más. Te pido algo tranquilo, como la Embajada de España, y como respuesta me traés una candidatura a presidente —contaba descostillado de risa.

			Ya con Alberto fuera del lugar, la seguridad se relajó, dejando a la intemperie a dos personas que se habían resguardado en la zona exclusiva: Cristóbal López y Fabián de Sousa, los dueños del Grupo Indalo liberados apenas dos semanas antes del penal de Ezeiza. 

			Aunque se escuchaba música pegadiza proveniente de la terraza, en el VIP prefirieron festejar con el hit de la campaña porteña. Eso sí, con una letra aggiornada por el propio Fernández. «¡Biondi ya fueeeeee, Courel ya fueeeee, si vos querés, Santiago también, si vos querés Santiago también!», se cargaban entre ellos el vocero (Juan Pablo Biondi), el consultor (Juan Coruel) y el referente del Grupo Callao (Santiago Cafiero). 

			Se divertían como chicos, insinuando pasos de baile y atenazando con sus manos unas cervezas de marca holandesa. Dos horas después, definitivamente entonados, seguían de fiesta, aunque al aire libre, cantando a grito pelado la Marcha peronista bajo fuegos artificiales, e indiferentes a la fuerte tormenta que se avecinaba sobre Buenos Aires. 

		


		
			EPÍLOGO 

			LOS DESAFÍOS QUE VIENEN, SEGÚN EL PRESIDENTE*

			
			
				
					*- Breves palabras que el presidente de la Nación, Alberto Fernández, grabó a pedido del autor del libro a días de recibir los atributos de mando.

				

			

		


		
			ALBERTO FERNÁNDEZ @ALFERDEZ JUN 25

			SOMOS LOS QUE TENEMOS QUE VOLVER A PONER A LOS CHICOS EN LOS COLEGIOS, DARLES SALUD A NUESTROS ABUELOS, DARLES DIGNIDAD A LOS ARGENTINOS. SOMOS ESO. PARA ESO HEMOS NACIDO, PARA ESO ESTAMOS DE PIE Y PARA ESO ESTAMOS TRABAJANDO.

		


		
			«Siento que tengo por delante enormes desafíos, entre ellos el de generar igualdad. Gran parte de los problemas que tenemos los argentinos es por la profunda desigualdad. La concentración del ingreso genera desigualdad y la desigualdad manda al mundo de la pobreza a millones de personas. 

			»Cuando a mí me hablan de la inseguridad, siento el dolor de todos los que padecen la inseguridad. Pero la inseguridad es consecuencia de la enorme desigualdad que tenemos, porque la desigualdad margina y en los márgenes de la sociedad es donde el crimen organizado recluta a sus soldados. 

			»Si a esa gente le diéramos la posibilidad de integrarla a la sociedad, seguramente estaría menos predispuesta a ser parte del crimen organizado. 

			»Igualar no quiere decir que seamos todos iguales, quiere decir que todos tengamos una oportunidad de crecer, que el que no estudia pueda estudiar, que el que estudia pueda conseguir un trabajo, y que el que consiga un trabajo pueda ascender en su trabajo. 

			»Igualdad quiere decir eso.

			»Hay una pobreza estructural que a comienzos del año 2000 era del 15 por ciento y que hoy es superior al 20 por ciento. Por esa pobreza, que se arrastra desde hace mucho tiempo —y que se agravó en 2001—, y por las nuevas tecnologías, un sector de la sociedad va quedando al margen. El desafío es sacar a la gente de ese lugar en el que ha quedado atrapada.

			» Recibimos un país muy destruido, peor de lo que pensábamos. Y no lo digo para discutir cuán grave es la herencia, sino simplemente para que sepamos de cuán atrás partimos. Tan atrás que, cuando planteo que hay que empezar por terminar con el hambre, estoy poniendo la vara más baja de la igualdad, que es que comamos todos. 

			»El desafío es ir subiendo esa vara para que todos tengan oportunidades. Oportunidades de crecer, simplemente. Y para ello se necesita desarrollo e inversión. 

			»Además de la igualdad, la Argentina tiene un segundo debate, el de la institucionalidad. La Argentina institucionalmente no funciona bien. Y no funciona bien por diferentes motivos, entre ellos, por los personalismos y la concentración de poder. Eso no está bueno.

			»Entiendo que, en la emergencia, tenemos que dejarle la decisión a uno, pero tenemos que tratar de poder funcionar como sociedad en conjunto. Y siento que ahí tenemos que mejorar muchas cosas.

			»En ese sentido, también hay que encontrarles un rol cierto a las Fuerzas Armadas. Son importantes y tienen que saber qué hacer en democracia. No tenemos que convertirlas en un jarrón chino que nadie sabe en qué lugar colocar. 

			»Es necesario, muy necesario, que en democracia la Justicia funcione como Dios manda. No es verdad que los problemas de intromisión de la política en la Justicia empezaron con Macri. Lo que empezó con Macri es la utilización de la Justicia para perseguir opositores, porque hasta Macri también hubo intromisión de la Justicia, pero era para salvar a los propios, no era para perseguir a los otros. Si bien en los dos casos está muy mal, y es muy grave, la diferencia no es sutil. Entonces, si nosotros no resolvemos el problema de la Justicia, no vamos a vivir tampoco en una sociedad más justa. 

			» Insisto, son muchas cosas las que hay que resolver: el problema del hambre, la pobreza y el desempleo; debemos mejorar la calidad institucional, la Justicia, y tener servicios de inteligencia funcionando al servicio del país y no en perjuicio de los argentinos. Son todas tareas que me parecen muy importantes y que me gustaría hacerlas de la manera más clara, más cristalina y más abierta posible. 

			»No creo en LA VERDAD, con mayúsculas. Creo que cada uno tiene la verdad, creo que cada uno ve la realidad desde el lugar donde está parado. Y por lo tanto, hay tantas verdades como seres humanos. Lo que sí creo es que debe haber un método de superar la verdad individual, y que el método es contraponiendo verdades. 

			»Como decía Néstor, todos somos dueños de una verdad relativa. Tal vez confrontando y debatiendo las verdades relativas alcancemos una verdad superadora. Y eso es lo que hace muchos años no ocurre en la Argentina, porque todos creen que son los dueños de la verdad, y la verdad es casi algo abstracto, que cada uno cree tener, pero no la tiene.

			»Sinceramente, espero cuatro años de mucho debate. No quiero que el debate se frene. Quiero cuatro años de apertura, de muchas cabezas pensando; quiero que las decisiones las tomemos en conjunto para que perduren. Quiero organismos de debate como el Consejo Económico y Social, organismos que sean lugares de encuentro para debatir grandes temas de la Argentina. 

			»No quiero dejar de decir que es necesario darle un lugar central a la educación, que está en crisis por donde se la mire. Y a esa educación pública, libre y gratuita, que fue orgullo para todos nosotros —de Sarmiento y Alberdi en adelante—, ahora hay que dotarla de la mejor calidad. Para eso tenemos que ser innovadores. 

			»En síntesis, son muchos los desafíos que tengo y que me gustaría que podamos concretar en los próximos cuatro años. Espero que todos transitemos un camino en ese sentido y así demostrar que Alfonsín tenía razón, que con la democracia se come, se cura y se educa».
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